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ORIOM  HISTORICO 


DEL 


JARDIN  BOTÁNICO  DE  FILIPINAS 


•  Las  repetidas  quejas  que  há  tiempo  proceden  de  Manila ,  y  de  las 
que  se  ha  ocupado  la  prensa  de  Madrid  más  de  una  vez  (1),  sobre 
las  malas  condiciones  de  localidad  y  agrológicas  del  Jardin  botánico 
de  Filipinas;  é  invitados  por  personas  ilustr^^das  que  se  interesan  por 
el  progreso  científico  de  la  historia  natural  en  aquellas  islas ,  tan  ri¬ 
quísimas  en  vejetaies  desconocidos  en  la  Flora  general  de  botánica, 
y  el  grande  atraso  de  las  prácticas  agrícolas  en  aquel  feréz  archi¬ 
piélago,  nos  impulsa  á  reseüar  el  origen  y  primitiva  historia  de  aquel 
interesante  estabiecimiento^  y  del  de  su  sección  de  agricultura. 

Procuraremos  ser  concisos,  si  mucho  que  poder  decir  sobre  el 
expediente,  sui  géneris,  que  precedió  para  reinitir  á  la  soberana  apro¬ 
bación  nuestro  ya  desplumado  proyecto  original,  que  como  prueba 
insertaremos  para  demostrar  la  grande  exactitud,  aplicada  ai  presen¬ 
te  caso,  de  aquellos  versos  del  poeta  latino— i/os  ego  versículos  fecü; 
tulit  alter  honores:  etc.  Es  decir,  que  la  concepción  de  la  idea  y  pri¬ 
mitiva  redacción  del  proyecto  fueron  nuestras,  y  el  capitán  general 

(1)  «Hemos  recibido  el  índice  {Catalogas  seminum  horti  botanici  manilensi)  de 
las  semillas  adquiridas  en  el  Jardin  botánico  de  Manila  durante  el  año  anterior 
de  1870,  ya  de  las  provincias  del  archipiélago,  ya  de  los  jardines  botánicos  ex¬ 
tranjeros  con  los  que  aquel  tiene  entabladas  relaciones.  Al  remitirnos  ese  índice, 
nos  dicen  lo  sensible  que  es,  que  las  ricas  colecciones  allegadas  no  puedan  pros¬ 
perar  en  las  naturales  condiciones  agrolégicas  de  aquel  jardin,  ni  aclimatarse  has 
taqúese  traslade  á  sitio  más  conveniente,  y  se  convierta,  según  está  mandado 
hace  diez  años,  pero  no  cumplido,  en  escuela  de  agricultura  y  botánica.»— Cor- 
respondencia  de  España  y  otros  periódicos  de  Madrid.— Agosto  de  1871 . 

Idem,  ídem.  Mayo  de  1872. — «Hemos  recibido  un  ejemplar  con  el  c.itálogo  de 
semillas  del  Jardin  botánico  de  Manila.  Comparándolo  con  el  publicado  en  el  año 
anterior,  ofrece  un  aumento  considerable  de  especies:  pero  es  sensible  que  este 
enriquecimiento  no  sea  fecundo  hasta  que  dicho  Jardin  botánico  se  traslade  á  otro 
terreno  de  mejores  condiciones  agrológicas  y  se  organice,  según  está  propuesto 
desde  mediados  de  1869  en  expediente  que  existo  olvidado  en  el  Ministerio  de  Ul¬ 
tramar.  • 
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gobernador  entonces  de  aquellas  islas,  á  quien  verbalmente  expusi¬ 
mos  aquella  y  entregamos  el  manuscrito,  se  apropió  una  y  otro. 

Esto  ocLUTÍa  (lo  del  vestirse  con  pin  nas  ajenas,  como  vulgarmente 
se  dice)  á  mediados  de  Enero  de  185S  (1).  '  * 

Con  tan  poca  habilidad  y  reserva  se  nos  desplumó  y  expedienteó  la 
cosa,  que  estando,  como  estábamos  en  puesto  oficial  de  los  más  visi¬ 
bles,  y  en  contacto,  por  consecuencia,  con  todos  los  centros  oficiales 
de  la  capital  y  círculos  escogidos,  además  de  nuestra  frecuente  con- 
currencia'por  la  noche  álos  salones  de  palacio,  que  nada  supimos,  ni 
S.  E.  ñus  volvió  á  hablar  sobre  el  proyecto  una  sola  palabra,  ni  á 
traslucir  el  hilvaneo  del  expediente  de  que  hemos  hecho  mérito; 
cuando  nos  sorprendió  el  recibir  una  comunicación  oficial  del  Supe¬ 
rior  gobierno  polít  co  que  se  circulaba  á  las  autoridades  y  centros  de 
la  Administración  pública  en  aquellas  islas,  insertando  el  decreto 
de  S.  E.  para  la  instalación  de  un  Jardin  botánico  y  Escuela  práctica, 
á  la  vez,  de  agricultura.  Es  decir,  invertidos  los  términos  de  nuestro 
proyecto  y  tan  incompetentemente  desfigurado  que,  á  no  conservar  el 
borrador  original  de  nuestra  propia  letra,  á  nosotros  mismos  habria 
sido  imposible  conocer  aquel. 

Y  antes  de  pasar  adelante,  nos  parece  conveniente  indicar  algu¬ 
nas  de  las  razones  que  impulsaron  nuestro  patriotismo  para  la  re¬ 
dacción  del  proyecto  que  nos  ocupa,  para  que  luego  resalten  más  los 
diferentes  móviles  que  á  uno  y  otro  nos  guiaban  y  se  vea  el  origen 
y  causa  de  la  inconveniencia,  que  . con  sobradísima  razón  lamenta  el 
profesor  actual  á  cuyo  cargo  está  el  Jardin  botánico  de  Manila,  y  las 
malísimas  condiciones  agrológicas  del  mismo  por  todos  y  en  todos 
conceptos. 

Nada  más  admirable  para  el  agricultor  entendido  que  la  prodiga-  ^ 
lidad  magnífica  de  la  creación  en  las  islas  Filipinas;  ni  nada  le  aflige 
tanto  como  ver  el  rudo  y  embrional  estado  de  la  agricultura  en 
ellas.  No  es  fácil  á  la  más  ilustrada  pluma  describirlo:  y  reflexionando 

(l)  No  ha  sido  esta  la  única  vez  aquello  del  tulit  alter  honores  con  nuestro 
trabajo  y  estudio  sobre  la  administración  y  gobierno  de  las  islas  Filipinas,  que 
más  de  uno,  sin  haber  servido  en  ellas,  nos  dtsplumaron  también:  d  lo  que  es  lo 
mismo,  nos  preguntaban  ú  oian  sobre  varias  reformas  que  convenia  y  debian 
hacerse  en  la  gobernación  general  de  aquel  archipiélago,  y  después  las  hemos 
visto  aparecer  oficialmente  en  la  Gaceta. 

Y  aprovechando  esta  oportuna  notoriedad,  denunciamos  el  hecho  abusivo  de 
haber  sacado  copias  literales  demuestres  inéditos  Comentarios  á  las  Ordenanzas 
de  buen  gobierno,  y  del  original,  también  inédito.  Manual  para  el  buen  cultivo  y 
beneficio  del  tabaco  en  Filipinas,  un  alto  funcionario  á  quien  caballerosamente 
confiamos  ambos  originales  para  su  lectura,. y  no  más,  en  el  pasado  año  dé  iS69. 

Protestamos  y  le  perseguiremos  judicialmente  si  llegara  á  imprimir  ó  publicar 
alguno  de  dichos  trabajos,,  cuyo  nombre  y  apellid  a  reservamos  hoy.  El  mismo 
sugeto  no  nos  devuelve  tampoco,  por  más  veces  que  se  le  ha  pedido,  «»lro  trabajo 
original  nuestro  y  en  sinopsis  A  dos  tintas,  que  le  confiamos  para  verlo,  sobre  la 
general  administración  y  gobierno  de  Filipinas. 
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comparativamente  robre  las  inm^jorab’es  condiciones  geológicas  de 
aquellos  terre  >os,  y  la  vivificante  climatológia  de  aquella  zona  inter¬ 
tropical,  en  donde  la  mano  de  Dios  derramó  sin  tasa  su  providencia, 
experimentase  un  grande  sentimiento  al  ver  la  rutinaria  ignorancia 
en  el  cultivo  de  los  preciosos  frutos  que  allí  se  cosechan.  Y  si  con 
ignorancia  tanta  y  sin  cultivo  apenas  se  dan  tan  ricos  productos,  nos 
deciamos,  ¡qué  no  serian  estas  descuidadas  islas  si  á  los  indígenas 
se  instruyera  en  las  buenas  prácticas  agrícolas!  Porque  las  islas  Fili¬ 
pinas,  excepto  en  lo  tocante  á  las  plagas  peninsulares  que  el  gobier¬ 
no  envia  allí,  en  lo  demás,  comenzando  por  la  agricultura  y  su  ense¬ 
ñanza,  vienen  muy  descuidadas  desde  ha  tiempo. 

Mucho  sufrió  nuestro  ferviente  españolismo  con  la  perseverante 
observación  en  diferentes  provincias  de  aquel  archipiélago ,  sobre  las 
rudísimas  é  ignorantes  prácticas  agrícolas  de  los  indios  en  toda  clase 
de  cultivos;  pues  aun  al  más  extraño  á  aquéllas  sorprenderá  si  le  de¬ 
cimos,  que  excepto  un  malísimo  aparato  de  madera  serrada,  supi 
uainente  concebido  y  torpemente  elaborado,  al  que  ellos  llaman 
arado,  y  de  un  pedacillo  de  hierro  en  la  punta  de  un  corto  palo  ai 
que  denominan  sacho,  de  ninguna  otra  herramienta  usan  para  el  cul¬ 
tivo  de  las  plantas,  valiéndose  de  las  mismas  manos  ó  de  un  pedazo 
de  caña  que  puntiaguzan  en  el  acto  y  luego  tiran;  pues  la  azada  es 
de  muy  raro  uso  entre  aquellos  indígenas.  Hecha  la  siembra  con  los 
dedos  ó  con  un  pedazo  de  caña  ó  palo  cualquiera,  sino  es  de  las  que 
exigen  arado,  vuelven  la  espalda  y  dejan  aquella  al  cuidado  de  la 
Providencia  hasta  que  el  fruto  está  en  sazón  para  cojerlo.  Lo  restante 
del  año  lo  pasan  y  ocupan  tendidos  panza  arriba,  jugando  á  los  nai¬ 
pes,  bailando,  en  la  gallera  yen  otras  cosas  peores. 

Insistimos  sobre  la  grande  riqueza  natural  que  entraña,  geológica 
y  climatéricamente  el  muy  extenso  archipiélago  filipino,  la  mayor 
parte  de  su  superíicie  en  desiértos  vírgenes  aun,  ó  sean  las  siete  octa¬ 
vas  partes  de  ios  3.500.000  quiñones  en  qne  está  calculada,  y  en  in¬ 
dicar  de  paso  algunas  otras  apreciaciones  que  más  adelante  ten¬ 
drán  su  aplicación  en  esta  reseña,  para  que  se  comprenda  mejor  la 
interesante  importaiic.a  de  la  enseñanza  agrícola  en  Filipinas,  cuyos 
frutos  demanda  el  comercio  de  alta  mar  con  más  aprecio  cada  dia,  no 
obstante  el  atrasado  beneficio  de  aquellos  y  del  muy  perjudicial  que 
se  da  al  más  rico  é  interesante  para  el  Tesoro  público. 

Hablar  de  ía  supina  ignorancia,  del  estúpido  sistema  y  nocivos 
medios  que  la  Hacienda  emplea  por  medio  de  sus  torpes,  ignoranti- 
sirnos  ,  y  muy  perjudiciales  dependientes  ( 1 )  p  u’a  que  la  siembra, 

{ I)  «¿Etj  ffwé  estado  se  halla  en  Filipinas,  dice  un  may  esperto  autor,  el  Cultivo 
y  elaboración  de  tabacos?  Vergüenza  da  decirlo;  mas  siguen,  como  hace  treinta 
años  (esto  lo  decía  en  1854.  ó  sea  como  estaba  m  alio  siglo  antes)  estacionados  y 
en  un  estado  lamentable  de  ignorancia,  entregados  (los  "cosecheros)  á  una  ciega 


« 

cultivo  y  beneiicio  del  tabaco  en  aquellas  islas  se  haga  y  ejecute  con 
extricta  sujeción  á  lo  que  omnipotentemente  manda  la  oficinesca  é 
ignorante  Dirección  general  de  Colecciones  y  Fábricas,  tarea  larga 
(bien  repetida  por  nosotros  en  la  prensa  de  esta  metrópoli )  y  eno^ 
josa  es  (l).  Lo  aseguramos  de  ciencia  propia,  como  Colector  y  Jefe  de 
la  provincia  de  Cagayán  en  los  años  de  1859  y  60. 

¡Ah!  Si  en  Filipinas  se  sembrara ,  cultivase  y  beneficiara  el  tabaco 
medianamente  siquiera,  este  interesantísimo  fruto  ó  producción 
agrícola ,  que  es  la  vital  arteria  del  presupuesto  de  ingresos  en  el  Te¬ 
soro  público,  de  aquellas  no  bien  administradas  islas ,  competiría  en 
bondad  y  en  calidad  á  los  más  superiores  tabacos  de  Cuba.  Esta  es 
nuestra  opinión,  nada  aventurada  (2)  ,  que  manifestamos  entonces 
con  reiteración,  de  palabra  y  por  escrito,  y  de  nuevo  aseguramos 
hoy:  igualmente  que,  si  la  instrucción  agraria  se  difundiera  y  gene¬ 
ralizase  en  aquellas  feraces  provincias,  ellas  solas  bastarian  á  produ¬ 
cir  tabaco  bueno  y  de  superior  calidad  para  el  general  consumo  insu* 


rutina  y  dirigidos  por  personas  (los  aforadores  directores  de  siembras)  no  sola¬ 
mente  ignorantísimas  en  la  materia,  si  no  rutinarias  y  que  son  capaces  de  perpe¬ 
tuar  las  malas  prácticas  que,  tanto  en  el  cultivo,  como  en  la  beneficiacion  se  si¬ 
guen  en  aquellos  países,  que  de  perfeccionar,  corregir  y  mejorar  ésta  y  aquél , 
como  debieran.» 

«Pero  es  talla  organización  de  la  administración  española  en  este  ramo,  que 
se  obra  así  hace  cuasi  cuatro  siglos.  En  España  no  se  buscan,  como  en  otras  na¬ 
ciones,  para  los  destinos  cuya  índole  es  facultativa,  hombres  especiales;  búscanse, 
por  desgracia,  destinos  para  los  hombres  protegidos  (como  el  Director  de  Coleccio¬ 
nes  y  fábricas  en  Manila,  é  inspector  general  de  las  mismas)  siquiera  sufra  el  servicio 
público  y  los  intereses  más  caros  de  la  nación.» — Felip.  Tratado  sobre  el  tabaco. 

(1)  «Mas  para  mejorar  y  multiplicar  la  producción  del  tabaco  en  Filipinas,  dice 
el  mismo  autor,  era  preciso  que  se  procediera  de  distinto  modo  del  que  hoy  se 
procede :  era  preciso  enviar  allí  Directores  del  ramo,  no  sélo  bastante  aptos  para 
no  paralizar  con  mil  trabas  vejatorias  y  onerosas  á  los  cultivadores,  sino  capaces 
de  enseñar  á  estos  los  infinitos  y  ya  conocidos  medios  de  mejorar  sus  planta¬ 
ciones  y  sus  productos. 

»Pero  no ;  en  lugar  de  obrar  así  el  Gobierno  español  sigue  paralizándolo  allí 
todo  con  iníinita«4  restricciones  ,  más  propias  para  arruinar  á  cuantos  se  dedican 
al  cultivo  del  tabaco,  que  para  aumentar  los  productos  de  la  Hacienda.  Sigue 
enviando  á  aquellas  islas  Directores  y  subalternos  del  ramo  que  nada  entienden 
de  semejantes  materias,  y  que  allí  mismo  aprendan  lo  poquísimo  que  llegan  á 
saber,  porque  poquísimo  se  puede  aprender  en  un  país  en  donde  ostenta  su  pre¬ 
suntuosa  ignorancia  la  ciega  rutina.» — Felip. 

(2)  «En  Filipinas  hay  tabaco  ,  mucho  tabaco  ,  y  aun  pudiera  cosecharse  más. 
El  archipiélago  filipino  es  un  clima  privilegiado  para  el  cultivo  del  tabaco,  y  por 
poco  que  á  los  indígenas  se  les  diese  libertad  de  obrar  y  una  buena  dirección  en 
los  trabajos  de  cultivo  ,  beneficiacion  y  elaboración  del  tabaco,  no  dudamos  que 
fueran,  antes  de  muchos  años,  dignos  émulos  de  los  cubanos;  como  no  tenemos 
la  menor  duda  tampoco  de  que,  convenientemeofe  cultivado  el  tibaco  filipino, 
cuya  hoja  es  pequeña  hoy ,  alcanzaría  un  desarrollo  considerable  y  se  mejoraría 
en  extremo.»— Felip. 
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lar  y  peninsular ,  con  sobrantes  no  pequeños  para  la  exportación  al 
extranjero  (1) . 

La  aseveración  no  es  caprichosa  é  infundada,  sino  el  resultado 
de  nuestra  larga  experiencia  agrícola ,  de  la  observación  allí ,  esta¬ 
dio  práctico  y  ensayos  personales  sobre  el  mismo  terreno  en  la  refe¬ 
rida  provincia  de  Cagayán,  primera  Colección  de  aquellas  islas  (2). 

Gomo  el  proyecto  que  nos  ocupa  entrañe  el  progresivo  desar¬ 
rollo  de  la  riqueza  pública  en  aquel  extenso  archipiélago,  además  de 
el  de  la  importante  ciencia  botánica ,  nos  parece  conveniente  indicar 
también  algunos  otros  antecedentes  más,  para  evidenciar  la  urgente 
importancia  de  la  instrucción  agrícola  en  aquellas  feraces  provincias. 
La  caña  dulce  y  el  añil,  cuyos  productos  son  de  gran  valor,  se  culti¬ 
van  y  benefician  en  general  de  la  manera  más  atrasada  y  grosera 
que  darse  puede:  el  arroz  y  el  maiz ,  base  de  la  alimentación  gene¬ 
ral,  cuyos  frutos  exporta  también  el  comercio  de  mar,  se  cultivan, 
mejor  dicho,  no  se  cultivan,  sino  que,  con  rarísimas  excepciones, 
se  siembran  y  cogen ;  el  cacao  y  el  café ,  el  abacá ,  riquísimos  frutos 
por  los  que  Ingresan  anualmente  en  aquel  archipiélago  cantidades 
fabulosas ,  y  otros  productos  de  la  agricultura  indígena ,  no  ménos 
interesantes,  se  cosechan  tan  atrasadamente  como  los  demás.  En 
suma,  propiamente  dicho,  no  existe  agricultura  en  Filipinas  ,  ó  sea 
el  buen  cultivo  agrario:  y  los  primeros  estudios  botánicos  en  aquellas 
Islas  se  han  hecho  en  nuestros  dias  por  el  laborioso  é  ilustrado  Padre 
Blanco,  religioso  agustino ,  de  imperecedera  memoria. 

Al  principio  de  esta  reseña  histórica  dijimos  que  el  Capitán  ge¬ 
neral  ,  Gobernador  superior  civil  de  aquel  lejano  archipiélago,  al  ha- 


(1)  «Los  terrenos  de  Filipinas  son  buenos  y  excelentes  para  el  cultivo  del  ta¬ 
baco;  para  probar  esta  aserción  basta  examinar  los  productos:  añádase  que  en 
nada  ayuda  allí  el  hombre  á  la  nalpraleza,  y  se  comprenderá  todo  el  partido  que 
podría  sacarse  de  una  planta  que ,  aun  en  el  estado  actual,  es  decir  medio  silves¬ 
tre  ,  es  ya  una  de  las  buenas  que  se  presentan  en  los  mercados ,  y  se  arrojaría  de 
jOs  de  España,  Francia,  y  aun  de  Inglaterra,  el  Kentuky  y  el  Virginia.»»— Felip. 

(2)  Desde  nuestro  regreso  á  la  Península  ni  una  sola  vez  nos  acercamos  en¬ 
tonces  á  las  inmediaciones  del  Ministerio  de  Ultramar;  pero  habiéndonos  dispen¬ 
sado  el  muy  digno  é  ilustrado  Ministro  que  lo  era  en  Noviembre  de  i  86o,  á  quien 
ni  aun  de  vista  conocíamos  ,  la  honra  de  mandar  con  reiteración  se  nos  buscase 
para  hablar  con  S.  E.  sobre  varios  ramos  de  la  adm¡nistrí.cion  pública  de  Fili¬ 
pinas,  y  especialmente  de  la  renta  del  tabaco  y  estado  de  las  colecciones  del  mis¬ 
mo  ,  á  consecuencia  de  haber  llegado  á  su  noticia  neesíros  periodísticos  trabajos 
en  Manila  y  en  Madrid  sobre  tan  imponpnte  asunto,  tuvo  efecto  la  coníerencia 
y  mandó  crear  ad  hoc  el  destino  de  Visitador  é  Inspector  general  de  las  coleccio¬ 
nes  de  aquel  archipiélago,  que  nos  confirió  exponiáneameníe  en  la  misma  fecha, 
en  comisión,  por  ser  mayor  nuestra  categoría  oficial.  Teniendo,  además,  la  satis¬ 
facción  de  que  tan  estudioso  é  ilustrado  Ministro  leyera  nuestro  inédito  Manual 
para  el  buen  cultivo  y  beneficio  del  tabaco  en  Filipinas^  que  escribimos  en  aquellas 
islaa,  y  se  habría  impreso  entonces  á  no  haberlo  retir, ido  de  Secretaría  con  nues¬ 
tra  dimisión  de  agregado  á  la  misma. 
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blarle  sobre  nuestro  proyecto,  acogió  la^idea ,  nos  oyó  en  detall  sobre 
aquél,  quedóse  con  el  manuscrito  y  después  guardó  un  absoluto  si¬ 
lencio  sobre  el  particular;  y  suprimiendo  nuestro  nombre,  con  nues¬ 
tro  trabajo  y  nuestra  idea  ó  pensamiento  original ,  formuló  un  expe¬ 
diente,  que  hasta  hoy  nos  es  desconocido,  á  voluntad  y  capricho 
de  S.  E.,  haciendo  partir  la  iniciativa  del  4yuntamiento  de  Mani¬ 
la  ( 1 ) ;  iniciativa  que  ignoramos,  estando  en  diario  contacto  con  el 
secretario  y  concejales,  y  de  ser  el  único  que  entonces  escribía  en  el 
Diario  de  aquella  capital  sobre  agricultura.  Es  decir,  que  no  sólo  se 
desnaturalizó  nuestro  proyecto  in virtiendo  la  idea  ó  pensamiento  de 
útil  general  conveniencia  para  el  aumento  de  la, riqueza  pública  y,  por 
consecuencia,  en  provecho  del  Tesoro,  si  que  además  se  llevó  á  efecto 
por  S.  E.  la  creación  mentira  de  un  llamado  Jardin  Botánico  (2)  en 
el  sitio  peor  y  más  inconveniente  de  todos  los  alrededores  de  Manila. 
¿Hay  algnn  otro  punto  en  aquellas  afueras  de  muralla  más  pantano¬ 
samente  salobre  con  las  subfiltraciones  del  rio  Pasig  y  p'eamares  que 
por  el  mismo  suben  desde  la  bahia  hasta  más  arriba  del  Hospital  de 
la  Convalecencia?  Describamos  la  antigua  y  extensa  planicie  de  Ba- 
gumbayan  ó  Arroceros  en  los  dias  anteriores  á  la  desatinada  y  capri¬ 
chosísima  instalación  allí  del  referido  Jardin  Botánico. 

Si  nuestra  memoria  no  es  infiel,  la  citada  planicie  ó  campo  está 
siluadt)  al  N.  E.  de  las  murallas  y  foso  de  la  ciudad  de.Manila,  y  junto 
á  él  pasa  rasante  la  Calzada  ó  paseo  de  la  capital  que,  digámoslo  así, 
limitaba  aquel  por  este  lado  en  toda  su  extensión,  desde  el  cuartel  del 
Fortin  al  N.  0.,  sobre  el  mismo  rio  Pasig,  hasta  el  otro  cuartelillo  de 
ingenieros  al  S.  E.,  camino  del  pueblo  La  Hermita,  y  hasta  la  misma 
orilla  del  mar,  al  Sud.  Por  la  parte  opuesta  los  alrededores  de  dicho 
V  pueblo  y  el  de  Pasáy,  y  el  Hospital  de  la  Convalecencia ;  y  del  E.  al 
0.  el  caudoloso  rio  Pasig,  en  cuyas  marinas  aguas  anclan  los  buques 
y  aquellas  lamen  la  misma  orilla  del  campo  de  Bagurabayan  ó  Ar¬ 
roceros.  Pues  allí  fué  donde  plugo  á  la  omnipotente  voluntad  y  ca¬ 
pricho  terco  de  S.  E.  establecer  una  parodia  en  miniatura  de  jardin 
que  llamó  botánico,  sin  set  uno  ni  otro. 

La  superficie  del  terreno  era  tapizada  por  una  espesa  y  profunda 
capa  de  funcia  y  grama,  ó  sean  las  yerbas  más  perjudiciales  para  la 


(1)  Preámbulo  de  la  Circular  át\  Superior  Gobierno ,  fecha  13  de  Setiembre 
de  i 858,  que  se  inserta  más  adelante. 

Singular  coincidencia  fué  la  de  no  habérsele  ocurrido  al  Ayuntaroiento  de 
Mani  a  en  3o0  años  de  existencia  basta  el  Ib  de  Julio  de  1858  la  propuesta  en 
razonada  consulta  sobre  la  conveniencia  y  utilidad  del  establecimiento  de  un 
Jardin  Botánico  y  Escuela,  á  la  vez,  de  Agricultura  en  el  campo  de  Arroceros, 
hasta  que  á  nosotros  vino  á  la  mente  en  Enero  del  mismo  año.  Y  aunque  es  de 
presumir  de  ddnde  partió  la  indicación  para  disfrazar  el  verdadero  origen  y  la  idea 
de  apropiárselo,  en  el  expediente  aparecerá  como  de  iniciativa  del  Ayuntamiento. 

(2)  Primer  considerando  de  la  citada  Circular. 


en  las  depresiones  del  terreno  perennes  foco^de  pestüen^cfa^n^^^^^ 
por  la  corrupción  de  aquellas  aguas  muertas  bajo  la  influencia  de  un 
sol  abrasador.  .4demás,  el  desierto,  calvo  v  falso  terrpno  r®  . 
de  Bagumbayan  era  un  muladar  desde  la  Fábrica  Hp  Pantanoso 
situaba  cerca^del  Puente  colgante,  £  el  cenT^oso  v 

uariq  que  toca  al  reducto  del  citado  cuartelillo  de  Inijenieros  A  no 
ser  difusos,  otros  detalles  á  cual  más  periuflicial  ^  ® 

evidenciar  que  en  todos  los  alredores  deVanila  no 

d.Lld.m.ní.  ™lvln!rrinEScta,T'.”ÍT 

los.  SI  desde  antes  ya  habíamos  notado  ser  el  punto^S  anrooTitó 
las  inmediaciones  de  San  Juan  del  Monte,  más  allá  d”la  Baha^  Pon 
efecto,  los  demás  alrededores  de  agüella  canital  se  in.  tí  P  t 
ménos  con  las  grandes  lluvias  y  desbordamiento  de  los  rios  í  tttua 

en  él  ofrece  ya  variadas  exposiciones 

°  ^  á  ser  más  elevado,  de  buen  carácter  sus 

condiciones  geológicas  y  de  fácil  riego,  con  límpidas  aguas  potables 

y  ae  SUS  atinentes.  ¿Hay  algún  otro  paseo  en  los  alrededores  de 

bÍS”""  P"  '*  "•  s*"  Sdteu™  y  Spí 

cons*iSron"a{“rJ/®r®"f  ¿onde  se  fijaba  nuestra 

tica  de  P®'’^  teórico-prác- 

»™cme. lo  l„di«lb.mo,  .1  «teiido  Copian  gio^riíS  to» 

Hemos  dicho  al  principio  de  esta  resefla  histórica  oue  habiendo 

inserta  más  adelaí- 

de  Enero  de  iS^fi  CfP'ían  general-goberhador  á  mediados 

StoS  ni  4  i™  ‘l'<=ha  superior 

autoriUad ,  ni  á  traslucir  el  expediente  que  se  confeccionaba^  sor 

prendiéndonos  el  recibo  de  la  circular  siguientL  ’ 

ocf/ít' de  las  islas  Filip¿nas.-GmcuLAH--Con 
esta  fecha  he  decretado  lo  siguiente:  »um.Aii.  i.on 

«Tomando  en  consideración  lo  propuesto  por  el  Exorno.  Aviinta- 
miento  de  esta  capital  en  razonada  consulta  de  16  de  Julio  Ultimo" 
conveniencia  y  utilidad  que  resultará  del  establecimiené 
o  en  el  extenso  campo  de  Arroceros  de  un  jardín  botánico  que  sea  á 

S 
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la  vez  Escuela  práctica  de  Agricultura  y  aclimatación  de  frutos  exó- 

““«Visto  lo  informado  por  el  seüor  subinspector  de  ingenieros  en  8 
del  pasado  Agosto,  por  la  Junta  de  Comercio  en  31  y  por  el  señor  di¬ 
rector  de  la  Sociedad  Económica  en  6  del  actual,  j  J  ot: 

«Visto  el  acuerdode la  Junta  SuperiorDirectiva  de  Hacienda  de  25 
del  mismo  Agosto,  mandado  cumplir  por  esta  superintendencia  en 

flpcr6to  ¿6  4  d.6l  corricntB.  ^  i  i  i  •  • 

«Considerando  que  si  bajo  el  punto  de  vista  déla  higiene  y  ornato 

Dúblicos  son  de  reconocida  conveniencia  las  plantaciones  en  el  campo 
L  Arroceros  según  un  plan  que  lo  convierta  en  punto  de  desahogo 
V  recreo  para  la  población;  son  también  evidentes  las  ventajas  que  se 
le'^uirán  de  que  dichas  plantaciones  y  cultivo  tengan  por  objeto  la 
aclimatación  de  las  que  el  país  no  explota  y  la  e“senanza  d 
nrincipios  y  prácticas  convenientes  para  el  mejor  beneficio  de  las  d 
más  y  en^manera  que  reciban  esta  enseñanza  algunos  naturales 
éstas  provincias  que,  sostenidos  en  la  capital  por  fondos  generales,  se 
releven  periódicamente  para  que  puedan  difundir  en  las  de  que  pro- 

cedan  los  conocimientos  adquiridos  (l);  ,  •  ^  ^ 

Oido  y  de  conformidad  con  el  dictánieii  del  señor  .asesor  general 

He  Gobierno  venno  en  decretar:  *  •  ii. 

AnTicuLO  l.»  Se  crea  una  Escuela  de  Botánica  y  Agricultura  en 
MaX  baio  la  protección  de  este  Superior  Gobierno  é  inspección  m- 
rnédiat’a  de  una  Junta  que  4  este  efecto  se  nombrará,  compuesta  de 

un  individuo  del  cuerpo  de  Ingenieros  y  ros- 

poraciones  que  administran  ó  intervienen  los  fondos  llamados  á  ros 

tener  este  nuevo  establecimiento  (2^)« 

í\\  nos  extremos  abraza  este  considerando,  enterameate  contradictorios  para 

dicto  profesor  de  aquel  titulado  Jardín  Bolánico  en  ^  ""pot  eiem: 

cuela  también,  de  Agricultura  práctica  «?ensa  besana  v  el 

pío  en  tiestos  ó  macetas  donde  el  arado  puede  hacer  buena  y  ^  ^ 

azadón  cavar  los  cornijales ,  además  de  las  otras  faenas  de  camp  • 

(2)  Es  decir,  una  junta  de  elementos  hetérogéneos  y  legos  en  botánica  y  en 

agricultura  para  inspeccionar  el  estudio  y  enseñanza  de  una  y  otra  ciencia. 
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Art*  2.®  En  la  extensión  que  se  amojonará  de  acuerdo  con  el  se¬ 
ñor  subinspector  del  citado  cuerpo,  se  destina  el  campo  de  Arroceros 
á  los  trabajos  prácticos  de  dicha  escuelas  como  jardín  botánico,  de 
aclimatación  y  ensayo  de  sistemas  de  cultivos  y  beneíicio,  teniéndo¬ 
se  presente  que  la  propiedad  del  terreno  corresponde  al  Ayuntamiento 
con  las  restricciones  de  todo  el  que  está  dentro  de  la  zona  militar  de 
una  plaza  fuerte  (1). 

Art.  3.®  El  personal  fijo  de  la  escuela  deberá  constar: 

De  un  profesor  botánico  con  el  sueldo  de  1.500  pesos  anuales. 

Dos  maestros  horticultores  con  el  de  500  cada  uno. 

Diez  obreros  alumnos,  escogidos  entre  jóvenes  agricultores  de  es¬ 
tas  provincias,  que  se  relevarán  en  períodos  de  tres  años  y  que  serán 
auxiliados  con  el  haber  de  100  pesos  anuales  cada  uno. 

Y  el  número  necesario  de  penados,  escogidos  entre  los  de  menor 
condena  y  oficio  labradores,  para  auxiliar  los  trabajos.  Se  asigna  para 
distribuir  entre  estos  como  gratificación  la  cantidad  de  500  pesos 
anuales  (2). 

Art.  4.0  Para  la  adquisición  de  plantas  y  herramientas,  se  asig¬ 
na  por  ahora  la  cantidad  anual  de  1.500  pesos,  redimible  al  paso  que 
se  completen  las  plantaciones  y  sembrados. 

Art.  5.°  Los  productos  delJardin  Botánico  y  Escuela  de  Agricul¬ 
tura  se  destinarán  á  cubrir,  en  lo  que  alcancen,  el  presupuesto  que 
detallan  los  dos  artículos  anteriores;  pero  en  tanto  no  los  hubiere,  ó 
proporcionalmente,  si  fueren  incompletos  para  su  sostenimiento,  se 
repartirá  esta  atención  sobre  los  fondos  especiales  en  la  forma  si¬ 
guiente,  y  según  el  grado  de  interés  que  por  su  instituto  deben  to¬ 
mar  en  esta  mejora  importante: 

Pesos. 


Propios  y  arbitrios  del  Excmo.  Ayuntamiento . .  1 .000 

/  Fondos  consulares; . . .  1.000 

Fondos  de  la  Rea!  Sociedad  Económica  de  Amigos  del  País.  500 
Cajas  de  comunidad  de  indios . .  3  000 


Total  presupuesto  al  año . .  .  5.500 


(t)  La  redacción  de  este  artículo,  es  en  empleado  d  griego,  y  en  contradicción 
con  ía  del  primer  párrafo.  En  qué  qnedamos?  ¿Será  Es^mela  de  Agricultura  prác¬ 
tica,  ó  Jardín  Rotánico  ?  Pue.s  destinándose  el  campo  de  Arroceros  á  los  trabajos 
prácticos  de  dicha  ¡Escuela  ,  ¿cómo  Jardín  Botánico  entonces? 

(2)  Otra  coincidencia  originaUsima  contiene  este  ariítulo:  la  original  de 
coincidir  en  lo  esencial  con  io  proyectado  por  nosotros  y  entregado  en  manus¬ 
crito  al  Gayulan  general-gobernador.  Con  la  diferencia  de  habernos  ocurrido  el 
pensamiento  á  mediados  de  Enero  de  1858  ,  y  en  Setiembre  del  mismo  año  pro¬ 
poner  aquel,  completamente  disfrazado,  á  S.  E.  ¿Es  verda  1  qi.ie  son  muchas  coin¬ 
cidencias?  Apelamos  al  testimonio  autógrafo,  que  en  el  pi^^imitivo  original  del 
proyecto  conservamos  de  nuestro  estimado  compañero  y  buen  amigo  el  limo,  se¬ 
ñor  D.  Felipe  Govantes,  única  persona  que,  por  casualidad,  nos  vid  ocupados  en 
redactar  aquel  en  el  citado  mes  de  Enero.  ■ 
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Art.  6.®  Entretanto  no  se  organiza  el  personal  necesario  para  la 
creación  délos  trabajos  de  arte  bajo  un  sistema  científico,  se  destina 
la  cantidad  de  2.50Ó  pesos  anuales,  repartibles  en  las  proporciones 
que  manifiesta  el  artículo  anterior,  para  atender  á  las  obras  prepara¬ 
torias  y  plantío  del  arbolado  que  forma  las  calles  de  los  paseos  abier¬ 
tos  al  público  en  los  jardines  proyectados  (1). 

Atr.  7.°  ^  En  el  caso  de  que  se  íiiciese  necesaria  la  construcción 
de  casUas,  tinglados  y  verjas  con  destino  á  local  de  escuela,  garitas  * 
de  vigilancia  y  demás  usos  conducentes  á  la  mejor  organización  del 
Jardin  Botánico,  se  solicitará  el  competente  permiso  de  la  Capitanía 
general,  proponiendo  únicamente  construcciones  sencillas  que  que¬ 
darán  sujetas  á  las  condiciones  generales  de  las  que  se  hacen  en  la 
zona  de  la  fortificación. 

Atr.  8.0  La  Junta  inspectora  de  la  Escuela  de  Botánica  y  Agri¬ 
cultura  acordará  y  me  propondrá  las  demás  medidas  conducentes  á 
la  más  activa  realización  de  este  pensamiento  y  el  reglamento  de 
órden  de  enseñanza  y  trabajos  así  que  se  halle  organizado  el  personal 
señalado  en  el  artículo  3.°,  oyendo  préviamente  al  profesor;  pero 
ínterin,  y  como  primera  medida,  me  propondrá  desde  luego  la  más 
útil  y  conveniente  inversión  de  la  cantidad  señalada  en  el  artículo  6. o 
para  los  primeros  trabajos  preparatorios  (2). 

Comuniqúese  á  quien  corresponda  y  vuelva  al  señor  intendente 
el  expediente  instruido  para  el  acuerdo  de  la  Junta  Superior  Directiva 
de  Hacienda  de  25  de  Agosto,  á  fin  de  que  tenga  lugar  el  de  autori* 
zacion  de  la  cantidad  que  sobre  Cajas  de  comunidad  corresponde  se¬ 
gún  el  artículo  6.*^  de  este  decreto,  que  se  publicará  también  en  el* 
Boletín  oficial. 

Lo  comunico  á  V.  S.  para  su  conocimiento  y  fines  correspon¬ 
dientes. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.— Manila  13  de  Setiembre 
de  1858. 

'  Norzagaray, 

Sr.  Alcalde  Mayor  3. o  de  Manila»» 


(1)  Ya  hemos  dicho  que  está  redactado  en  griego ,  como  vulgarmente  se 

dice  ;  pero  este  artículo  nos  parece  que  lo  está  en  hebreo.  «Entre  tamo  no  se  or¬ 
ganiza  el  personal  necesario  para  la  creación  de  los  trabajos  de  arte  bajo  un  siste¬ 
ma  científico...»  en  los  jardines  proyeciados.  ¿Con  que  lo  proyectado  eran  jar¬ 
dines  y  paseos  para  el  público?  Entdnces,  ¿cómo  Escuela  práctica  de  Agricultura 
y  Jardin  Botánico  para  el  estudio  de  ambas  ciencias?  ¿En  qué  establecimiento 
científico  hay  casitas  y  tinglados,  como  se  dice  en  el  siguiente  artículo  7.“?  iVava 
un  tinglado!  ‘ 

(2)  En  este  artículo  varia  el  diapasón  gramatical,  denominando  Escuela  de 
Botánica  y  Agricultura,  la  que,  si  con  diferentes  bautismos, el  mismo  neófito  no  es 
cristiano  aún  en  el  presente  año  de  187^, 
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Luego  que  recibimos  la  preinserta  Cireular  comunicación  ,  del 
Gobernador  superior  civil,  y  comenzamos  á  ver  preparativos  de  alinea¬ 
mientos,  apertura  de  hoyos  y  zanjas,  presidiarios  y  tropa  en  movi¬ 
miento  iniciando  trabajos  en  el  referido  sitio  de  Arroceros,  y  lo  que 
en  él  se  iba  á  realizar,  bajo  el  prexto  de  Jardin  botánico  y  Escuela  de 
agricultura,  era  otra  cosa  diferente;  á  riesgo,  cuasi  seguro ,  de  expo¬ 
nernos  á.lo  que  se  expone  en  Filipinas  el  que  dice  la  verdad ,  ó  no  es 
sacristán  de  amen,  aprovechamos  algunas  oportunidades  tanto  en 
los  salones  de  palacio,  como  en  el  mismo  sitio  que  se  empezaban  los 
trabajos,  para  decir  á  S.  E.  y  hacerle  observar  agrariamente  sobre  el 
propio  terreno,  la  inconveniencia  de  su  propósito  y  la  nulidad  del 
resultado  práctico,  evidentemente  seguros  de  que  el  tiempo  acredita¬ 
ría,  como  ha  probado,  nuestras  predicciones.  Afortunadamente 
nuestras  observaciones  no  le  irritaban:  callaba,  pero  mandaba  conti¬ 
nuar  lo  dispuesto  por  él,  con  una  actividad  poco  acostumbrada  en 
Filipinas  (1). 

Con  efecto,  el  mismo  Capitán  general  y  su  sobrestante  (así  apos- 
írofaban  sotto  voce  al  que  funcionaba  la  autoridad  gubernativa  loéal) 
dirijieron  los  alineamientos  de  las  calle-paseos  y  división  del  terreno, 
designaron  á  cada  regimiento  de  los  del  ejército  de  aquellas  islas  una 
porción  rectangular  y  alineada  sobre  la  del  mismo  paseo  de  la  Calza¬ 
da,  á  lo  largo  de  ella,  para  construir,  como  activamente  construyeron 
cada  uno  de  aquellos ,  bonitos  edificios  de  tabla  y  de  caña,  rodeados 
de  jardin,  á  los  que  llamaron  Aguadas ,  pero  en  realidad  para  que  allí 
tocaran  las  músicas  por  la  tarde  y  la  oficialidad  tomase  el  fresco  (2): 
y  viéronse  á  porfía  centenares  de  soldados  trabajando  pana  tan  utilísi- 
mo  y  patriótico  objeto. 

(1)  Que  S.  E.  no  ignortba  nuestro  grande  amor  á  la  agricultura  y,  si  se 
quiere,  poseer  generales  conocimientos  por  nuestra  muy  antigua  práctica  de  la¬ 
brador  en  las  diferentes  secciones  de  aquella,  lo  prueba,  además  de  la  notoriedad 
de  nuestros  trabajos  en  la  redacción  del  periódico  Diario  de  Manila,  el  siguiente 
hecho.  Teniendo  pendiente  en  la  secretaría  de  aquel  Gobierno  superior,  permuta 
de  nuestra  Alcaldía  mayor  de  la  provincia  de  Cagayán  con  el  que  servia  la  de  la 
de  Albay,  fuimos  llamados  por  S.  E.  y  manifestó^ — «que  vería  con  sumo  agrado 
fuésemos  á  servir  aquella,  en  atención  á  la  utilidad  que  reportarían  los  intereses 
de  la  Hacienda  con  nuestros  conocimientos  y  experiencia  agrícola  para  el  aumen¬ 
to  de  la  producción,  mejor  cultivo  y  beneficio  del  tabaco  en  la  importante  colec¬ 
ción  de  Cagayán.»  Y  retirando  dicha  permuta  en  el  acto,  marchamos  luego  á  to¬ 
mar  el  mando  de  la  citada  provincia,  en  donde  enfermamos  con  inminente  riesgo 
de  la  vida,  por  nuestra  activa  laboriosidad  á  la  intemperie  de  aquella  mortífera 
región. 

(2)  Aun  el  más  extraño  á  las  ciencias  agrícola  y  botánica  comprenderá  la  ab¬ 
soluta  incompetencia  que  revelad  texto  <5  redacción  de  la  Circular  anteriormente 
inserta;  y  por  el  contenido  de  su  art.  7.*  la  previsora  disposición  para  construir 
«casitas,  tinglados  y  verjas  para  la  mejor  organización  del  Jardin  Botánico.» 
Además  ¿no  resalta  en  el  conjunto  6  imbroglio  de  la  misma  el  ignorante  disfraz 
del  plagio  ,  por  no  decir  otra  cosa? 
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En  tanto,  los  presidiarios  se  ocupaban  en  hacer  hoyos  para  árbo¬ 
les  de  sombra  en  las  alineaciones  de  las  calles  en  que  cortaron  lo 
restante  del  terreno,  frente  á  la  ya  citada  Fábrica  de  Cigarrillos  y 
del  cuartel  del  Fortin,  por  entre  cuyos  edificios  era  camino  al  puente 
colgante  sobre  el  rio  Pasig,  y  via  muy  frecuentada  que  comunica 
con  el  suburbio  de  Quiapo. 

Hechas  de  un  modo  que  no  queremos  calificar,  pero  sí  muy  supi¬ 
namente,  aquellas  plantaciones  con  almendros  del  país ,  algunos  ca- 
machiles ,  y  bastantes  plátanos  en  los  centros  de  los  cuadros,  empe- 
'Zóse  éi  jugar  á  huertecicos,  como  hacen  los  muchachos,  ocupando  en 
ello  un  número  permanente  de  presidiarios.  Los  plátanos  se  multi¬ 
plicaron  ,  los  almendros  crecieron ,  y  asombradas  las  calles  de  divi¬ 
sión  ,  aun  en  medio  del  dia  comenzó  á  ser  aquel  desierto  bosque 
fresco  abrigo  de  pecadores  entre  ambos  sexos,  y  por  la  noche  exce¬ 
lente  sitio  de  pesca  mayor  y  menor,  sin  permiso  de  los  transeúntes 
á  la  inmediación.  ¿Quién  era  el  majo  que  se  determinaba  de  noche  á 
pasar  hácia  el  Puente  colgante  ó  de  él  hácia  Manila? 

El  lector  habrá  notado  ya  los  excelentes  y  útiles  resultados  del 
discreto  pensamiento  de  S.  E.:  música,  pecadores  y  lo  otro.  Más 
adelante  insertaremos  la  honrosa  comunicación  oficial  que  posterior¬ 
mente  nos  pasó  la  Junta  inspectora  del  embrional  Jardin  Botánico  que 
nos  ocupa,  para  que  nos  encargásemos  de  la  dirección  y  organización 
del  mismo. 

Hasta  entonces  nada  tenían  de  botánico  ni  de  Escuela  de  Agri¬ 
cultura  los  trabajos  iniciados  en  el  campo  de  Bagumbayan  ó  Arroce¬ 
ros;  un  prójimo  á  quien  daban  jornal  para  llamarse  él  misrrío  maes¬ 
tro,  sin  serlo  ni  entender  jota,  mal-sembraba  algunas  lechugas,  rába- 
no§,  acelgas  y  coles,  imitando  el  sistema  chino;  plantó  unas  sam- 
paguitas  y  varias  flores  de  las  que  generalmente  hay  en  todos  los  cer¬ 
cos  de  las  casas  de  los  indios ;  dormía  prolongadas  siestas  en  un  ám- 
plio  kiosco  que  le  hicieron ,  y  Horli  hotanici  manilensi  factum  est. 

Hemos  olvidado  consignar,  al  describir  la  situación  y  condiciones 
agronómicas  del,  extenso  muladar  de  Bagumbayan ,  que  aquel  falso 
terreno  salobre  es  de  secano,  cuya  circunstancia  hace  resaltar  más  la 
inconveniencia  y  nulidad  del  mismo ,  no  sólo  para  el  muy  especial 
objeto  á  que  se  destinaba,  sí  que  para  el  más  ordinario  fruto  que  allí 
se  intentara  sembrar.  Suponemos  que  se  habrán  abierto  después  al¬ 
gunos  pozos  á  usanza  india  para  regar  á  mano  las  plantas  que  haya 
sembradas. 

Ocupémonos  ahora  de  la  que  se  llamó,  sin  serlo,  Sección  de  Agri¬ 
cultura. 

En  uno  de  los  cuadros  que  situaban  frente  á  la  referida  Fábrica 
de  Cigarrillos,  más  cercano  al  Puente  colgante,  se  instaló  la  ignoran¬ 
tísima  y  perjudicial  «Comisión  principal  de  aforo»  del  tabaco,  bajo 
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la  supina  dirección  del  aforador  mayor  (1);  y  después  de  construir 
sus  kioscos  de  recreo  con  dinero  del  Tesoro  público  y  brazos  por  el 
mismo  costeados,  una  porción  de  guardas  y  faginantes,  dependien¬ 
tes  de  aquella,  hicieron  en  miniatura  una  absurdísima  é  ignorante 
siembra  de  tabaco,  que  no  llegó  á  ser  tabaco,  porque  aquello  no  era 
siembra  y  sí  la  ostensible  prueba  de  la  crasísima  ignorancia  del  da¬ 
ñino  y  omnipotente  personal  de  aforadores.  Después  de  Dios  nada 
era  más  omnipotente  y  discrecional  en  Filipinas  que  el  arbitrario 
aforar  de  aquella  estúpida  y  soberbia  menuda  gente.— Ya  tuvimos 
el  españolísiino  placer  de  que  nuestra  voz  oyese  el  Gobierno  de  Ma¬ 
drid,  por  medio  de  artículos  que  publicamos  en  1863  en  el  periódico 
Las  Novedades  y  y  fuese  restringido,  por  soberana  disposición,  aquel 
discrecional  poderío  de  tan  dañina  plaga.  ¡Hablad,  sino,  filipinos  co¬ 
secheros  de  tabaco  !! 

Pues  bien,  al  referido  plantel  de  florecitas,  algunas  calabazas  y 
plátanos  para  comer,  kioscos  para  recreo  de  las af oradoras,  y  planti¬ 
llas  enfermas  de  tabaco  con  el  más  ignorante  cultivo,  se  le  denomi¬ 
nó,  hasta  con  un  tarjeton  de  gorádiS  lelvas. ~  Escuela  modelo  de  agri¬ 
cultura  para  alumnos  aforadores.  No  se  puede  recordar  aun,  sin  ver¬ 
güenza  ni  irritación,  tanto  descaro  y  complaciente  tolerancia  con  la 
mentira  en  perjuicio  de  los  intereses  del  Tesoro  público.  Después  de 
lo  que  no  fué  tabaco,  sembraron  maiz  que  no  dió  ni  el  grano  sem¬ 
brado. — Sin  escrúpulo  de  conciencia  alguno ,  nuestro  patriotismo 
habria  mcancornado  á  aquellos  doctores  en  agricultura,  y  sus  nómi¬ 
nas  suprimido  en  el  presupuesto  general  de  gastos  de  aquellas  islas. 

Brevemente  reseñado  el  Jardin  Botánico  y  Escuela  de  Agricultu¬ 
ra  en  1860,  cumple  ahora  ampliar  los  datos  respecto  á  su  origen  y 
actos  oficiales  posteriores,  insertando  nuestro  proyecto  original,  para 
que  el  lector  compare  después  con  la  ya  preinserta  circular  de  S,  E. 
el  gobernador  superior  civil  en  aquellos  dias,  y  deduzca  de  ambos 
textos  y  su  espíritu,  el  diferente  fin  que  al  Capitán  general  goberna¬ 
dor  y  á  nosotros  impulsara. 

(t)  La  «Cartilla  agraria»  para  el  cultivo  y  beneficio  del  tabaco  en  Filipinas, 
por  Ó.  Rafael  Zaragoza,  oficialmente  impresa  en  1850,  como  texto  y  á  la  que  de¬ 
bían  sujetarse  en  todo  los  indios  cosecheros,  es  la  más  cumplida  ejecutoria  de  su 
crasa  ignorancia  en  siembras,  cultivo  y  beneficio  del  tabaco  rama,  cuyas  citas 
omitimos  en  gracia  á  la  brevedad  y  faltarnos  paciencia  para  extractar  tanto  ab¬ 
surdo.  No  es  fácil  escribir  con  mayor  ignorancia.  Nos  remitimos  á  dicha  «Cartilla 
agraria.»  Pues  bien,  tan  supina  ignorancia  era^  y  será  quizá  aun,  la  pauta  y  cá- 
non  oficial  para  el  cultivo  y  beneficio  del  tabaco  en  Filipinas;  6  sea  la  empírica 
receta  para  perjudicar  trascendentalmente  la  primera  y  principal  renta  del  Tesoro 
público  de  aquellas  islas  y  el  de  esta  Península. 
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Hé  aqíií  el  proyecto: 

«Excmo.  señor: 

I 

El  pasado,  presente  y  porvenir  de  las  islas  Filipinas  pertenece 
exclusivamente  á  la  agricultura.  Desarrollar,  fomentando  ésta,  cuanto 
sea  dado  con  sujeción  á  las  mejores  prácticas  y  principios  de  la  cien¬ 
cia  aplicables  en  esta  zona,  es  un  alto  pensamiento,  y  llevarlo  á  efecto 
con  perseverancia,  cual  reclama  imperiosamente  su  estado  de  atraso 
en  este  rico  país,  la  más  importante  medida  de  gobierno.  Desconocer 
por  más  tiempo  estas  incuestionables  verdades  seria  un  grave  error 
en  política  y  en  administración. 

Con  efecto,  el  progresivo  aumento  que  se  advierte  en  los  ingre¬ 
sos  en  manera  alguna  es  debido  á  la  organización  fiscal,  y  si  conse¬ 
cuencia  necesaria  del  que  paulatinamente  toma,  la  agricultura  en  to¬ 
das  las  provincias  de  estas  islas,  aun  al  través  de  la  ignorancia 
misma  con  que  cultivan  los  naturales  y  absoluta  libertad  en  el  tra¬ 
bajo  (1). 

Y  si  al  través  de  uiia  ignorancia  lamentable  que  tanto  remora  los 
adelantos  y  fomento  de  la  agricultura,  base  única  de  producción  en 
este  archipiélago,  los  ingresos  acrecen,  ¡si  se  levantara  aquella  de  la 
nociva  postración  en  que  se  halla  I  ¿qué  no  de  esperar?— De  esperar 
muy  luego  un  inmenso  resultado. 

No  es  este  el  lugar  ni  ocasión  oportuna  para  hablar  sobre  la  con¬ 
veniencia  ó  perjuicio  del  estanco  de  uno  de  los  frutos  más  ricos  del 
país:  pero  sí  para  indicar  el  guarismo  asombroso  que  figuraría  en 
los  ingresos  y  por  el  de  otros  no  raénos  estimables,  si  con  decidido 
empeño  se  emancipara  la  madre  agricultura  de  la  torpe  rutina  en  que 
se  encuentra  en  estas  islas. 

Varias  causas  han  podido  influir  y  contribuyen  al  irritante  atraso 


(3)  La  legislación  especial  de  Indias,  disposiciones  del  Gobierno  supremo,  y 
Ordenanzas  de  buen  gobierno,  con  fuerza  de  ley ,  para  el  de  las  islas  Filipinas'  á 
excesivamente  tolerantes  con  los  indios  hasta  ser  perjudiciales  hoy  para  los  pro¬ 
gresos  de  su  civilización  embrional  aun,  prescriben  el  trabajo  comunal  d  servicio 
de  polos  que  cada  indígena  debe  prestar  anualmente  cuarenta  dias,  desde  el  año 
en  que  empiezan  á  tributar  ín  capite.  Y  como  la  indolencia  y  holgazanería  carac¬ 
terísticas  de  las  razas  de  Oriente,  excepción  hecha  de  la  amarilla  6  china,  sea  más 
acentuada  en  los  filipinos,  hasta  el  punto  de  no  haber  para  ellos  mañana  ni  aun 
curarse  de  lo  presente,  origen  es  del  grande  atraso  en  que  viene  y  está  general¬ 
mente  la  agricultura  de  aquellas  feraces  islas,  con  muy  raras  excepciones;  Pues  si 
bien  no  debe  la  ley  forzar  al  hombre  al  trabajo,  si  no  en  los  casos  de  pena  im¬ 
puesta  por  la  misma  ¡es  tan  libérrima  la  holganza  y  el  dcio  en  Filipinas!  que 
nadie  puede  aventurarse  á  contar  seguramente  con  el  trabajo  .de  aquellos  indíge¬ 
nas,  ni  aun  para  lo  más  necesario  y  urgente,  aunque,  como  vulgarmente  se  dice, 
hunda  el  cielo  y  la  tierra.  Sin  embargo,  prevista  la  holgazanería  característica  de 
indios,  la  ley  21,  tít.  1.*.  lib.  6.“  de  la  Recop.  de  Indias  prescribe  á  los  Alcal¬ 
des  mayores,  «que  obliguen  á  aquellos  á  ocuparse  y  trabajar.» 
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en  que  permanece:  la  naturaleza  misma  que  tan  pródiga  fué  en  este 
suelo,  la  legislación  que,  si  buena  entonces,  hoy  remora  los  progre¬ 
sos  de  la  administración  y,  prudente  omitir  otras  concausas  que  sen¬ 
siblemente  tanto  levantan  el  relieve.  ¿Por  qué,  pues,  tan  inútilmente 
ensenar  en  Filipinas  á  que  disputen  sus  naturales  ergotistamente  en 
latín,  y  á  forjar  un  pleito  los  que  ignoran  aun  el  habla  de  Cervantes, 
no  saben  curar  sus  dolencias,  ni  con  aplicación  á  las  artes  y  á  la  in¬ 
dustria  las  propiedades ,  riqueza  y  fenómenos  de  la  naturaleza .  ni 
siquiera,  en  hn,  la  ocupación  primera  de  los  hijos  de  Adam’— Pri¬ 
mero  es  á  un  pueblo  en  la  infancia,  por  no  decir  en  el  embrión  sa- 
ner  labrar  los  campos  que  distingo,  etc.  y  juro. 

Y  no  basta  que  parásitos  ergotistas  digan  que  conviene  el  statu  ano: 
porque  debieran  haber  comprendido  ya  que  el  vapor  acortó  las  dis¬ 
tancias,  que  el  progreso  de  la  ciencia  administrativa  no  lo  enervan 
ya  preocupaciones  añejas,  que  no  hay  prescripción  posible  contra 
los  intereses  santos  del  Estado,  y  que  la  madre  pátria  está  en  el 
derecho  racional  y  justo  de  reintegrarse  de  los  inmensos  gastos  é  in¬ 
numerables  sacrificios  que  há  tres  siglos  viene  haciendo  aquí  en  favor 
de  la  civilización. 

.  Para  que  marche  esta  á  su  fm,  siendo  en  Filipinas  los  productos 
naturales  el  único  elemento  de  su  existencia  social  y  rentística  es 
apremiante  necesidad  la  de  una  escuela  normal  de  agricultura  prác¬ 
tico-teórica,  en  que,  por  medio  déla  enseñanza  voluntaria  y  forzada, 
moralizando,  decrezca  la  ascendente  estadística  criminal,  é  inocule 
en  la  arteria  vital  de  este  país  las  buenas  prácticas  agrícolas,  por  más 
que  gente  non  sancta  intente  egoístamente  defender  en  pro  del  ócio  y 
contra  la  ley  de  Dios,  las  franquicias  de  una  legislación  de  circuns¬ 
tancias  que  á  los  primeros  indios  se  dió. 

Y  si  en  ella  se  les  prohibió  cristianamente  el  culto  de  sus  idola¬ 
trías,  ¿por  qué  no  hacerles  hoy,  cristianamente  también,  trabajar  seis 
días  y  descansar  el  sétimo?  La  religión  santa  del  Crucificado  ganaría 
mucho,  la  sociedad  humana  no  poco  y  la  corona  de  Castilla,  á  su 
bienhechora  conquista,  daría  cima  en  el  reinado  de  la  segunda  Isabel. 

Manila  y  Enero  de  1858. 

Rafael  García  López, 
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CAPITULO  I. 


Del  objeto  de  la  escuela  de  agricultura. 


Articulo  1  El  objeto  de  esta  Escuela  y  su  fin,  es  la  enseñanza 
práctico- teórica  de  las  diferentes  secciones  de  la  agricultura  aplicables 
en  las  islas  Filipinas,  con  sujeción  á  su  clima,  localidad  y  topo¬ 
grafía. 

Art.  2.^  En  dicha  escuela  se  enseñará  prácticamente  el  buen 
sistema  de  laboreo  de  las  tierras,  y  el  cultivo  y  benedcio  de  las  plan¬ 
tas  y  frutos  para  el  consumo  interior  y  para  la  exportación. 

Art  3.*^  Igualmente  se  enseñará  el  mejor  cultivo  de  los  arbustos 
y  árboles  útiles ,  el  beneficio  de  sus  frutos  para  el  consumo  y  expor¬ 
tación,  el  aprovechamiento  de  las  maderas  para  la  industria  y  el  de 
las  que  son  objeto  de  comercio.  , 

Art.  4.0  también  se  enseñará,  en  una  sección  independiente,  el 
sistema  de  horticultura  más  adaptable,  con  sujeción  á  los  adelantos 
de  Europa;  y  en  otra,  el  mejor  de  floricultura  y  jardinería. 

Art.  5.0  El  cultivo  y  beneficio  del  tabaco,  ocupará  preferente 
atención  en  una  sección  exclusiva,  y  su  enseñanza  el  mayor  cuidado, 
esmero  y  observación,  en  la  que  se  rudimen taran  los  alumnos  para 
el  aforo  (1). 

Art.  6 Si  la  localidad  y  topografía  de  la  escuela  permiten ,  se 
enseñará  también  selvicultura  en  todas  sus  fases  y  aplicaciones, 
igualmente  que  el  lítil  aprovechamiento  de  resinas  de  los  muchos 
vejetales  que  las  producen  en  estas  islas. 

Art.  7.0  Se  enseñarán  además  los  métodos  mejores  para  el  cui¬ 
dado  y  multiplicación  de  las  razas  útiles  de  cuadrúpedos,  anfibios  y 
volátiles  y  demás  objetos  de  economía  rural. 

(1)  El  texto  de  este  artículo  evidencia  la  preferente  atención  que  en  el  proyec 
to  se  da  á  tan  interesante  objeto,  pues  el  tabaco  es  el  más  importante  fruto  de 
todos  los  de  Filipinas,  y  el  que  á  la  Hacienda  insular  y  peninsular  produce  los 
mayores  ingresos,  no  obstante  el  muy  atrasado  cultivo  é  ignorante  beneficio  que, 
al  monopolizar  aquella  tan  rico  producto,  prescribe  á  los  cosecheros. 


/ 
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Ait.  Igualmente  se  enseñará  en  lecciones  prácticas  la  cons¬ 
trucción  de  herrajes  para  los  cuadrúpedos  y  modo  de  herrar  á  fuego 
y  en  frió  á  los  que  acostumbran  llevarlo,  y  nociones  generales  de 
veterinaria. 

Art.  9.í>  También  se  enseñará  hidráulica,  maquinaria,  arquitec¬ 
tura,  higiene  y  patología  rurales;  y  si  los  progresos  de  la  Escuela 
corresponderi,  se  ampliará  la  enseñanza,  en  sección  independiente, 
al  estudio  práctico  y  científico  de  botánica  con  flora  viva  y  de  acli¬ 
matación  (1). 

Art.  10.  La  enseñanza  abrazará  además  los  principios  y  doctri¬ 
na  de  la  religión  católica  y  moral  cristiana ;  leer  y  escribir  en  caste¬ 
llano,  aritmética  y  gimnasia. 


CAPITULO  IL 

De  la  organización  de  la  Escuela. 


Articulo  El  Presidente  nato  de  la  Real  Escuela  práctico- 
teórica  de  Agricultura  de  las  islas  Filipinas,  lo  será  el  Gobernador  Su¬ 
perior  civil  de  las  mismag. 

Art.  2.^  La  Escuela  estará  á  cargo  de  un  Director-profesor,  de 
Real  nombramiento de  la  clase  de  ingenieros  agrónomos ,  con  el 

carácter  de  Jefe  de  administración  y  sueldo  de . 

Art.  3.°  Habrá  además  un  Subdirector,  dos  Inspectores  y  un 
Secretario  ,  cuyos  cargos  serán  honoríficos  y  gratuitos,  y  sus  nombra¬ 
mientos  del  Gobierno  Superior  de  dichas  islas. 

Art.  4.0  Los  contenidos  en  el  artículo  anterior,  bajóla  presi¬ 
dencia  del  Director,  formarán,  con  voz  y  voto,  el  Consejo  de  Agricul¬ 
tura  de  la  Escuela  práctico- teórica  normal. 

Habrá  también  dos  suplentes  para  los  casos  que  ocurran, 

Art.  5.0  El  Consejo  de  Agricultura,  por  su  carácter  oficial,  es 
el  Cuerpo  consufiiyo,  del  Superior  Gobierno  de  Filipinas  en  todo  lo 
relativo  á  ella  (2)'.  '  ; 


(1)  El  segundo  extremo  de  este  artículo  prueba  que,  si  bien  el  estudio  de  la 
interesantísima  ciencia  botánica  es  de  suma  importancia  en  la  magnífica  Flora  de 
aquella  vejeta^cion  prodigiosa,  el  de  la  agricultu''a  era  el  preferente  y  cardinal  del 
proyecto:  qué,si  bienila  botánica  ayuda  al  hombreen  la  curación  de  sus  enfer¬ 
medades,  sin  la  agricultura  no  puede  alimí'Utarse  para  vivir,  ni  animar  con  sus 
productos  el  cambio  y  tráfico  comercial  de  la  humana  especie.  Y  más  en  un  país 
tan  feraz  en  donde  se  ignoran  las  buenas  prácticas  agrícolas. 

(2)  El  lector  comprenderá  la  importancia  de  la  creación  del  Consejo  de  agri¬ 
cultura  en  ayuda  de  la  gobernación  superior  de  aquellas  lejanas  islas. 
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Art.  6.^  El  establecimiento  de  la  Escuela  será  en  una  localidad 
á  propósito  para  el  objeto  y  fin  de  su  instituto  ( 1 )  en  terrenos  del 
Estado  ó  de  propiedad  particular ,  v  lo  más  cerca  posible  de  la  ciu¬ 
dad  de  Manila. 

Art.  7.í>  En  el  terreno  que  se  destine  para  Escuela,  se  construirá 
un  edificio  delineado  al  objeto ,  que  contendrá  los  departamentos, 
habitaciones  y  oficinas  necesarias ,  acomodando  su  arquitectura  á  las 
condiciones  propias  del  país. 

Art.  8.0  Los  gastos  que  ocasione  la  erección  del  estableci¬ 
miento,  adquisición  del  terreno,  sino  lo  hubiese  del  Estado,  construc* 
cion  del  edificio ,  animales ,  aperos ,  herramientas ,  sueldos  de  los 
que  los  disfruten,  y  demás  necesarios  para  los  objetos  de  la  ense¬ 
ñanza,  se  cubrirán  con  preferencia  por  los  fondos  de  Cajas  de  Comu¬ 
nidad  de  dichas  islas ,  pues  que  el  beneficio  es  igualmente  para  todas 
las  provincias  de  ellas. 

Art.  9.®  Gomo  el  objeto  de  la  enseñanza  sea  generalizar  en  este 
archipiélago  las  buenas  prácticas  agrícolas,  y  el  fin,  por  consecuen¬ 
cia,  el  desarrollo  de  los  elementos  de  riqueza  naturales  que  contiene, 
se  dará  aquella  pública  y  gratuitamente.  . 

Art.  10.  Se  dará  forzada  enseñanza  al  número  de  penados  que 
se  designa  en  el  capítulo  IV,  y  se  llamarán  educandos.  Los  indígenas 
no  penados  que,  voluntariamente  quieran  recibirla ,  bajo  las  reglas 
que  se  fijarán  en  dicho  capítulo,  se  denominaran  alumnos. 

,Art.  11.  Para  el  régimen  y  disciplina  del  establecimiento  ha¬ 
brá  el  número  de  ayudantes  y  furrieles  que  se  designa  en  el  capítulo 
siguiente,  con  las  obligaciones  y  deberes  que  les  señale  el  regla¬ 
mento  interior. 

Art.  12.  El  mínimum  de  anos  de  servicio  en  la  Escuela  será:  los 
ayudantes,  furrieles  y  alumnos  el  de  cuatro;  y  el  máximum  ocho  en 
ios  últimos,  y  doce  en  los  primeros  y  segundes. 

Art.  13.  Cada  dos  años  se  celebrará  una  exposición  pública  de 
los  frutos  de  la  tierra  y  de  los  árboles;  de  los  productos  beneficiados 
de  aquella  y  de  estos;  de  todas  las  razas  de  animales  útiles,  espe¬ 
cialmente  cuadrúpedos;  de  toda  clase  de  herramientas,  aperos  y  apa¬ 
ratos  agrícolas;  de  inventos  ó  artefactos  para  el  beneücio  de  los  fru¬ 
tos,  maquinaria  y  otros  objetos  de  economía  rural. 


(í)  Olvidando  enteramente  el  General  gobernador  la  necesidad  y  conveniencia 
de  la  prescripción  de  este  artículo,  plugo  á  su  omnipotente  voluntad  y  capricho  si¬ 
tuar  una  parodia  de  Jardin  botánico  en  el  secano  muladar  de  Bagumbajan,  y  con 
este  pretexto  utilizar  los  medies  de  que  disponía  para  hacer  calles  de  árboles  y 
plátanos,  y  jardinitos  á  lo  indio  por  medio  de  los  regimientos  de  la  guarnición  y 
con  los  presidiarios.  Asi  es,  que  no  cesa  de- ocuparse  la  prensa  insular  y  peninsu¬ 
lar  sobre  la  traslación  de  dicho  jardin  á  otra  localidad  conveniente  para  su  objeto, 
y  de  clamar  su  laborioso  é  inteligente  director  con  e!  mismo  fin. 


CAPITULO  III, 


Del  pereonal  de  la  Escuela. 


j.  DirGctor— profesor  es  el  Jefe  de  la  Escuela,  (juien 

dirijirá  el  régimen  interior  del  establecimiento  en  lo  económico,  ad- 
ministíativo  y  de  instrucción  ,  para  cuyo  mejor  desempeño  habitará 
en  el  mismo  edificio. 

Art.  2.°  El  Subdirector  funcionará  como  Interventor  del  esta¬ 
blecimiento:  suplirá  gratuitamente  al  Jefe  de  la  Escuela  en  los  casos 

que  ocurran  y  de  su  obligación ,  además  las  que  el  reglamento  inte¬ 
rior  le  señale. 

Art.  3.®  Los  Inspectores,  uno  de  ellos  con  el  cargo  de  Conta¬ 
dor  y  el  otro  de  Tesorero ,  desempeñarán  además  las  funciones  que 
el  reglamento  interior  les  designe. 

Art.  4.°t  El  Secretario  despachará,  con  acuerdo  y  firma  del  Di¬ 
rector,  los  asuntos  del  establecimiento;  llevará  el  detall  cón  las  firmas 
del  Interventor,  Contador  y  Tesorero,  y  de  su  cuidado  el  Archivo, 
Biblioteca  y  Museo. 

Art.  5.®  Los  suplentes  teddrán  asiento  y  voz  en  el  Consejo  de 
Agricultura  cuando  sean  citados  por  el  Director:  suplirán  por  su  or¬ 
den  las  vacantes ,  ausencias  ó  enfermedades  del  Secretario  ó  Inspec¬ 
tores,  y  desempeñarán  los  servicios  que  el  reglamento  interior  les 
designe. 

Art.  6.0  El  personal  del  Consejo,  excepto  el  Director,  se  com¬ 
pondrá  de  labradores  arraigados,  vecinos  de  Manila  ó  sus  arrabales, 
que  no  sean  empleados  públicos  ni  de  corporaciones  á  sueldo  ó  sin 
él :  ó  sea  de  labradores  arraigados  y  absolutamente  independientes. 

Art.  7.0  Habrá  un  médico-cirujano  con  la  categoría  de  Inspector 
de  ia  Escuela ,  nombrado  por  el  Superior  Gobierno ,  cuyo  servicio 
prestará  honorífica  y  gratuitamente,  y  le  serán  de  honrosa  mención 
en  la  hoja  de  ellos. 

Art.  8.0  Habrá  un  capellán,  un  maestro  y  un  pasante  de  pri¬ 
mera  educación,  de  nombramiento  del  Superior  Gobierno,  á  propues^ 
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ta  del  Director,  cuyos  destinos  servirán  con  sujeción  al  reglamento 
interior  de  la  Escuela. 

Art.  9.^  Habrá  un  veterinario  de  igual  nombramiento  que  los 
del  artículo  anterior,  cuya  enseñanza  dará  en  el  establecimiento  con 
arreglo  al  reglamento  interior  del  mismo. 

Art.  10.  Habrá  un  maestro  herrero  y  otro  de  carpintería,  cuyos 
nombramientos,  y  el  de  los  demás  dependientes  que  el  estableci¬ 
miento  exija ,  lo  serán  del  Director. 

Art.  11.  Habrá  siete  ayudantes,  imo  de  ellos  primero  ó  mayor, 
y  diez  furrieles;  aquellos  de  la  clase  de  sargentos,  y  estos  de  la  de 
cabos  que,  procediendo  de  la  de  labradores  en  la  Península,  quieran 
ingresar  en  la  Escuela  ,  prévio  exámen  práctico  por  el  Director-proj 
fesor ,  cuyo  tiempo  en  el  establecimiento  les  será  de  abono  en  el  de 
su  servicio  militar. 

Art.  12.  Los  contenidos  en  el  artículo  anterior  perderán  su  es¬ 
calafón  para  los  ascensos  en  el  ejército  desde  él  dia  en  que  ingresen  en 
la  Escuela.  Si  por  cualquier  motivo  saliesen  de  ella ,  no  podrán  re¬ 
clamar  la  antigüedad  que  tenian  en  el  escalafón  general  del  ejército 
al  ingresar  en  la  misma.  ' 

Art.  13,  Los  ascensos  en  la  Escuela  serán  en  consideración  al 
mérito,  capacidad  y  servicios  en  la  misma,  á  juicio  del  Director, 
quien  expedirá  sus  nombramientos,  con  la  aprobación ‘del  Goberna¬ 
dor  superior  civil.  , 

Art.  14.  El  ayudante  mayor  ó  primero  lo  será  del  Director,  por 
cuyo  conducto  recibirá  los  partes  y  dará  sus  órdenes  ;  cuidará  de  la 
policía  y  disciplina  interior  que  prescriba  el  reglamento,  y  será  con¬ 
serje  del  establecimiento. 


CAPITULO  IV. 

De  los  educandos  y  alumnos. 


Articulo  l.o  Los  educandos  serán  aquellos  penados  por  tribu¬ 
nales  de  justicia  ordinaria  ó  militar,  menores  de  treinta  años  y  ro¬ 
bustos,  que  llevando  cumplido,  con  buena  nota,  la  mitad  del  tiempo, 
de  su  condena,  este  no  baje  de  un  año  para  ingresar  en  la  Escuela. 

Art.  2.0  El  número  de  educandos  será,  por  ahora,  el  de  cuaren¬ 
ta  (1),  divididos  en  seis  cuadrillas  ó  escuadras,  á  cargo  cada  una 

(1)  Proporcionalmente,  uno  por  cada  provincia  civil  y  distrito  político-militar- 
en  que  gubernamental  mente  está  dividido  hoy  el  Archipiélago  filipino. 
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de  un  furriel ;  y  cada  dos  á  la  de  un  ayudante ,  bajo  las  reglas  que 
prescribiere  el  reglamento  interior. 

Art.  3.°  Los  educandos  serán  designados  y  destinados  á  la  Es¬ 
cuela  por  el  Gobernador  superior  civil  de  las  islas,  procurando  haya 
siempre  en  dicho  establecimiento  el  número  proporcional  de  pena¬ 
dos  de  cada  una  de  todas  las  provincias. 

Art.  4.0  Los  educandos  que  más  se  distingan  en  la  Escuela  por 
su  aplicación,  laboriosidad  y  buena  conducta,  al  cumplir  su  tiempo 
serán  remunerados  en  los  términos  que  expresa  el  capítulo  de  las 
penas  y  recompensas. 

Art.  5.0  Los  alumnos  serán  indígenas,  voluntarios,  solteros,  de 
diez  y  ocho  á  veinte  y  cuatro  años ,  robustos ,  de  buena  conducta,  y 
mantenidos  á  sus  expensas  con  arreglo  á  lo  prescrito  en  el  capítulo 
siguiente. 

Art.  6.0  El  número  máximo  de  alumnos  será  el  de  cuarenta, 
divididos  en  cuatro  cuadrillas  al  cargo  de  cuatro  furrieles ;  y  cada 
dos  de  ellas  al  de  un  ayudante,  con  sujeción  á  lo  que  establezca  el 
reglamento  interior. 

Art.  7.0  Los  alumnos  especiales  para  el  cultivo  y  beneficio  del 
tabaco  estarán  separadamente  al  cargo  de  un  ayudante,  el  más  en¬ 
tendido  de  estos  á  juicio  del  Director. 

Art.  8.0  Para  ingresar  los  alumnos  en  la  Escuela  serán  exami¬ 
nados  por  el  capellán  y  maestro  de  primeras  letras^,  que  con  sus  in¬ 
formes  y  el  de  buena  conducta  admitirá  ó  no  el  Director. 

Art.  9.0  Desde  el  dia  en  que  se  matriculen  los  alumnos  queda¬ 
rán  libres  de  los  sorteos  para  el  reemplazo  del  ejército ;  pero  con  la 
obligación  de  permanecer  en  la  Escuela  cuatro  años  sin  interrupción: 
los  especiales  para  el  cultivo  y  beneficio  del  tabaco ,  seis  por  lo 
ménos. 


CAPULLO  V. 

t 

Dtí  loB  sueldos,  haberes  y  vestuario. 


Articulo  1.°  Excepto  el  Director- profesor,  ninguno  de  los  indi-, 
viduos  del  Consejo  de  Agricultura  tendrá  sueldo,  gratificación  ni  per¬ 
cibirá  emolumento  alguno :  todo  lo  que  ingrese  en  el  estableci¬ 
miento  por  los  conceptos  que  expresa  el  capítulo  Vil,  será  aplicado  á 
los  fines  que  en  el  mismo  se  designan. 

Aut.  2.°  El  capellán  de  la  Escuela ,  cuyo  personal  constituirá 
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feligresía  con  aprobación  del  Diocesano ,  tendrá  el  sueldo  y  carácter 
de  los  de  igual  clase  en  el  ejército. 

Art.  3.0  El  profesor  de  primera  educación  tendrá  el  carácter  de 
teniente  y  sueldo  igual  al  que  disfrutan  estos  en  el  ejército. 

El  pasante,  consideración  y  paga  de  sargento  primero. 

Art.  4.0  El  veterinario  tendrá  la  consideración  de  los  de  su  da¬ 
se  en  el  ejército  y  mitad  de  la  paga  de  aquellos. 

Art.  5.0  Los  maestros  herrero  y  carpintero  tendrán  la  conside- 
cion  y  paga  de  sargento  primero. 

Art.  6.0  El  capellán,  maestro  de  primera  educación  y  su  pa¬ 
sante,  tendrán  habitación  y  personalidad  fija  en  el  establecimiento. 

Art.  7.0  Los  siete  ayudantes  y  los  diez  furrieles  tendrán  el  haber 
de  su  clase  en  sus  respectivas  compañías  y  cuerpo ,  en  las  que  pasa¬ 
rán  revista  mensualmente. 

Art.  8.°  Los  educandos' pasarán  su  revista  en  el  establecimiento 
penal  de  que  procedan  ,  cuyo  haber  íntegro  pasará,  con  las  formali¬ 
dades  debidas,  á  la  tesorería  de  la  Escuela. 

Art.  9.°'  Los  alumnos  pagarán  adelantado  tres  pesos  mensuales 
para  su  manutención ,  lavandera,  vestuario  y  entretenimiento  de  él. 

Art.  10.  El  vestuario  de  los  ayudantes  será;  pantalón,  camisa 
y  pañoleta  blanca  hecha  dos  lazos  al  cuello;  blusa  plegada  y  corta  de 
lela  rayada  de  verde ,  con  boton  blanco ,  en  que  se  leerá :  Real  Es- 
cuela  de  Agricultura;  sombrero  hongo  blanco  con  escarapela  apunta¬ 
da,  cinturón  negro  con  sable  ó  machete;  caponas  blancas  de  seda 
con  puente  verde  y  en  el  brazo  el  distintivo  de  su  clase,  y  borce¬ 
guíes  negros.  El  de  los  furrieles  será  igual ,  ménos  las  caponas. 

Para  las  faenas  del  campo  usarán  unos  y  otros  sombrero  de  paja, 
calzoncillos  de  jareta  á  media  ])ierna,  faja  ó  correa  con  hevilla,  po¬ 
lainas  ,  zapatos  y  cuchillo  de  monte  á  la  cintura. 

Art.  11.  EÍ  vestuario  de  los  educandos,  será:  camisa  y  panta¬ 
lón  azul ,  correa  con  hevilla  á  la  cintura  y  salacot. 

El  de  los  alumnos:  camisa,  chaqueta  y  pantalón  blanco,  paño¬ 
leta  verde  al  cuello,  hecha  un  lazo ;  borceguíes  y  sombrero  de  paja 
con  cinta  verde,  en  que  se  leerá:  Real  Escuela  de  Agricultura, 

Para  las  faenas 'del  campo  usarán  camisa  y  calzoncillos  blancos, 
correa  con  hevilla  á  la  cintura,  salacot  y  albarcas. 


CAPITULO  VI. 


De  las  penas  y  recompensas. 


Articulo  1.»  Los  ayudantes,  furrieles,  alumnos  y  educandos  se¬ 
rán  corregidos  ó  castigados  con  sujeción  á  lo  que  respectivamente 
disponga  el  reglamento  interior  de  la  Escuela,  y  recompensados  en 
proporción  á  su  conducta,  aplicación  y  servicios. 

Art.  2.0  El  ayudante  que  sirva  cuatro  años  seguidos  en  la  Es¬ 
cuela  con  buena  nota,  tendrá  opcion  á  la  propiedad  de  dos  quifiones 
de  tierras  realengas  o  baldías  en  el  punto,  pueblo  y  provincia  que 
naya  y  quiera,  con  obligación  de  tenerlas  siempre  reunidas  v  labo¬ 
rearlas  por  sí  con  sujeción  á  la  práctica  de  la  Escuela:  á  las  plazas  de 
visitadores  de  Obras  públicas,  ó  á  las  de  aforad  ores  de  tabaco,  en 
cuyos  destinos  permanecerá  por  cuatro  años  al  ménos,  si  no  hubiere 
motivo  para  lo  contrario. 

Art.  3.0  Los  furrieles  que  sirvan  por  igual  tiempo  y  en  los  tér¬ 
minos  que  expresa  el  articulo  anterior,  tendrán  opcion  á  dos  tercios 
e  la  cantidad  de  tierra  señalada  á  los  ayudantes  y  á  los  mismos 
destinos  que  designa  el  precedente  artículo. 

Art.  4  0  Por  cada  un  año  que  sirvan  más  en  la  Escuela  los  ayu- 
antes  y  furrieles,  tendrán  opcion  los  primeros  á  medio  quiñón  más; 
y  os  segundos,  á  dos  tercios  de  medio  quiñón^  y  en  la  misma  pro¬ 
porción  SI  sirven  más  tiempo.  ^ 

Art.  5.0  Para  facilitar  el  desarrollo  de  las  buenas  prácticas  agrí- 
colas,  los  ayudantes  y  furrieles  que  opten  por  la  adquisición  de  ter-- 
renos  baldíos  ó  realengos,  al  recibirlos,  y  por  una  sola  vez,  se  les 
ayudará  por  las  Cajas  de  comunidad  con  la  cantidad  de  quinientos 
pesos  por  cada  quiñón  al  cinco  por  ciento  de  interés  anual ;  y  por 
cada  medio  quiñón  la  mitad  de  dicha  suma,  cuyas  cantidades  afianza¬ 
rán  los  interesados  á  la  Administración  local  á  satisfacción  de  esta. 

Art.  6.«  Las  herramientas  y  aperos  de  que  deberán  hacerse  ,  lo 
primero  y  ante  todo,  para  la  labranza  y  cultivo  de  las  tierras ,  serán 
e  las  que  se  construyan  ó  tenga  la  Escuela  eii  sus  almacenes  y  á  los 
precios  lijos  de  tarifa  en  la  misma,  cuyo  número  designará  propor- 
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cionalmente  el' reglamento  interior,  igualmente  que  el  de  los  anima¬ 
les  para  el  trabajo.  La  restante  cantidad  de  la  que  les  corresponda  re¬ 
cibir  por  dichas  Cajas,  deducido  el  valor  de  las  referidas  herramien¬ 
tas  Y  aperos,  les  será  entregada  á  estos  nuevos  hacenderos  por  el  te¬ 
sorero  del  Consejo,  quien  recibirá  de  aquellas  provisionalmente  dicha 

cautidad.  i  i 

Art.  7.^^  Las  herramientas  y  aperos  que  expresa  el  articulo  ante¬ 
rior  serán  inventariadas  en  la  Casa-Tribunal  del  pueblo  en  cuya  ju¬ 
risdicción  sitúe  la  nueva  hacienda,  remitiendo  una  copia  autorizada 
al  Conseio  de  agricultura  y  otra  al  jefe  de  la  provincia,  con  el  ün  de 
poder  visitar  las  labores  y  sistema  de  cultivo  cuando  lo  estime  con¬ 
veniente  dicho  Consejo.  ^  t  a  • 

Art.  8.0  Ningún  hacendero  dará,  enajenará,  ni  permutara  nin- 

2:una  herramienta  ni  apero  de  los  que  tenga  iuyentariados  en  la  Casa- 
tribunal  ^  cuyo  número  repondrá  sin  interrupción  bajo  las  penas  que 

establezca  erreglarnento  interior  de  la  Escuela. 

Art.  9.^"  No  podrán  los  nuevos  hacenderos  subarrendar,  hipote¬ 
car,  donar,  vender,  permutar  ni  en  manera  alguna  enajenar  parte  ni 
todo  de  las  tierras  que  se  les  hayan  concedido,  ni  desmembrarlas 
bajo  ningún  concepto,  pues  ha  de  permanecer  íntegra  y  sujeta  á  unos 
mismos  linderos  toda  la  porción  ó  área  del  terreno  concedido. 

Art. '10.  Pasados  diez  años,  y  estando  metida  en  cultiyo  con 
suieciou  á  los  principios  y  práctica  de  la  Escuela,  toda  la  porción  de 
tierra  concedida,  y  reintegrado  enteramente  á  las  Cajas  de  comunidad 
la  cantidad  que  percibieron  de  ellas  y  los  intereses,  podrán  disponer 
libremente  de  la  mitad  del  terreno;  y  pasados  quince  años  del  todo. 

Art.  11.  Para  que  los  nuevos  hacenderos  y  alumnos  puedan  la¬ 
borear  las  tierras  concedidas  y  durante  el  tiempo  que  las  cultiven, 
serán  auxiliados,  sin  excusa  alguna,  por  el  gobernadorcillo  del  pueblo 
en  que  radiquen  aquellos,  con  diez  peones-  diarios  por  cada  qui¬ 
ñón  (1),  cuyo  jornal  percibirán  estos  al  precio  corriente  en  el  mismo 

pueblo,  visita  ó  barrio.  ' 

Art.  12.  Servirá  de  justo  título  á  los  hacenderos  para  legitimar 

la  propiedad  de  las  tierras  concedidas,  el  correspondiente  documento 
que  á  su  favor  expedirá  el  Gobierno  superior  de  las  islas  á  nombre 

de  S.  M. 


í  1)  Por  este  medio  indirecto  puede  irse  acostumbrando  á  los  indígenas  á  que 
por  justo  precio  ocupen  sus  brazos  en  provecho  suyo  y  de  los  adelantos  del  pa  s, 
sin  que  sea  la  prescripción  de  este  artículo  una  novedad,  pues  es  bien  anügua  en 
Filipinas  ,  con  arreglo  á  las  leyes  de  Indias  y  al  capUulo  /3  de  las»  Ordenanzas  de 
buen  gobierno,  ordenarse  á  los  municipios  que  —  «facilitáran  á  los  encomenderos 
los  peones  que  necesite»  para  el  cultivo  de  las  tierras, »  y  así  se  ha  prac  ica 
siempre  respecto  á  los  hacenderos  peninsulares  que  en  las  mismas  islas  se  de  i- 
carón  á  la  agricultura. 
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Aht.  13.  Si  pasados  diez  años  desde  el  dia  en  que  empezó  el  ha¬ 
cendero  á  laborear  las  tierras ,  alguna  parte  de  ellas  estuviera  erial 
ó  sin  cultivo  con  arreglo  á  la  enseñanza  y  práctica  de  la  Escuela,  la 
perderá  enteramente  y  sin  excusa  alguna ,  quedando  por  el  mismo 
hecho  propiedad  del  establecimiento;  é  incurrirá  además  en  la  pena 
de  veinticinco  pesos  por  cada  balita  de  terreno  sin  cultivo  ó  erial,  con 
destino  á  los  fondos  del  mismo  ,  en  cuya  Tesorería  se  hará  efectiva  á 
costa  del  hacendero. 

Aut.  14.  El  alumno  que  permanezca  en  la  Escuela  con  buena 
nota  los  cuatro  años  de  reglamento,  en  que  no  se  imputará  el  tiempo 
de  Ucencias  temporales,  ausencias  ni  enfermedades,  que  no  sean  jus¬ 
tificadas  de  muy  graves  (1),  quedará  libre  de  sorteos  para  reempla¬ 
zo  del  ejército  y  de  servicios  personales  durante  su  vida.  Durante  el 
tiempo  que,  por  licencia  temporal  ú  otro  motivo,  incluso  el  de  en¬ 
fermedad,  no  grave,  esté  fuera  de  la  Escuela,  entrará  en  suerte  para 
dicho  reemplazo.  Los  que  permanezcan  en  ella  cinco  años  seguidos, 
adquirirán  la  categoría  de  'principal  en  su  pueblo ;  y  los  que  perma¬ 
nezcan  seis.,  la  de  copita'n pasado. 

Art.  15.  El  alumno  que  sin  interrupción  ninguna  permanezca 
en  la  Escuela  más  de  seis  años  íntegros  ,  tendrá  opcion  además  de  la 
categoría  adquirida  por  el  artículo  anterior,  á  un  quiñón  de  tierra 
realenga  en  su  mismo  pueblo  por  cada  un  año  más ,  cuyos  terrenos 
se  le  concederán  con  las  mismas  ventajas,  condiciones  y  responsa¬ 
bilidad  qne  expresan  los  artículos  precedentes  respecto  álos  ayudan¬ 
tes  y  furrieles. 

Art.  16.  El  educando  que  cumpla  su  tiempo  en  la  Escuela  con 
nota  de  sobresaliente  y  buena  conducta  á  juicio  dei  Consejo,  impetrará 
éste  del  superior  Gobierno  de  las  islas  la  gracia  de  que  se  conceda  á 
aquel  la  propiedad  de  media  balita  de  tierra  por  cada  mes  de  los  que 
hayan  estado  en  el  e>-tal)lecimiento,  cuya  concesión  se  le  hará  con  ar 
reglo  y  en  los  mismos  términos  que  prescriben  los  artículos  ante¬ 
riores  y  obligación  de  labrar  y  cidtivar  por  sí  mismo  los  terrenos  con¬ 
cedidos.  Los  educandos  que  merezcan  nota  de  bueno  ,  serán  recomen¬ 
dados  á  los  jefes  de  sus  respectivas  provincias. 

Art.  17.  Los  ayudantes ,  furrieles ,  alumnos  y  educandos  que 
desde  el  principio  no  labren  y  cultiven  las  tierras  que  se  les  concedan 
con  extricta  sujeción  á  la  práctica  y  enseñanza  recil3ida  en  la  Escuela, 
las  perderán  desde  luego  por  el  mismo  hecho,  sin  disculpa  ni  tole¬ 
rancia  alguna,  y  quedarán  propiedad  del  establecimiento,  sin  perjui¬ 
cio  de  reintegrar  á  las  Cajas  de  comunidad  la  cantidad  que  por  ellas 
S3  les  facilitara  y  los  intereses  vencidos. 

Art.  18.  Los  terrenos  que  pierdan  estos  hacenderos  por  las  causas 


(l)  En  atención  al  mucho  mentir  de  palabra  y  por  escrito  de  los  indígenas. 


y  motivos  expresados  en  los  art.  9. o,  13,  16  y  17,  quedarán,  cómo 
dicho  es,  propiedad  del  establecimiento  y  sin  opcion  alguna  por  ro¬ 
turaciones,  cultivo,  ni  mejoras  de  ningún  género,  sean  las  que  fue¬ 
ren;  y  los  edificios  .seguirán  la  suerte  del  predio,  sin  obstar  cual¬ 
quiera  clase  de  traslación  de  dominio  sea  ó  no  simulada. 

Art.  19.  Los  jefes  de  provincia  prestarán  un  servicio  distingui¬ 
do  vigilando  sobre  la  más  exacta  observancia  de  los  dos  artículos  an¬ 
teriores,  en  remover  enérgica  y  prontamente  ios  obstáculos  que  se 
opongan  á  los  hacenderos  procedentes  de  la  Escuela  para  el  cultivo 
de  los  campos,  y  en  dispensarles  toda  la  protección  de  su  autoridad, 
con  el  fin  importante  de  fomentar  y  generalizar  las  buenas  prácti^s 
en  agricultura, 

Art,  20.  Los  labradores  particulares  que  sistematicen  el  cultivo 
de  sus  tierras  y  beneficio  de  los  frutos  con  sujeción  á  la  práctica  doc¬ 
trinal  de  la  Escuela,  serán  premiados  según  su  mérito  en  las  exposi¬ 
ciones  á  que  se  refiere  el  art.  13  del  cap.  II:  é  igualmente  aquellos 
que  hagan  adelantos  en  la  agricultura  ó  en  la  multiplicación  y  me¬ 
joramiento  de  las  razas  de  animales  necesarios  y  útiles,  especialmen¬ 
te  en  la  de  cuadrúpedos. 


CAPITULO  Vil. 

Do  ios  fondos,  ingresos  y  propiedad  do  la  Escuela. 


Articulo  1 Los  fondos  que  en  su  dia  tenga  propios  la  Escuela, 
se  destinarán  exclusivamente  al  primordial  objeto  de  su  instituto  v 
con  sujeción  extricta  al  reglamento  interior  de  la  misma. 

Art.  2.0  Formarán  los  fondos  de  la  Escuela  el  ingreso  de  los 
productos  líquidos  de  toda  clase  de  frutos  y  producciones  de  las  que 
se  cultiven  y  beneficien  en  el  mismo  establecimiento:  las  obras  ó 
construcciones  que  se  expendan  elaboradas  en  el  mismo :  los  dere¬ 
chos  de  matrícula  y  certificaciones :  las  tierras  y  demás  que  pierdan 
los  hacenderos  procedentes  de  la  Escuela,  y  las  donaciones  que  á  la 
misma  se  hagan. 

Art.  3.^  Los  fondos  que  vayan  ingresando  en  el  establecimiento 
por  cualquiera  concepto ,  se  destinarán  á  cubrir  el  personal  y  ma¬ 
terial  del  mismo  ,  cuando  haya  sobrantes  :  después  de  cubiertas  sus 
primeras  atenciones,  se  destinarán  á  la  formación  de  biblioteca,  mu¬ 
seo,  compra  de  herramientas,  aperos,  artefactos  é  inventos  aplicables 


á  la  agricultura  de  Filipinas,  y  al  ensanche  v  mejoramiento  de  la 
Escuela. 

Art,  4.®  La  biblioteca  y  el  museo ,  los  enseres,  aperos,  her¬ 
ramientas  y  animales,  los  derechos,  créditos  y  propiedad  inmueble, 
y  cuanto  por  cualquier  concepto  pertenezca  á  la  Real  Escuela  de  Agri¬ 
cultura,  estarán  bajo  la  protección  directa  de  la  Corona  é  inmediata 
dependencia  del  Gobierno  superior  de  las  islas  Filipinas. 

Manila  y  Enero  de  1858. 

Rafael  García  López. 

Me  consta  de  ciencia  propia  que  el  anterior  proyecto  se  escribió  y 
redactó  por  el  mismo  que  lo  suscribe  anteriormente  en  la  misma 
|íecha. 

Felipe  Govantes. 

«Real  Sociedad  EconÓxMicade  Amigos  DEL  País. — Presentado  porV.  S. 
en  sesión  del  12  del  corriente  el  proyecto  para  la  erección  de  la  Real 
Escuela  de  Agricultura  en  las  islas ,  fué  acordado  pasar  el  indicado  á 
ía  comisión  del  Jardín  Botánico,  como  asimismo  nombrar  á  V.  S.  vo¬ 
cal  de  la  mencionada ;  lo  ciial  tengo  el  honor  de  manifestarle  para  su 
inteligencia  y  gobierno. » 

))Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Manila  17  de  Febrero  de  1862. 
— El  Secretario,  Cárlos  Pavía. — Sr,  D.  Rafael  García  López,  socio  de 
número.» 

Compárese  ahora  el  texto  y  espíritu  de  uno  y  otra ,  y  el  lector 
comprenderá,  repetimos,  el  diferente  objeto  y  fin  de  nuestro  proyec¬ 
to,  al  fin  y  objeto  del  Capitán  general,  quien  muy  luego  se  aburrió, 
satisfecho  su  capricho,  ó  empezando  á  ver  el  mal  resultado  que  fran¬ 
camente  le  habíamos  predicho:  y  entonces  la  «Junta  inspectora»  que 
se  nombró  con  arreglo  al  artículo  1.”  de  la  preinserta  circular;  expon - 
táneamenle  acordó,  en  sus  facultades  del  artículo  8.*^  de  la  misma,  la 
comunicación  siguiente: 

«Junta  INSPECTORA  del  Jardín  Botánico  de  Manila. — En  sesión  de  la 
Junta  inspectora  del  Jardin  Botánico,  celebrada  el  día  27  del  pasado 
Abril,  se  trató  de  la  absoluta  necesidad  de  que  una  persona  de  cono¬ 
cimientos  especiales  en  la  materia,  se  encargara  déla  dirección  de  ios 
trabajos  de  organización  de  aquel,  ínterin  el  Gobierno  de  S.  M.  no 
verifica  este  nombramiento;  y  enterada  la  Junta  de  las  circunstancias 
que  en  V.  S.  concurren,  y  con  conocimiento  de  varios  trabajos  sobre 
Agricultura  publicados  por  V.  S.,  así  como  de  que  ha  hecho  V.  S.  en 
la  Península  estudios  teóricos  y  prácticos  que  le  ponen  en  situación 
de  prestar  un  eminente  servicio  en  el  desempeño  de  aquel  empleo, 
acordó  que  se  oficie  á  V.  S.,  como  ¡o  verifico,  preguntándole  si  quer- 
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ría  V.  S.  aceptar  el  nombramiento  de  Director  inteiino  del  Jardín  Bo¬ 
tánico  y  Escuela  de  Agricultura  con  el  sueldo  de  1.500  pesos  asig¬ 
nado  á  este  destino;  en  la  inteligencia  de  que,  si  V.  S.  se  sirve  acep¬ 
tar,  se  estará  á  lo  que  resuelva  el  Excmo.  Sr.  Gobernador  general,  á 
quien  se  pedirá  aprobación. 

.  La  Junta  ruega  á  V.  S.  que  se  sirva  considerar  esta  mocion  como 
una  muestra  del  aprecio  con  que  mira  el  celo  de  V.  S.  demostrado 
por  actos  públicos  en  favor  de  la  Agricultura,  y  siente  que  no  se  halle 
á  su  alcance  señalar  otra  retribución  á  los  servicios  de  V.  S.  en  el 
Jardín  Botánico ,  más  proporcionada  á  los  méritos  y  posición  oficial 
de  V.  S.;  esperando  que  V.  S.  se  servirá  aceptar,  con  arreglo  á  ins¬ 
trucciones  que  se  le  comunicarán  oportunamente,  correspondiendo  á 
la  confianza  que  V.  S.  la  merece.  é 

))Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Manila  4  de  Mayo  de  1861.-^ 
Vocal  secretario,  Felipe  Delpán, — Sr.  D.  Rafael  García  López,  Alcalde 
mayor  c€sante  de  Gagayán.» 

A  esta  honrosísima  comunicación  ,  por  haberlo  sido  expontánea, 
contestamos  lo  que  resulta  de  esta  otra: 

«A  la  invitación  honrosa  que  V.  S.  con  fecha  4  del  corriente  se  sir¬ 
vió  hacerme  por  acuerdo  de  la  Junta  inspectora  del  Jardín  Botánico  y 
Escuela  de  Agricultura  de  estas  islas,  en  sesión  de  27  del  próximo 
pasado  Abril,  para  que  acepte  el  cargo  de  Director  de  dicho  estableci¬ 
miento,  con  el  sueldo  anual  de  1.500  pesos  señalado  al  referido  des¬ 
tino;  faltaría  de  una  manera  indisculpable  si  desde  luegQ  no  me  ofre¬ 
ciese  gustoso  á  prestar  mi  sincero  asentimiento  y  á  coadyuvar  con  la 
más  leal  voluntad  los  patrióticos  deseos  de  la  Junta,  que  tan  digna¬ 
mente  se  halla  al  frente  del  establecimiento. 

»Su  reconocido  celo  y  afan  para  organizarlo  con  la  urgencia  que  re¬ 
clama  el  actual  atraso  de  una  y  otra  ciencia  en  estas  islas  es  una  ver¬ 
dad  sabida,  y  notorios  sus  constantes  desvelos  para  llevar  adelante  las 
previsoras  é  importantes  miras  del  superior  Gobierno  de  este  archi¬ 
piélago. 

«Acepto,  repito,  gustoso  el  cargo  de  Director  que  con  tanta  benevo¬ 
lencia  como  distinción  se  digna  ofrecerme  la  Junta  inspectora  deí 
Jardín  Botánico  y  Escuela  de  Agricultura  de  estas  islas,  á  cuya  ho¬ 
norífica  deferencia  no  podrá  corresponder  mi  suficiencia,  pero  sí  mi- 
lealtadycelo  para  el  engrandecimiento  de  nuestra  querida  pátria. 

«Ruego  á  V.  S.  se  sirva  ñianifestarlo  así  ála  Junta,  y  que  tratándose 
del  progreso  científico  y  práctico  para  el  grande  porvenir  de  estas 
ricas  provincias,  lo  primero  y  sin  segundo  es  servir  á  la  patria  en 
todo  tiempo  y  lugar,  y  en  cualquiera  posición  que  un  español  se  en¬ 
cuentre. 

«Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Manila  24  de  Mayo  de  1861. — 
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Rafael  García  López. — Seüor  Secretario  de  la  Junta  inspectora  del  Jai*’ 
din  Botánico  de  estas  islas.» 

Relevado  aquel  Capitán  general ,  varios  de  los  muchos  amigos 
á  quienes  constaba  ser  nuestro  el  pensamiento  de  la  erección  de  una* 
Escuela  de  Agricultura  en  aquellas  islas,  y  no  en  los  términos  que 
dicho  general  lohabia  dispuesto,  nos  invitaron  á  presentar  el  primi¬ 
tivo  proyecto ,  ya  inserto,  á  la  Real  Sociedad  Económica  de  Amigos 
del  País ,  lo  que  hicimos  por  medio  de  la  siguiente  comunicación: 

«Tengo  el  honor  de  remitir  á  V.  S.  el  adjunto  proyecto  para  la 
erección  en  estas  islas  de  una  Escuela  teórico-práclica  de  Agricultura, 
que  redacté  en  Enero  de  1858 ,  y  presentada  fué  en  la  misma  fecha 
al  Excmo.  Sr.  Gobernador  superior  civil  de  este  archipiélago;  con  el 
6n  de  que  se  sirva  V.  S.  poner  dicho  proyecto  en  conocimiento  de  la 
Sociedad ,  á  la  que  tengo  la  honra  de  presentar  como  prueba  de  mis 
deseos  en  contribuir  á  los  patrióticos  trabajos  de  su  instituto.» 

»Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Manila  12  de  Enero  de  1862. 
— Rafael  García  López.  — Señor  Director  de  la  Real  Sociedad  Econó¬ 
mica  de  Amigos  del  País.» 

En  la  sesión  celebrada  en  el  mismo  dia  por  dicha  Real  Sociedad, 
se  dió  cuenta  de  la  anterior  comunicación  ,  y,  con  preferencia  á  otros 
asuntos,  se  leyó  el  proyecta  remitido,  acordándose  nombrar  y  se 
nombró  una  comisión  especial  para  el  exámen  y  censura  del  mismo, 
compuesta  del  Presidente  de  la  Sección  de  Agricultura  y  dos  vocales 
más,  cuyo  cometido  evacuaron  en  los  términos  siguientes: 

«La  comisión  nombrada  para  estudiar  y  emitir  su  informe  á  la 
Sociedad  sobre  el  proyecto  para  la  erección  en  estas  islas  de  una 
Escuela  teórico -práctica  de  Agricultura,  presentado  por  nuestro  con¬ 
socio  el  Sr.  D.  Rafael  García  López,  después  del  meditado  estudio 
que  exije  asunto  de  tamaña  importancia,  lo  evacúa  contando  con  la 
ilustrada  benevolencia  de  la  Sociedad. 

«Señores:  Es  una  verdad  reconocida  por  esta  patriótica  Asocia¬ 
ción  (1)  la  apremiante  necesidad  de  una  Escuela  normal  de  Agricul- 

(1)  En  el  Diario  de  Manila ,  correspondiente  al  11  de  Febrero  de  1862,  se  lee 

«Promovido  por  este  Superior  Gobierno  un  expediente  en  virtud  de  la  drden 
de  26  de  Febrero  de  1821  con  el  fin  de  establecer  en  esta  capital  una  cátedra  de 
agricultura;  la  Sociedad  se  apresuró  á  ofrecer  el  señalamiento  de  250  pesos  anua¬ 
les  para  concurrir  á  la  dotación  del  catedrático;  sin  haber  logrado,  á  pesar  de  esto, 
tan  importante  establecimiento.» 

Lo  inserto  en  el  citado  periódico  se  decia  cuatro  años  después  de  habernos 
ocurrido  la  idea  y  proyectado  para  su  iniciación:  ignorando  existiesen  en  dicha  Real 
Sociedad  tales  anteceden  tes.  Es  decir;  la  Real  órdeu  de  1821. 

Prueba,  además,  el  final  de  su  contenido,  que  en  la  citada  fecha  de  1 1  de  Fe¬ 
brero  de  1862  era  una  mentira  la  existencia  de  Escueja  de  Agricultura,  que  de 
pretexto  sirviera  para  confeccionar  un  expediente  ad  hoc  en  el  que  se  decretó  lo 
que  contiene  la  circular  de  13  de  Setiembre  de  1858,  anteriormente  inserta. 
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tura  en  estas  islas  que,  armonizando  los  adelantos  de  la  vasu  ciencia 
agrícola  con  las  naturales  condiciones  del  clima,  desenvuelva  los  pro¬ 
digiosos  recursos  de  esta  feraz  localidad. 

»Que  las  islas  Filipinas  por  su  posición  geográfica,  condiciones 
topográficas,  carácter  geológico  y  temperatura  intertropical  fueron 
son  y  serán  siempre  esencialmente  agrícolas,  es  también  otra  verdad 

^  .““fecuencia  evidente,  que  la  agricultura  es 
la  base  ünica  y  exclusiva  del  grande  porvenir  á  que  son  destinadas 
por  la  próvida  mano  del  Omnipotente. 

))No  será  ocioso  llamar  la  atención  de  la  Sociedad  sobre  el  grande 
aumento  de  la  marina  mercante  que  dealgunos  aüosá hoy  salede  los 
puertos  de  estas  islas  exportando  los  preciosos  frutos  de  su  agricul- 
tura,  y  no  más,  sin  embargo  del  rudo,  atrasadísimo  y  lamentable 
estado  de  ignorancia  y  los  muy  escasos  brazos  que  en  ella  se  ocupan, 
no  por  falta  de  población.  ^  ’ 

>.La  comisión  entiende  haber  comprendido  el  pensamiento  filosófico- 
pohtico  del  autor  del  proyecto,  desenvuelto  en  él  con  sumo  tacto  v  pre¬ 
visión;  empero  cree  no  ser  llamada  á  informar  sobre  lo  que  pueda  ro¬ 
zarse  con  la  administración  actual,  cuyas  apreciaciones  tocan  á  la  sa¬ 
biduría  y  acción  gubernamental;  sin  embargo,  debe  manifestar  ladis- 
creta  homogeneidad  del  proyecto,  hermanando  la  moral,  la  disciplina, 
la  equidad  y  el  trabajo  por  medios  acertados  para  un  grande  fin  social. 

Bbon  efecto,  la  simple  lectura  del  referido  proyecto  convence  ser  el 
resultado  de  conocimientos  especiales  en  agricultura,  de  una  larga  ob¬ 
servación  entre  los  indígenas  y  en  diferentes  provincias,  la  entendida 
expeiiencia  del  mando  y  de  la  administración  en  estas  islas,  v  la  per¬ 
severante  apreciación  de  las  costumbres,  índole  y  organización  social 

»E1  artículo  1.^  del  primer  capítulo  claramente  expresa  el  pensa- 
miento  que  preside  al  proyecto:  «El  objeto  de  esta  Escuela,  dice^-  v  su 
hn  es  la  enseñanza  práctico-teórica  de  las  diferentes  secciones  ’de  la 
agricultura,  aplicable  en  las  islas  Filipinas  con  sujeción  ásu  climato¬ 
logía,  localidad  y  topografía.»— Los  restantes  artículos  prescriben  las 
mateiias  a  que  se  contraerá  la  enseñanza. 

capitulo  2.»  se  refiere  á  la  organización  de  la  Escuela  y  crea¬ 
ción  del  Consejo  de  Agricultura,  como  cuerpo  consultivo  del  superior 
gobierno,  en  todo  lo  referente  á  ella.'  -  ^ 

«EsteCuerpo,  cayo  Presidente  nato  será  el  Gobernador  Superior  de 
estas  islas,  consta  de  un  Director  Vicepresidente,  profesor  de  Agricul¬ 
tura  con  Real  nombramiento,jefe  del  establecimiento;  un  Vicedirector 
dos  inspectores,  un  secretario  y  dos  suplentes  nombrados  por  el  Sul 
í«rior  gobierno.  El  primero,  como  dependiente  del  Estado,  disfrutará 
^  restantes  funcionarán  gratuita  y  honoríficamente  sus 
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«ervido^“p^‘ho“  pP!“® ‘Jf®  Cuerpo  es  llamado  á  prestar  grandes 
.ervicios  eli  beneficio  del  país,  y  á  coadyuvar  útilmente  la  acción  del 

Síal”fomenm  ^  “  ‘odo  cuanto  sea  rela¬ 

tivo  al  fomento  de  la  agricultura  en  estas  islas.  Su  organización  no 

puedenSer  m.s  económica  y  altamente  honorificapara  lo^qu"  la  com- 

«Respecto  á  la  erección  material  del  establecimiento  su  co«te  se  cu. 

fnnrf*"  "“]8000  de  los  ingresos  del  Estado  ,  con  parte  de  los 

igual  para 'todiT lis  indios»  pues  que  el  beneficio  es 

Igual  para  todas  las  provincias  de  estas  islas.  Esto  parece  acertado 

o"n  qué  más  útilmente  y  beneficio  de  los  indígenas  puede  invertirse 
a  porción  de  dichos  fondos  que  para  ello  se  necesite/^ 

»E1  ultimo  artículo  de  dicho  capítulo  segundo  establece  una  exrio 
sicion  publica  anual  en  el  mismo  establecimiento  de  todfclasrdrfrn' 
tos,  herrarnientas,  aperos,  artefactos  agrícolas  y  ctrófob  os  do 
nomia  rural,  estimulando  por  tan  honorífico  medio  los  adelanfl 
propeso  de  la  agricultura.^EI  resorte  del  inter¿  p.Sdo  sfconsl^ 

»Gou  la  claridad  y  precisión  propiasde  un  reglamento  constitutivo 
se  consigan  en  el  proyecto  las  legítimas  atribuciones  de  cada  uno  dó 

dmiílo!^^™'  Consejo  y  las  del  personal  subalterno  del  estable- 

«Por  razones  de  utilidad  y  conveniencia  se  establece  que  la  enseñan 
zasea  voluparia  y  forzada,  y  por  las  de  economía,  disciplina  v  sen 
c  Hez,  que  la  OTganizacion  interior  del  establecimiento  sea  en  c^onso 

iTatml^f  Íun'tSoí  ^  «^-‘ar  1^^; 

«Respecto  á  lo  primero,  la  Sociedad  comprenderá  el  brande  benefi- 

ecbicacion'LYomhrl^''  Pi^blica  y  privada  con  ia  enseñanza  y 

eaucauon  de  hombies  que  fueron  penados  por  las  leves  los  me.  Jl 

extinguir  sus  condenas,  pueden  volver  á  sus  hogares  con*buena  edn 

pciou  religiosa,  hábitos  para  el  trabajo  y  conocimientos  a<Xlas  eñ 

provecho  suyo  y  utilidad  de  sus  convecinos,  aprendiencío  estos  dei 

educado  en  la  Escuela.  Medio  fácil  y  constan  te  de  difundir  la  ense 

nanp  y  buenas  practicas  para  el  cultivo  de  los  campos. 

«Con  relación  al  segundo,  6  sea  la  enseñanza  volumaria,  lareúbirán 

patuitarneme  aquellos  jóvenes  que  reúnan  las  buenas  cLdicíÓnes 

fundar  ®  eñ  el  capítulo  siguiente.  Segundo  medio  para  di- 

coias.  paulatinamente  la  enseñanza  y  buenas  prácticas  agrí. 

»E1  tercer  medio,  y  muy  eficaz,  es  el  de  la  vecindad  que  tomen  en 

diferentes  provincias  del  archipiélago  los  ayudantes  y  furrias  de  la 
Escuela,  de  que  se  hablará  después;  ^  minetes  ae  ta 

«La  comisión  cree  ser  acertadas  las  ba,ses  proyectadas  para  difundir 
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las  buenas  prácticas  agrarias,  atendida  la  índole  y  carácter  de  los  in¬ 
dígenas,  á  quienes  apenas  estimula  el  interés  material  ni  otro  alguno. 
¿De  qué  serviría  una  cátedra  teórica  de  Agricultura,  cuando  vemos 
desiertas  casi  las  de  dibujo  y  otras  útiles,  en  las  que  cómoda  y  hasta 
agradablemente  pueden  pasarse  alguuas  horas  de  ócio?  Y  si  ocurre  así, 
¿qué  alumnos  se  prestarían  al  trabajo  material  de  la  tierra  con  la  asi¬ 
duidad  que  exige  la  labor  ú  operaciones  agrícolas?  ¿Quiénes  á  trabajar 
metódica  y  constantemente  en  las  diferentes  «ocupaciones  ó  faenas  del 
campo,  cuidado  y  multiplicación  de  los  animales  útiles  y  beneficio  de 
los  frutos?  Si  sus  intereses  propios  abandona  el  indígena  por  la  hol¬ 
ganza,  los  vicios  y  la  molicie,  sin  curarse  del  dia  de  mañana,  ¿qué 
discípulos  se  prestarían  á  la  disciplinal  enseñanza  de  la  Escuela? — 
Ninguno,  absolutamente  ninguno. 

»  Además,  la  agricultura  práctica,  que  es  la  que  conviene  enseñar  y 
propagar  en  Filipinas,  no  puede ,  y  hasta  no  debe  enseñarse  en  áulas 
teóricas  como  las  demás  ciencias  y  ramos  del  saber  humano:  la  Agri¬ 
cultura,  como  todo  arte  que  necesita  ejecución  material,  sólo  puede 
explicarse  y  enseñar  bien  trabajando  corporalmente  en  los  campos  á 
las  horas,  ep  las  épocas  y  estaciones  que  exige  la  labor,  y  en  estableci¬ 
mientos  oportunamente  situados,  con  extensión  de  terrenos,  aguas  flu¬ 
viales,  herramientas,  aperos,  animales  y  un  edificio  construido  al 
efecto.  Lo  que  así  no  sea,  será  una  parodia  de  enseñanza  en  miniatu¬ 
ra,  inútil  y  perjudicial  al  Tesoro  público. 

«Afortunadamente  en  estas  islas,  como  sabe  la  Sociedad,  abundan 
localidades  á  propósito  en  las  muchas  leguas  cuadradas  de  superficie 
yermas  ó  sin  cultivo,  esperando  los  brazos  del  hombre;  terrenos  in¬ 
mensos  ,  vírgenes  aun  ,  aguardando  el  progreso  de  la  madre  agricul- 
tura. 

»De  lo  brevemente  apuntado  deduce  la  Comisión  ser  el  único  medio 
de  difundir  en  estas  islas  las  buenas  prácticas  agrícolas  el  proyectado 
por  su  autor,  cuya  ilustrada  experiencia  y  de  las  costumbres  ó  índole 
de  estos  naturales  se  desprende  del  proyecto  mismo. 

«Parala  organización  metódica,  enseñanza,  órden  y  disciplina  in¬ 
terior  se  establecen  siete  plazas  de  ayudantes,  uno  de  ellos  mayor,  y 
doce  furrieles:  aquellos  de  la  clase  de  sargentos,  y  estos  de  la  de  cabos 
del  ejército,  que  procedan  de  la  de  labradores  en  la  Península,  con 
la  mitad  del  tiempo  de  su  empeño  ó  suerte  eslinguido  ya  en  estas 
islas,  y  que  voluntariamente  quieran  ingresar  en  la  Escuela,  en  cuyo 
servicio  acabarán  su  tiempo. 

«Sobre  este  punto,  ha  estudiado  la  comisión  el  pró  y  el  contra  de  él: 
es  decir,  su  utiddad  é  inconveniencia.  Opónese  á  primera  vista  que 
los  militares  sólo  deben  servir  regimentados,  bajo  las  prescripciones 
de  su  ordenanza,  y  que  su  servicio  es  puramente  de  armas  á  que  son 
obligados  por  su  empeño  voluntario  ó  por  la  suerte. 


«Con  efecto,  asi  es:  empero,  como  cuanto  útil  sea  al  mejor  servicio 
de  S.  M.  servirla  es  no  causando  perjuicio  al  mismo,  y  sí  grandísima 
ventaja. el  que  un  número  tan  reducido  de  las  clases  de  tropa  de  este 
ejército,  y  que  apenas  afectar  puede  el  de  armas  dos  individuos  por 
cada  un  regimiento  de  los  diez  de  que  se  compone,  cuyos  individuos 
serán  el  núcleo  ó  base  de  acción  del  establecimiento  en  la  enseñanza, 
disciplina,  órden  y  cu^oclia  de  los  educandos,  ante  tan  importante 
conveniencia  y  utilidad  para  el  mejor  servicio  de  S.  M.,  bien  puede, 
sin  perjuicio  sensible  al  de  armas,  adoptar  la  excepción  proyectada. 
Y,  porque  servicio  presten  en  la  Escuela,  ¿dejan,  por  ventura,  su  fusil 
para  un  caso  necesario  ó  de  contingencia?  ¿Las  mismas  armas  no  cus¬ 
todiarán  en  el  establecimiento  los  ochenta  penados  que  se  asignan  al 
mismo  por  el  artículo  2.°,  capítulo  4.®  dd  proyecto? 

))Otras  ventajas  de  grande  consecuencia  también  reportaríanse  de 
ello;  el  aumento  de  población  española  en  estas  islas  y  la  progresiva 
y  constante  diíundicion  de  enseñanza  agraria. 

«Es  evidente,  con  muy  rara  excepción,  que  los  españoles  que  asien¬ 
tan  su  plaza  para  venir  á  este  ejército,  pertenecen  en  la  Península  á 
la  clase  ménos  acomodada  y  sin  recursos  ni  porvenir  alguno  en  sus 
pueblos,  á  donde  tornan,  los  que  regresan,  con  sus  brazos  inertes  qui¬ 
zá  para  el  trabajo  allí. 

«Estinguida  la  mitad  del  tiempo,  por  lo  menos,  de  su  servicio  en 
este  ejército,  y  acostumbrados  á  la  fatiga  y  disciplina  del  servicio,  in¬ 
gresando  en  la  Escuela  aquellos  que  lo  merezcan  y  sean  de  la  clase 
labradora,  aprenderán  lo  que  ignoran,  ayudando  á  la  vez  eficazmente 
la  enseñanza  de  los  indígenas  en  'el  establecimiento;  y  al  espirar  su 
tiempo  de  servicio  se  encontrarán  con  un  proporcionado  capital  en 
tierras  que,  en  recompensa  á  su  trabajo  y  buena  conducta,  les  dá  los 
artículos  3.^  y  4  "  del  capítulo  6.°  del  proyecto. 

«Esta  espectativa  interesada  facilitará  la  permanencia  y  vecindad 
aquí  de  hombres  sin  porvenir  allá,  cuyo  capital  en  tierras  labradas 
por  ellos  puede  aumentar,  constituyéndose  propietarios  acomodados; 
ocasionará  matrimonios  necesariamente,  aumento  de  producción,  de 
riqueza  pública  y  de  población,  ayudando  al  progreso  de  la  civili¬ 
zación. 

«Para  ayudar  á  estos  pequeños  colonos  en  el  cultivo  y  laboreo  de  las 
tierras  que  roturen,  por  una  vez  y  con  el  fin  de  fomentar  la  Agricul¬ 
tura,  se  les  facilita  por  el  artículo  3.°  del  mismo  capítulo  el  numera¬ 
rio  bastante  para  ello,  á  un  rédito  anual  reintegrable,  todo  bajo  las 
discretas  condiciones  que  en  dicho  capítulo  se  prescriben. 

»Ante  las  reconocidas  ventajas  brevemente  apuntadas,  y  otras  no 
menos  importantes  que  se  desprenden  del  proyecto,  la  comisión  no 
ve  obstáculo  alguno  insuperable  en  la  adopción  de  la  base  excepcio  - 
nal,  respecto  al  ingreso  en  la  escuela -de  los  diez  y  nueve  individuos 
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de  las  clases  de  tropa  que  se  designan  para  tan  recomendable  objeto^ 
con  el  beneplácito  de  la  capitanía  general  ó  la  aprobación  soberana  de 
S.  M.--¿No  se  segregan  del  mismo  ejército  para  servicios  de  carácter 
puramente  civil,  como  son  las  Partidas  de  seguridad,  las  plazas  de 
tropa,  sargentos,  cabos  y  oficiales  que  las  forman?  ¿Por  qué  no  pues 
posible  la  de  diez  y  nueve  individuos  no  más,  para  servicio  de  tan 
grande  consecuencia  y  porvenir  para  los  intereses  mismos  de  la 
patria?  ' 

» Respecto  á  la  enseñanza  voluntaiia,  la  Comisión  opina  ser  el  medio 
proyectado  el  único  que  puede  poner  en  acción  el  rudo  orgullo  délos 
indígenas,  ya  que  otros  estímulos  son  ineficaces  entre  gentes  que  no 
miran  al  dia  de  mañana,  que  todo  les  es  indiferente  y  sólo  aprecian, 
quieren  y  dependen  cuanto  propende  al  orgullo,  por  no  decir  á  ia 
incivil  soberbia  de  sus  costumbres  nómadas. 

»Por  ello  proyecta  el  autor,  sin  duda  alguna  experimentado  sobre  la 
índole  de  los  naturales,  de  su  carácter,  usanzas  y  propensiones  para 
hacerles  venir  al  establecimiento  normal,  donde  se  modificarían  sus 
hábitos  selváticos  é  inclinaciones  con  erestímulo  de  las  categorías 
que  propone  antepuestas  al  interés.  Dichas  categorías  no  crean  emba¬ 
razos  en  la  administración  iii  gasto  alguno,  pues  no  son  más  que  un 
título  ó  preferente  asiento  oficial  entre  los  mismos  indígenas,  ni  en 
manera  álguna  aminora  los  ingresos. 

«Combinados  con  tanto  acierto  y  prudencia  los  medios  que  preceden, 
parece  indudable  tpie  en  no  lejana  época  se  palparían  los  buenos  re¬ 
sultados  en  todas  las  provincias  del  archipiélago,  en  donde  constante 
y  paulatinamente  se  irían  encarnando  las  buenas  prácticas  y  conocí - 
rnientos  agrícolas,  se  aumentaría  la  riqueza  pública  y  por  consecuen¬ 
cia  el  comercio  y  los  ingresos  del  Tesoro. 

»Es  más,  las  carnes  y  mantenimientos  abaratarían  proveyendo  hi¬ 
giénica  y  abundantemente,  y  evitando  conflictos  posibles  ó  eventua¬ 
les  á  la  Administración  pública:  los  ganados  y  animales,  para  el  tra¬ 
bajo,  mejorando  las  razas,  se  multiplicarían  proporcionando  ventajas 
de  que  se  carece  boy  ó  adquieren  á  excesivo  precio. 

«También  ocupa  un  lugar  preferente  y  muy  ateüdible  la  enseñanza 
de  los  alumnos  para  aforadyres  del  tabaco,  en  tanto  se  maneja  este 
ramo  por  la  Hacienda,  y  sobre  cuyo  producto  tanto  interés  tiene  por 
el  grande  que  reporta  a!  Estado.  Hasta  hoy,  sabido  es,  que  los  pin¬ 
gües  destinos  de  aforador  se  concedieron  á  gente  absolutamente  igno¬ 
rante  y  extraña  al  cultivo  y  beneficio  de  tan  precioso  fruto;  razón  por 
la  que  el  tabaco  filipino  no  obtiene  en  los  mercados  el  precio  que  po¬ 
dría  si  se  cultivase  y  beneficiara  como  corrésponde. 

«La  Escuela  de  Agricultura  que  se  proyecta  por  su  laborioso  y  en  • 
tendido  auior,  de  cuya  reputación  agronómica  tiene  conocimiento  la 
el  público  de  este  archipiélago,  es  la  llamada  á  levantar 
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tan  rico  producto  á  la  altura  de  que  es  capaz  este  suelo  privilegiado, 
hasta  disputar  la  preferencia  á  los  mejores  tabacos  de  Cuba.  No  es  una 
paradoja,  sino  una  verdad  que  está  en  la  convicción  de  todas  las  per¬ 
sonas  entendidas  y  con  amor  al  país.  Aunque  la  Escuela  no  produjese 
otro  resultado  que  el  mejoramiento  y  ensanche  de  esta  grande  y  vital 
artéria,  sólo  por  ello  es  aceptable  con  urgencia  el  proyecto. 

*>E1  capítulo  6.0,  al  tratar  de  las  penas  y  recompensas,  es  un  pe¬ 
queño  código  que  armoniza  los  intereses  presentes  y  futuros,  los  de 
la  moral,  de  la  enseñanza,  de  la  civilización  y  los  del  Estado,  econó¬ 
mica,  política  y  gubernamental  mente  considerados;  resaltando  en  la 
totalidad  del  proyecto  una  concienzuda  apreciación  de  la  organización 
social,  administrativa  y  judicial  del  país. 

«Esta  verdad  se  desprende  también  del  contenido  del  capítulo  7.®  y 
último,  que  trata  de  los  fondos,  ingresos  y  propiedad  del  estableci¬ 
miento;  el  que  si  para  su  erección  se  proyecta  sobre  los  centralizados 
fondos  de  Comunidad,  demuéstrase  que  en  no  lejana  época  serán  re¬ 
integrados  con  los  productos  del  mismo,  creándose  después  á  sí  pro¬ 
pio  los  más  que  suiicientes  para  las  atenciones  de  la  Escuela,  para  su 
progresivo  desarrollo  y  adelantos  en  cuanto  necesite  y  útil  sea  para 
su  objeto  é  instituto. 

«En  fin,  la  Comisión  resume  su  informe  exponiendo  á  la  ilustración 
patriótica  de  la  Sociedad,  que  el  proyecto  concebido  y  presentado  á 
la  misma  por  nuestro  consocio  el  Alcalde  mayor  D.  Rafael  García  Ló¬ 
pez,  es  de  utilidad  evidente  para  el  progreso  y  adelantos  de  la  Agri¬ 
cultura  filipina:  que  su  planteamiento  es  fácil,  hacedero  y  muy  eco¬ 
nómico;  que  no  afecta  los  ingresos  del  Tesoro  y  apenas,  interinamen- . 
te,  en  corta  suma  los  gastos  del  mismo;  que  armonizando  todos  los 
intereses  los  desarrolla  y  propende  á  un  grande  fin  social;  que  la  So¬ 
ciedad  adoptándolo,  con  la  benevolencia  y  celo  de  su  acreditado  pa¬ 
triotismo,  podría  servirse  acordar  ponerlo  en  conocimiento  del  Supe¬ 
rior  gobierno,  con  favorable  recomendación,  por  si  estimase  elevarlo 
al  de  S.  M.;  y  que  se  den  las  gracias  al  autor,  expresando  que  la  So¬ 
ciedad  ve  con  aprecio  distinguido  sus  desvelos  patrióticos. 

«Manila  9  de  Mayo  de  1862. — Ramón  Rodríguez  Trujillo. — Fran¬ 
cisco  Gutiérrez, y  Roble». — Francisco  Carrera.» 

Dado  cuenta  á  la  Real  Sociedad  en  sesión  de  26  del  mismo  mes, 
y  aprobádose  por  unanimidad  el  preinserto  informe  de  la  Comisión, 
acordó  aquella  elevar  nuestro  proyecto  á  la  superior  autoridad  de 
aquellas  islas ,  y  se  llevó  á  efecto ,  si  no  recordamos  mal ,  por  medio 
de  una  comisión  que  lo  pusiera  en  manos  del  nuevo  Capitán  general- 
;;obernador  superior  civil,  con  la  siguiente  comunicación: 

«Real  SociedadEconómicade  Amigos  DEL  País.^ — Excmo.  Sr.:  Adop¬ 
tado  con  preferencia  por  esta  Corporación  como  uno  y  acaso  mas  im- 
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portante  objeto  de  su  instituto,  que  es  el  desarrollo  y  progreso  de  la 
agricultura  filipina,  el  proyecto  adjunto  que,  para  la  erección  de  una 
Escuela  de  Agricultura  práctico -teórica,  ha  redactado  y  presentado  á 
esta  Sociedad  el  Alcalde  mayor  D.  fiatael  García  López,  nuestro  labo¬ 
rioso  consócio,  en  sesión  del  dia  26  del  mes  anterior;  y  de  conformidad 
con  la  Comisión  que  se  nombró  al  efecto,  se  acordó  dar  las  gracias  á 
dicbo  señor  y  de  ver  la  Sociedad  con  aprecio  distinguido  sus  desve¬ 
los  patrióticos,  y  que,  con  especial  recomendación  se  remitiese  á  V.  E. 

»Dei  adjunto  informe  sobre  tan  importante  proyecto  resulta  ser  de 
urgente  atención  para  el  porvenir  de  este  rico  país,  esencialmente 
agricultor,  y  no  mas;  circunstancia  especial  que  apreciará  con  sus 
elevadas  mira^  y  maternal  solicitud  la  Augusta  Soberana  que  rige  esta 

»Del  citado  informe  aparece  también,  y  esta  Sociedad  así  lo  estimó, 
serlos  medios  proyectados  por  su  experimentado  autor  los  únicos  para 
difundir  en  estas  islas  las  buenas  prácticas  agrícolas  con  la  enseñanza 
forzada  y  voluntaria,  por  las  razones  que  Y.  E.  se  dignará  ver  con¬ 
signadas  en  aquel. 

» También  llamará  la  atención  de  V.  E.  la  grande  economía  sobre 
que  basa  tan  concienzudo  proyecto,  la  facilidad  de  su  ejecución  ó  rea¬ 
lización  pronta  y  hacedera,  el  grande  fin  político  y  altamente  filosófi¬ 
co  que  lo  preside  para  el  decrecimiento  de  la  estadística  criminal  y 
aumento  de  los  ingresos  del  Estado. 

»No  ménos  importante  parece  ser,  Excmo.  Sr.,  la  feliz  concep¬ 
ción  de  un  Consejo  de  a,gricultura,  que  puede  útilmente,  y  sin  costo 
alguno,  coadyuvar  en  estas  islas  la  acción  gubernamental ,  en  sus 
múltiples  atenciones  respecto  de  la  agricultura,  sus  producciones  y  el 
comercio  creciente  de  este  Archipiélago. 

«Vuecencia,  pues,  al  tomarlo  en  su  alta  consideración,  verá  no  ser 
una  inexperta  producción  y  sí  el  conjunto  armónico  de  larga  experien¬ 
cia  en  el  mando,  de  una  discreta  administración  y  práctico  manejo 
de  los  negocios  en  diferentes  provincias  de  estas  islas,  sin  cuya  expe¬ 
riencia  y  una  constante  observación  sobre  la  índole  y  costumbres  de 
los  naturales,  no  parece  dado  compilar  el  proyecte  adjunto,  en  el  que 
se  hermanan  tan  prudentemente  los  intereses  de  la  moral,  de  la  disci¬ 
plina  y  los  de  la  enseñanza  agronómica,  en  cuya  ciencia  merece  su 
autor  una  notoria  reputación. 

»La  Sociedad,  pues,  al  adoptar  con  aprecio  el  proyecto,  tuvo  presen¬ 
te  la  protectora  solicitud  con  que  los  augustos  predecesores  de  S.  M. 
miraron  los  intereses  de  estos  lejanos  dominios,  mandando,  además  de 
otras  anteriores  reales  disposiciones,  en  26  de  Febrero  de  1 821  la  crea¬ 
ción  de  una  Escuela  de  Agricultura  en  estas  islas,  sobre  cuya  necesi¬ 
dad  informó  esta  Sociedad  en  6  de  Diciembre  de  1833,  que  basta  esta 
fecha  no  se  instaló:  y  pues  que  el  proyecto  adjunto  reúne  la  sencillez, 
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la  economía,  la  buena  enseüan?-a  y  cuanto  es  de  exigir  para  el  mejor 
servicio  de  S.  M.  ,  bien  de  este  país,  y  utilidad  del  Estado,  tan  feliz¬ 
mente  concebido  y  tan  acertadamente  redactado  por  el  celo  laborioso 
de  su  ilustrado  autor,  lo  recomienda  especialmente  y  con  preferencia 
’  á  la  superior  autoridad  de  V.  E.  para  si  lo  estimase  elevar  á  S.  M. 

» Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Manila  30  de  Jnnio  de  1862. — 
Excmo.  Sr.  —  El  Director,  Felipe  Govantes. — Excmo.  Sr.  Gobernador 
superior  civil  de  estas  islas  Filipinas.» 

Habiendo  quedado  en  poder  del  nuevo  Capitán  general-gobernador 
de  las  islas,  nuestro  original  proyecto  y  comunicación  preinserta,  al 
poco  tiempo  emprendimos  nuestro  viaje  de  regreso  á  esta  Península,  ^ 
é  ignoramos  si  dicha  superior  autoridad  defirió  ó  no^^la  respetuosa  /i 
cuánto  patriótica  excitación  de  la  muy  útil  y  laboriosa  Real  Sociedad 
Económica  de  Amigos  del  País  de  Filipinas.  Empero  por  las  repetidas 
noticias  en  queja  llegadas  de  Manila,  que  han  excitado  á  la  prensa  de 
Madrid  á  denunciar  al  Gobierno  el  malísimo  estado  de  localidad  del  Jar- 
din  Botánico  de  Manila,  é  incumplimiento  de  soberanas  disposiciones 
relativas  al  mismo  y  para  la  erección  de  la  Real  Escuela  de  Agricul¬ 
tura,  inferimos,  cuasi  con  evidencia,  que  la  patriótica  excitación  de  la 
referida  Sociedad  Económica  no  fué  atendida  por  S.  E. — Si  esto  es  un 
error,  el  Ministerio  de  Ultramar  puede  aclarar  la  duda ,  puesto  que  al 
mismo  se  remitiría  por  dicha  superior  autoridad  de  Filipinas. 

jAh!  Sí  hubiese  sido  un  proyecto  para  más  tambores  y  morriones, 
para  construcción  de  cuarteles,  para  crear  nuevas  comandancias  y  go¬ 
biernos  político-militares,  ó  para  otras  útilísimas  cosas  de  igual  tenor, 
en  aquel  país  de  hisopo,  de  tintero  y  de  papel  sellado,  ciertamente  no 
habrían  pasado  á  los  depósitos  de  pasto  para  anay  (insecto  devorador) 
vulgo  archivos.  Pero  se  trataba  de  un  proyecto  útil  para  desarrollar 
la  riqueza  pública,  con  todas  sus  consecuencias ,  para  el  bienestar  de 
aquellos  leales  isleños  y  provecho  del  Tesoro  nacional,  y  merecerla, 
quizá,  un  Visto  y  archívese. 

¡Son  tantos  Icfs  útilísimos  trabajos  proyectados  allí  en  diferentes 
épocas  para  la  mejor  administración  y  paisano  gobierno  de  aquel 
extenso,  populoso  y  rico  archipiélago,) que  á  no  venirlos  destruyendo 
el  anay  y  egoístas  manos,  tal  vez,  debieron  aprovecharse  allí  y  aquí! 

— No  hay  que  extrañarlo ;  pues  aquí  se  manda  por  los  que  no  han 
servido  allí,  y  allí  se  sirve  para  volver  aquí.  Esta  es  la  verdad. 

Nuestro  proyecto  para  la  erección  de  una  Escuela  normal  de  Agri¬ 
cultura  teórico -práctica  y  de  un  Jardín  Botánico  con  flora  viva  y  de 
aclimatación  en  las  islas  Filipinas,  no  nos  pertenece  ya,  y  sí  á  la  muy 
española,  ilustrada  y  laboriosa  Real  Sociedad  Económica  de  aquellas 
islas  que  lo  adoptó.  Sin  embargo,  nadie  extrañará  que  un  padre  salga 
á  la  justa  defensa  del  que  engendró,  y  á  la  del  que  á  su  hijo  adoptó. 


Por  lo  que  alzamos  nuestra  voz,  ya  como  genitor,  ya  como  miembro 
de  aquella  muy  digna  y  patriótica  Real  Sociedad,  cuyos  eminentes  y 
muellísimos  servicios  honran  sus  actas  (1),  para  que  el  Gobierno  de 
Madrid  atienda,  como  debe,  las  patrióticas  razones  con  que  excitó  al  . 
Capitán  general-gobernador  superior  civil  de  aquellas  islas  en  30  de 
Junio  de  1862,  literalmente  insertas  en  esta  reseña  histórica  del  ori¬ 
gen  del  actual  Jardín  Botánico  de  Filipinas. 

Madrid  y  Junio,  de  1872. 


(1)  La  Real  Sociedad  Económica  de  Amigos  del  País  de  Filipinas»  es  notoria¬ 
mente  y  sin  duda  alguna,  la  corporación  ,  mas  ilustrada  y  respetable  de  aquellas 
islas,  pues  se  compone'de  las  primeras  gerarquías  oficiales  y  sociales,  de  las  mas 
notables  capacidades  y  elementos  distinguidos  de  la  capitaf  y  de  provincias.  Su 
patriótica  laboriosidad  no  se  imterrumpe  jamas  ni  sus  útiles  trabajos^semanales  en 
todo  el  año:  corporación  á  la  que  se  oye  con  frecuencia  por  la  autoridad  superior 
del  archipiélago  en  los  asuntos  de  grande  inierés  para  el  mismo.  La  Real  Sociedad 
económica  de  Manila  es,  pues,  la  genuina  y  verdadera  entidad  española  de  Fi¬ 
lipinas.  I  • 


APÉNDICE. 


No  me  parece  extraño  á  la  anterior  reseña  histórica  consignar  al¬ 
pinos  apunte-s  referentes  al  reino  vejetal  de  Filipinas,  de  interés  re¬ 
lativo  á  la  botánica,  á  la  medicina,  á  la  apjricultura  y  á  la  industria. 

La  redacción  no  es  enteramente  conforme  al  tecnicismo  científi¬ 
co,  pues  ini  propósito,  repito,  no  es  otro  que  consignar  aquí  algunos 

apuntes  útiles  para  aquellas  ciencias,  y  á  ellas  toca  estudiarlos  y  cla¬ 
sificar  técnicamente.  ^ 

Si  el  laborioso  agustino  Fray  Manuel  Blanco  no  hubiese  acometi¬ 
do  el  primero  tan  árdua  empresa  en  nuestros  dias,  ¿qué  otras  noli- 
cías  se  tendrian  hoy  si  no  la  empírica  tradición  indígena  con  sus 
errores?  Así  y  todo,  no  es  de  despreciar,  pues  se  funda  en  la  prácti¬ 
ca  experiencia  de  siglos  :  y  en  verdad  sea  dii  ho,  yo  mismo  (y  otros 
muchos  europeos)  podemos  dar  testimonio  propio  de  haber  cura¬ 
do  nuestras  dolencias  allí  por  medio  de  ese  mismo  empirismo,  del 
que  nos  reíamos  antes  de  experimentar  sus  benéficos  efectos  medici¬ 
nales,  y  son  los  que  consigno  con  arreglo  á  dicha  tradición  indígena. 

l^especto  á  lo  que  interesa  á  las  artes  y  ohcios,  los  apuntes  que 
consigno  son  igaalmentc  con  sujeción  á  las  prácticas  indígenas;  que 
si  en  el  eniiirion  científico  allí  el  estudio  y  modernos  adelantos,  no 
dejarán  en  su  dia  ue  producir  sus  efectos  útiles.  Demos  comienzo 
por  el  variado  número  de  clases  de  caña  que  expon táneamente  y  con 
abundancia  providencial  se  crian  en  Filipinas. 

Lauayan-totoo ,  vulgarmente  llamada  de  espina]  crece  hasta  18 
y  20  varas  castellanas  y  su  diámetro  es  de  8  á  10  pulgadas.  En  cada 
uno  de  sus  canutos  caben  dos  celemines  de  grano,  ó  una  cantidad 
equivalente  de  líquido.  La  infusión  de  esta  caña  en  agua  es  un  veneno 
para  los  cerdos,  y  buen  alimento  sus  hojas  para  el  ganado  caballar' y 
vacuno.  Los  retoños  tiernos  ios  comen  ios  indios  en  ensalada:  y  de  la 
médula,  que  es  una  sustancia  dura,  haceu  uso  para  la  curación  de 
.ciertas  enfermedades. 
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Cauayan-quiling,  ó  caüa  macho:  se  eleva  hasta  40  piós  y  su  diá¬ 
metro  es  de  14  á  16  pulgadas.  Es  la  más  fuerte  y  elástica  de  todas, 
pues  rajada  á  lo  largo  en  cuatro  partes,  una  de  ellas  como  de  metro  y 
medio,  sirve  para  cargar  al  hombro  en  ambos  extremos  en  forma  de 
balanza  el  mayor  peso  que  pueda  un  hombre. 

Osíu  ;  crece  muy  poco  y  no  engruesa  más  de  una  pulgada  en  diá¬ 
metro.  En  su  interior  contiene  una  sustancia  blanca,  que  desleída  en 
agua  y  bebiéndola  aprovecha  para  el  mal.  de  orina,  ta  infusión  de  la 
médula  de  sus  retoños  en  agua  limpia,  sirve  para  curar  las  nubes  y 
panos  en  la  órbita  de  los  ojos. 

Anós;  crece  hasta  16  piés,  y  no  engruesa  más  de  tres  pulgadas 
en  diámetro.  La  distancia  de  sus  canutos  es  grande,  y  su  corteza  tan 
dura  y  áspera  que  lima  el  bronce. 

Lumampao;  se  eleva  de  8  á  9  varas  ,  y  su  diámetro  es  como  el  de  la 
muñeca  del  hombre.  Lima  también  el  bronce. 

Calbang;  no  crece  más  de  unas  6  varas  y  su  diámetro  no  pasa  de 
pulgada  y  media. 

Taivanác;  se  eleva»  á  más  de  30<  pies.  Desgarrándole  una  rama 
del  grueso  de  un  dedo  destila  un  abundante  líquido  algo  agradable  al 
paladar,  y  aprovecha  á  los  tísicos. 

Caüayang-boo:  no  crece  mucho;  pero  el  diámetro  de  sus  canutos  y 
hueco  interior  de  ellos  es  el  mayor  del  de  todas  las  canas,  los  que  tie^ 
nen  multitud  de  aplicaciones  para  los  usos  de  la  vida. 

Además  hay  otras  varias  especies  difuso  de  enumerar.  Es  tan  ge¬ 
neral  y  variado  el  uso  de  las  canas  en  Filipinas,  como  que  con  ellas 
se  construyen  casas,  puentes,  andamies,  cercos,  candiles,  medidas 
para  áridos  y  líquidos,  bancos,  sillas,  camas,  escalas,  balsas,  techos  y 
hasta  embarcaciones  pequeñas;  esteras,  sombreros,  petacas,  empaliza^ 
das,  puertas  y  ventanas,  cubos  para  sacar  agua,  y  de  un  canuto  verde 
vasijas  ú  ollas  para  guisar  el  arroz  al  fuego  y  otra  infinidad  de  aplica¬ 
ciones.  El  teatro  de  Binondo,  en  Manila,  es  de  canas,  igualmente  que 
el  órgano  de  la  iglesia  del  pueblo  Las  Pinas,  en  la  misma  provincia. 

Después  de  la  cana,  el  bejuco  es  de  la  más  general  aplicación  para 
todos  los  usos  de  tierra  y  mar  entre  aquellos  indígenas.  Hay  de  varias 
especies:  curag,  guasi,  talday  yantóc,  düan^  palüsauy  etc.  El  curft^,  crece 
derecho  hasta  tres  varas,  y  su  color  es  encarnado.  Los  demás  bejucos, 
especialmente  el  palasan ,  crece  y  se  estiende  en  los  vírgenes  bosques 
basta  300  y  más  varas. 

Hay  además  de  los  bejucos  variadas  clases  de  enredaderas,  de  es- 
celtínte  uso  y  duración  para  atar  toda  clase  de  objetos,  y  de  gran  re¬ 
sistencia,  La  baguin,  por  ejemplo,  de  dos  á  cuatro  líneas  de  diámetro 
y^unas  seis  varas  de  longitud,  resiste  á  la  intemperie  más  que  el  be- 
jucoirla  llamada  gífugíMi/i,  de  color  rojo,  una  vez  atado  con  ella  cual¬ 
quier  objeto  no  se  desenrosca,  aunque  se  corte. 
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También  las  hay  muy  variadas  de  caprichosas  ñores  y  afomátíoo 
olor  en  el  centro  de  los  grandes  bosques,  como  con  répelicion  en  ellos 
he  admirado,  cuyas  condiciones  botánicas  son  poco  conocidas  aun  en 
la  jóven  Flora  de  aquellas  islas  é  ignoradas  en  la  de  Occidente. 

Respecto  á  frutas,  las  mejores  son  la  manga  y  la  pina;  y  comesti¬ 
bles  también  el  naraí,  lanson,  chico,  chico  mamei,  plátano  (de  58  cla¬ 
ses)  nanea,  ate,  lomboi  ó  diihat,  papaya,  santór,  bayaba  ó  guayaba 
(de  cuatro  clases),  condól  ó  tubiayong,  zapiní,  hálete  (tintórea),  ri^ 
mas,  camias,  mabolo,  sapote,  tampoi,  sirigüelas,  camachiles,  iuc- 
bang  ó  suga,  tagbag,  anonas,  calaraansi,  pisón,  tambis,  macupa,  ca¬ 
bos,  sampaloc  ó  tamarindo,  limoncito,  iba,  casui  ó  balubat,  bayag, 
copeop,  alingaro,  salapong,  patola,  guisian,  talang-talang  (nuez  mos¬ 
cada),  calabang,  banquiling,  tambobo,  buri,  cabuyao,  cidras,  luya, 
bitungul,  sigaras,  halubagat,  batuan,  bonga,  susun  calabao,  sibug, 
bignay,  lubas,  sanqui,  cabuyao,  dalangdan  ó  cagél,  limón,  naranji- 
ta,  manzanita,  melón,  sandía,  culiat,  malatumbaga,  calabaza,  leenía 
ó  alpai,  sasá,  buyang-nang-uai,  pili,  caong,  coco,  coco  macapunú, 
calmon,  pajo,  pagatpat,  pasau,  vinayoyo ,  alubagat,  pajutan,  lingá, 
castaña,  matang-ulang,  y  otras  más  prolijo  de  consignar. 

Tagan-tagan  (aceite  purgante),  tabuyoc  (venenosa),  camansi  (id.), 
niognugan  (contra  las  lombrices  intestinales),  balsamina,  y  bitao 
(aceites  esenciales) . 

Legumbres  y  verduras,  el  sile,  alibangbang,  paco,  cuchai,  apio, 
gulasiman  ó  berdolaga,  saican,  hinojo,  oansoi,  mejorana,  yerba  bue¬ 
na,  tucot-languit,  yerba-maría,  camate  ó  tomate,  pimientos,  paga¬ 
ban,  cancong,  amargoso  ó  am palea,  sitao,  malingai,  batao,  caturai, 
tarambulo,  taoqué,  tanglad,  camates-ligao,  talbus  de  camote,  de  ca¬ 
labaza  y  de  upo,  ubot-niog,  ubot-pugahan,  labong,  ubot-buri,  puno- 
nang-saguin,  ubot-pandau,  gulainan,  quilites  (de  varias  clases),  li- 
gao,  dampalít,  coles,  berengenas,  coliflor,  pepinos,  daon-silí,  ram- 
palít,  puquingan,  alauas,  patani,  frijoles,  mongos,  cabai,  chícharos, 
balatong,  amorseco,  daña,  habichuelas,  lechugas,  acelgas  y  otras  i 
varias. 

Raíces  y  tubérculos  comestibles,  el  ube,  gabi,  queroe,  nami,  eamo- 
te-cahui,  patata,  tugui,  apulíd,  lima-limá,  luya  ó  gengibre,  calut, 
galleu,  pungapun,  incamas,  culapo,  ubag,  rábano,  tocal,  baíuó,  ajo,  i 
cebolla,  etc. 

Flores  de  adorno  en  los  jardines.  Aromo,  adelfas,  campan«lo,‘ oi-r 
namomo,  sampaguita,  rosal  de  Alejandría ,  gumamela  de  diferente» 
C'dores,  amapolas,  malvas ,  caballero  ,  aromo  blanco,  miiindre,  al,- 
thea  ,  albaca,  ilang-ilang,  cabiqui,  calachuchi,  champaca,  rosal 
dt'l  Japón,  claveles  de  Europa,  de  China  y  del  Moro,  girasolejs, 
lirios,  azucenas,  nardos,  jazmín,  etc.  Y  yerbas  olorosas,  el  sola^í, 
doso,  y  locoloco,  que  son  albacas;  bulonoy,  especie  de  torongil;  d^-^ 
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moro,  parecido  sii  olor  ál  del  tomillo;  lancona?,  especie  de  pfen"i- 
bre;  cabüriíí,  ml%  oloroso  seco  que  verde;  tala,  para  extraer  aguas  de 
olor;  igualmente  que  del  calatoridon,  especie  de  funcia  muy  aro¬ 
mática. 

Son  muchísimos,  en  Filipinas,  los  árboles,  arbustos  y  plantas  de 
que  se  extraen  filamentos,  colores,,  resinas,  aceites,  y  otras  materias 
aplicables  á  las  artes  y  á  la  medicina.  Citaremos  algunos,  pues  su  nú¬ 
mero  es  infinito  en  aquel  prodigioso  reino  vegetal. 

Abilo,  árbol:  produce  níucha  resina  y  muy  olorosa. 

Abrojo,  planta:  sus  semillas  son  astringentes  y  aprovechan  para 
toda  clase  de  hemorragias ,  disenteria  y  flujos  de  sangre.  También 
cura  las  úlceras  de  la  boca  y  de  la  garganta. 

Achote,  árbol:  el  polvo  encarnado  de  sus  semillas  da  color  de  aza¬ 
frán  en  los  guisados  y  es  muy  estomacal.  Sirve  para  teñir  de  amarillo 
y  encarnado  poniéndole  piedra  alumbre;  y  para  pintar. 

Agle,  árbol,  su  corteza  produce  en  el  agua  una  excelente  espuma 
que  sirve  para  lavar.se  el  cuerpo. 

Agoho,  árbol:  masticada  su  corteza,  en  poca  cantidad,  mueve  la 
menstruación,  la  decocción  de  aquella,  tomada  en  corta  dosis,  corrige 
los  esputos  de  sangre;  y  en  macha  cantidad  facilita  el  parto,  si  se 
torna  á  tiempo:  si  no,  causa  el  aborto.  Su  cocimiento  en  bebida  y 
aplicado  en  lociones  corrige  la  parálisis  y  las  hinchazones. 

Alanguít,  árbol:  sus  hojas  cocidas  se  toman  como  succedáneo  del  Té. 

Alasís,  arbusto:  el  cocimiento  de  su  corteza  sirve  para  calmar  el 
dolor  de  muelas. 

Aldonises,  árbol:  de  su  fruta  se  hace  uso  para  lavarse  la  cabeza  den¬ 
tro  del.  baño. 

Alicbacgon,  planta:  el  cocimiento  de  ella  es  bueno  para  males  de 

los  OJOS. 

Ampalaya,  planta:  la  infusión  de  sus  frutas  en  aceite  de  ajonjolí 
expuesta  á  la  intemperie  y  sol,  es  un  excelente  bálsamo  para  las  al - 
morranas.  Las  hojas  cocidas  en  agua  y  comidas  en  ayunas  matan  la 
solitaria.  El  cocimiento  de  la  raiz  provoca  el  menstruo, 

Amuyon,  árbol:  sus  semillas  tienen  un  olor  muy  aromático',  á  las 
que  dan  los  indígenas  el  nombre  de  «granos  del  Parait^o.»  Fritas  en 
aceite,  cura  este  el  reumatismo  por  medio  de  fricciones ;  igualmente 
que  bien  pulverizadas  y  disuelto  en  agua. 

Angélica  ó  Siempreviva,  planta:  una  sola  de  sus  hojas  desprendida 
de  ella  y  puesta  en  cualquit^r  parte  á  la  sombra,  al  cabo  de  algunos 
días  retoña  ó  produce  renuevos.  Machacadas  y  puestas  en  la  planta  de 
los  piés  contienen  los  fl  jjo.s  de  sangre. 

Ar^mo,  arbusto:  destila  su  corteza  una  goma  pajiza  y  trasparente 
06  Iguales  virtudes  medicinales  que  la  goma  arábiga.  Su  corteza  da 
tinte  negro;  y  su»  Qores,  amarillo. 
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Anonas,  írbol:  se  coree  sn  fruto;  la  raiz  cocida  con  leofa  produce 
un  débil  color  encarnado.  La  fruta  verde  y  seca  al  sol,  se  pulveriza  v 
en  tisana  se  afitniuislra  á  los  enfermoscon  disentería;  v  mezclando  al- 
gunas  flores  laxantes  sirve  para  las  diarreas. 

Anonxn&,  árbol:  las  raspaduras  de  su  corteza  sanan  las  úlceras  de 
la  boca,  reteniéndolas  en  ella  un  poco  tiempo.  La  savia  ó  ju^os  curan 

la  erisipela;  y  el  zumo  de  sus  ir  utas  sirve  para  los  mismos^iisos  aue 
la  cola  común.  ^ 

Antípolo,  árbol:  su  corteza  destila  un  jugo  muy  pegajoso  que  sirve 

para  coger  pájaros.  La  infusión  de  la  misma  corteza  en  legía  da  un 
encarnado  amarillento.  ’ 

Apasotis,  planta:  su  fuertísimo  olor  preserva  de  la  polilla;  su  coci¬ 
miento  produce  el  sudor,  la  orina,  y  el  menstruo;  cura  el  asma  y  el 
catarro  pulraonal.  En  las  intermitentes,  bebido  al  empezar  el  acc4o 
corta  aquellas  por  unos  dias.  ’ 

ArandoaN,  árí)ol:  produce  una  resina  de  aromático  y  suavísimo  olor. 
La  infusión  de  raspaduras  de  su  corteza  en  agua  ó  vino  es  muy  esto¬ 
macal  y  aun  purgante.  ^ 

Ayo,  planta:  su  fruto  sirve  para  dar  color  violado  permanente.  La 
deccocion  de  su  raiz,  para  curar  la  sarna. 

Ate,  arbusto:  su  fruta  es  gustosa  y  delicada.  Las  raices  cocidas  con 
legia  dan  un  color  encarnado. 

Ayangao,  árbol:  la  corteza  se  emplea  para  curtir  pieles,  y  para 
la  legía  del  jabón  común. 

Ayapana,  planta:  se  usa  como  estimulante  en  las  afecciones  escor¬ 
búticas,  y  como  un  eficaz  antídoto  para  las  mordeduras  de  animales 
venenosos,  aplicando  inmediatamente  el  jugo  de  la  misma  planta,  y 
dando  de  beber  al  paciente  un  cocimiento  de  sus  hojas  para  que  sude. 

Bagao,  árbol:  su  madera  quemada  produce  sal;  su  corteza  es  astrin¬ 
gente;  e,n  infusión  con  agua  da  un  color  de  sangre  para  teñir  las  re¬ 
des  de  pescar.  Con  la  misma  infusión  se  tiñe  de  azul  las  telas  de  al¬ 
godón. 

Bagong  ,  planta:  su  raiz  es  contraveneno  tomándola  en  polvo  inte¬ 
riormente,  ó  en  fusión  de  agua. 

Balacat,  árbol:  su  corteza  eu  infusión  produce  color  rojo. 

Balabalanoyan,  planta:  sus  hojas  sirven  p  ira  sinapismos. 

Balayon,  árbol:  la  harina  de  sus  semillas,  suple  á  la  cola  común. 
Llámase  tamban  este  árbol,  Tindalo. 

Baliti,  árbol:  de  la  corteza  interior  ó  albura  golpeada  y  después 
layada,  se  sirven  los  negritos  salvajes  para  prendas  de  vestir.  Las 
raíces  machacadas  son  un  eficaz  remedio  aplicadas  sobre  una  herida. 

Baiubago,  arbusto:  su  madera  podrida  y  mojada  es  fosfórica.  Sus 
flores,  cocidas  en  leche,  calma  esta  el  dolor  de  oidos. 

Balocanad,  árbol:  bien  molidas  y  cocidas  sus  semillas  con  legia  de 
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Quintes  produce  un  jabón  que  hace  espuma  aun  con  el  agua  salada, 
y  por  ello  lo  usan  los  navegantes. 

Bancudo,  Niño  ó  Gulid,  árbol:  su  corteza  sirve  para  teñir  encarna¬ 
do,  y  bien  hecha  la  tinturacion  no  la  ataca  ni  el  ácido  cítrico. 

Banot,  arbusto:  su  corteza  es  muy  tenaz  y  de  ella  hacen  los  salvar 
jes  las  cuerdas  de  sus  arcos  para  arrojar  saetas  ó  flechas. 

Basiloag,  árbol:  su  corteza  pulverizada  es  un  excelente  vomitivo  en 
cantidad  de  una  dracma,  disueltos  en  agua  tibia.  Sus  semillas,  de  co¬ 
lor  rojo,  son  un  específico  contra  las  fiebres  pútridas. 

Batad,  planta:  sus  moradas  semillas  en  infusión  de  agua  es  un 
gran  refrescante.  También  se  comen  cocidas. 

Batobatonis,  planta:  se  aplica  machacada  á  las  mordeduras  vene¬ 
nosas,  y  se  usa  del  mismo  modo  para  contener  la  sangre  de  heridas. 

Bayao  ó  Calanbibit,  árbol:  las  raspaduras  de  la  corteza  en  infusión 
con  agua,  en  pequeña  cantidad,  facilita  el  parto. 

Bica,  planta:  produce  una  especie  de  utas  de  las  que  sacan  los  in¬ 
dios  aguardiente. 

Biga,  planta:  su  raiz  principal  es  bien  grande  y  el  zumo  de  ella 
muy  cáustico. 

Binonga,  arbusto:  produce  una  resina  muy  encarnada  y  pegajosa 
que  la  usan  los  guitarreros.  Cura  además  las  úlceras  de  la  boca;  y  los 
polvos  de  su  raiz,  en  media  dracma,  es  buen  vomitivo.  Se  usa  también 
para  dar  fuerza  al  vino  que  se  saca  de  la  caña  dulce,  llamado  hasi. 

Binogao,  árbol:  por  medio  de  incisiones  en  su  corteza  se  saca  la 
resina  denominada  Guta-gamba,  de  tanta  aplicación  en  la  industria. 

Biri  ó  Cachumba,  planta:  con  los  estambres  de  su  flor  se  da  color 
á  la  comida  y  tintura  las  telas  de  color  amarillo  hermoso. 

Boboy,  árbol:  de  su  raiz  triturada  hacen  los  chinos  un  papel  bien 
fuerte.  La  lanilla  finísima  ó  pelusa  blanca  que  envuelve  las  semillas, 
llamada  en  Filipinas  algodón,  no  sirve  si  no  para  cogines  ó  almohadas 
pues  no  se  puede  hilar.  Aplicada  esta  pelusa  sobre  quemaduras  las 
cura  pronto,  igualmente  que  la  herisipela,  gota  y  reumatismo. 

Bonga  ,  palma :  su  fruta  ó  nuez  es  oblonga  y  muy  dura ;  rota  en 
pedacitos  y  envuelto  en  otro  de  hoja  verde  de  una  enredadera  picante 
llamada  con  un  poquito  de  cal  de  conchas,  apagada,  forma  lo 
que  los  filipinos  llaman  buyo,  y  siempre  tienen  en  la  boca  masticando, 
produciéndoles  una  saliba  roja.  FjS  un  gran  tónico  estomacal. 

Bongabon  ,  árbol :  por  medio  de  incisiones  en  su  corteza  produce 
una  goma  astringente. 

Boto,  árbol:  de  la  médula  de  sus  ramas  tiernas,  muy  blanca,  se 
hacen  flores  artificiales  muy  preciosas:  cocida  en  agua  es  medicinal 
para  el  venéreo :  y  el  zumo  de  la  raiz  bueno  para  la  disentería. 

Botolon,  arbusto:  sus  hojas  y  corteza  en  infusión  sirven  para  teñir 
de  negro  las  telas  de  abacá  y  las  cañitas  de  que  se  hacen  sombreros. 
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BoTONa,  árbol:  su  fruto  sirve  para,  matar  ratae  mezclándoselo  en  la 
comida. 

Bülac-Castila  ♦  planta:  con  su  pelusa  se  fabrican  en  Europa  som¬ 
breros,  terciopelos ,  bayetas  y  franelas.  En  Francia  se  conoce  con  el 
nombre  de  Asclepiades, 

Bulacán,  planta:  destila  un  agua,  que  bebida  en  cantidad  de  una 
jicara,  es  un  purga  muy  suave. 

Bulay-Laba,  plauta:  sus  semillas  son  medicinales. 

BuQUiQuiT,  enredadera:  herido  su  tallo  da  una  especie  de  goma  en¬ 
carnada  y  caúslica. 

Burí  ó  Bulí,  palma:  sus  hojas  se  emplean  para  teger  esteras  y  otras 
cosas.  De  sus  peciolos  cocidos  se  sacan  filamentos  para  elaborar  las  de 
sag^orán.  Cortando  el  tallo  de  las  flores,  y  debajo  puesto  un  canuto 
grande  de  cana  para  recipiente,  destila  un  líquido  que  se  llama  tuba^ 
medicinal  para  la  tisis,  bebido  diariamente.  Del  mismo  líquido  se  hace 
vinagre  y  miel  por  medio  de  la  cocción.  Esta  palma  no  florece  más 
que  una  vez ,  cuando  ya  es  muy  vieja  y  próxima  á  morir.  De  la  me¬ 
dula  del  tronco  se  saca  la  muy  apreciada  harina  llamada  Sagú.  A  esta 
palmera  se  da  también  el  nombre  de  árbol  del  pan.  Sus  hojas  crecen 
hasta  seis  y  siete  pies  de  largo  y  dos  y  medio  de  ancho.  Abunda  mu¬ 
cho  en  Filipinas. 

Buta,  árbol:  su  sáyia  es  lechosa  y  purgante,  pues  bastan  dos  ó  tres 
gotas  para  ello.  La  picadura  de  animales  venenosos  se  cura  bañándola 
ó  fomentando  con  aquella. 

Cabatiti,  arbusto:  su  corteza  machacada  y  estregada  en  agua,  sirve 
como  jabón  para  lavar. 

Cabaqui,  árbol:  su  flor  es  pequeña  y  olorosa,  y  su  fruta  comestible. 

Gablin,  planta:  sus  flores  son  de  un  olor  fragante  muy  fuerte,  que 
se  comunica  á  la  ropa. 

Gabog,  arbusto:  la  corteza  es  muy  olorosa,  igualmente  que  su 
madera. 

Gacuentasan,  planta:  la  decocción  de  sus  ralees  calma  la  irritación 
del  espasmo  de  vegiga.  También  se  tiñe  con  ella  color  de  púrpura. 

Gajntang,  árbol:  tomando  interiormente  una  dracma  de  la  raiz 
pulverizada,  corta  las  intermitentes. 

Galaboa,  planta:  sus  raices  machacadas  y  mezcladas  con  aceite  de 
coco,  aplicado  como  cataplasma  sobre  el  cancro,  lo  cura.  Una  infusión 
de  sus  hojas  y  caliente  aplicada  al  pecho,  espalda  y  riñones,  alivia  el 
asma. 

Galingag,  árbol:  sus  hojas  huelen  como  las  del  alcanfor.  Hay  otra 
especie  de  este  árbol  cuya  corteza  sabe  y  huele  á  canela. 

Calumpáng,  árbol:  de  las  frutas  del  mismo  se  saca  la  legia  para  el 
tinte  encarnado,  en  mezcla  con  Morinda,  quemándolas  violentamente 
para  que  den  su  blanca  ceniza. 
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Calbnpít,  árbol:  su  corteza  sirve  para  teflir  de  color  pajizo:  su  fruta 
es  comestible.  . 

Calitcaut,  planta:  sus  hojas  machacadas  y  aplicadas  sobre  los 

tumores  escirrosos,  los  curan;  Crece  formando  una  bóveda  ¡mnene- 
trable  al  sol.  ^ 

Camachile,  árbol:  eu  corteza  sirve  para  curtir  pieles;  v  es  un  gran 
succedáueo  de  la  quina,  ^ 

Camantiguí,  planta:  su  jugo  mata  los  piojosi  y  sus  hojas  molidas 

con  sal  común  curan  los  pauadizos. 

Ca-María,  planta,  sus  hojas  reducidas  á  polvo  es  eficaz  remedio 
para  la  curación  de  enfermedades  en  las  articulaciones. 

Camias,  árbol:  su  fruta  es  muy  acida.  Mezclada  en  el  cocimiento  de 
arroz  con  cáscara,  es  útil  para  las  enfermedades  inflamatorias.  Sus 
ilo^s  cocidas  con  agua,  á  fuego  lento,  dan  color  morado. 

Camote  tubérculo:  es  muy  semejante  á  la  batata,  hasta  en  su  sa- 
nor.  Abunda  mucho  y  los  hay  de  diferente  color  interiormente.  Su 
plautacion  y  cultivo  es  idéntico  ál  de  la  batata. 

Camotjng-Cahoy,  arbusto:  ,.siis  raíces  se  hacen  tan  gruesas  como  el 
muslo,  de  color  ceniciento,  y  son  comestibles,  cociéndolas. 

Campanelo,  arbusto :  es  muy  venenoso;  tomado  en  proporcionada 
dosis  la  decocción  de  su  corteza  provoca  el  vómito.  Otra  especie  del 
mis^mo  contiene  filamentfis  semejantes  á  los  del  cáñamo, 

Campopot,  arbusto:  sus  hojas  y  ralees  curan  las  Hagas.'  Cocidas,  se 
pueoen  dar  como  bebida,  á  las  mujeres  después  de  parir.  .Esta  mis¬ 
ma  bebida  es  buena  para  las  indisposiciones  del  estómago  y  del  vien¬ 
tre.  Es  purgante. 

Canomoí,  árbol:  su  fruto  es  venenoso,  y  lo  usan  los  filipinos  para 
marear  los  peces  en  los  pos,  y  pescarlos.  Sus  hojas’  son  caústicas  v 
curan  los  herpes  y  empeines,  frotando  con  ellas. 

Gañafístola,  árbol:  la  pulpa  del  fruto  se  usa  como  purgante  en 
dosis  de  dos  onzas  ó  más,  en  las  fiebres  inflamatorias.  También  se 
da  Iss  mujeres  en  cinta,  y  á  los  niños,  pero  en  corta  cantidad.  Los 
cogollitos  tiernos  se  comen  en  ensalada  ó  en  guisados,  y  purgan  muy 

GapulÁo,  planta:  es  astringente,  lomando  como  un  escrúpulo  en  el 

caldo.  Está  recomendada  para  las  disenterías,  espatos  de  sanare  v 
úlceras.  •  ^  j 

Garachucha  ó  Galachuchi,  árbol,  su  corteza  es  purgante;  y  su  sávia 
láctea,  aplicada  exteriormente,  cura  la  sarna  y  los  empeines.  El  ja¬ 
rabe  sacado  de  la  corteza  expele  las  tenias:  y  la  infusión  de  sus  hojas 

cura  la  sífilis.  Es  también  eficaz  para  la  hidropesía.  El  sabor  es  muv 
amargo.  •  , 

Gasay,  árbol:  la  infusión  de  su  corteza  sirve  para  afirmar  en  las 
telas  la  tintura  azul. 
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Casot  ó  Maluco,  árbol :  su  fruta  es  una  nuez  muy  cáustica,  pues 
con  poner  sobre  la  epidérmis  un  pedacitocleella  levanta  amnol’a- sir¬ 
ve  para  abrir  fuentes  en  la  piel  viva.  La  almendra  que  contiene  dicha 
fruta  es  comestible  después  de  tostada,  y  se  mezcla  con  el  cacao  para 
hacer  chocolate.  La  resina  que  destila  es;e  árbol  haciéndole  incisio¬ 
nes  en  su  corteza,  y  bien  preparada  aquella,  como  hacen  los  chinos 
daría  quizá  un  barniz  como  el  mejor  de  los  suyos.  * 

Gastolí,  planta ;  sus  semillas  molidas  expiden  olor  de  almizcle  Fs 

buena  para  el  mal  de  orina. 

Gatangcatang,  planta:  aplicadas  sus  hojas  ó  el  zumo  de  ellas  con 
sumen  la  carnosidad  en  los  bordes  de  las  llagas  ó  úlceras  ' 

Catino,' arbusto:  conocido  con  el  nombre  de  Consuelda:  es  muv  me- 
dicinal,  especialmente  para  la  unión  en  la  fractura  de  huesos 

Gatong.\l,  planta:  una  dracma  de  polvos  de  su  raíz  produce  el  vó- 
inilo  ,  y  en  ménos  cantidad  es  un  purgante  suave  también. 

Gavong  ó  Gabo-negro,  palma:  de  ella  se  saca  también  tuba  io’ual- 
mente  que  de  la  del  coco;  y  sagú,  llamado  en  Filipinas  yoro;  ue?o  no 

es  tan  bueno  como^  el  de  la  de  Barí,  ni  como  el  de  la  pabua  Puga- 
han,  que  es  la  mejor.  ^ 

Gasübílang-aso  planta:  mojando  un  poco  de  algodón  en  el  zumo 
amarillo  da  aquella  y  aplicándolo,  ya  seco,  á  la  nariz,  hace  estornu¬ 
dar.  La  decocción  de  sus  flores  es  un  equivalente  á  la  de  amapolas. 

Cebolla  de  monte,  planta:  el  zumo  de  ella  sirve  para  pe^ar  ó  unir 
cosas  fanas.  ^  ^  ^ 

Ginco-llagas,  planta;  la  infusión  de  sus  hojas  sirve  para  curar  las 
engnias,  y  úlceras. 

Ginamomo  arbusto:  todas  sus  partes  contienen  una.materia  coloran¬ 
te  roja.  El  fino-  polvo  que  se  hace  con  sus  hojas  secas  sirve,  disuebo 
en  agua  para  dar  cotor  ro.-^ado  al  cútis.  Es  tan  firme,  que  hay  opi¬ 
niones  de  que  se  introduce  par  los  poros  y  conserva  en  las  momias 
aun  después  de  siglos. 

CivvAMOMu.N,  ó  Laurel  DE  oanela,  ái-bnl:  sus  hojas,  flores  v  corteza 
huelen  á  canela,  y  por  ello  llámanie  árbol  de  Canela.  Sus  raíces  dan 
aceite  oloroso  y  medicinal;  y  el  alcanfor,  cuya  madera  es  tan  apre¬ 
ciada  para  muebles  por  su  agradable  olor  y  antídoto  contra  la  polilla. 

CoLocANTÍNCr,  planta:  con  sus  llores  se  iiíie  de  azul. 

COLONGCOLONO,  árbol:  de  su  fruto  se  puede  sacar  buen  aceite,  pues 
lo  contiene  en  abundancia.  ^ 

Golótan,  planta:  el  cocimiento  de  su  raiz  alivia  pronto  el  cólico 
lambien  es  muy  bueno  para  las  berisipelas.  Su  corteza  es  muy  tena¡ 
y  podría  fácilmente  emplearse  como  el  filamento  del  cáñamo 

Gombargombaran,  planta:  las  corolas  de  sus  flores  huelen  'agrada¬ 
blemente,  y  cuando  están  secas  encieudcn  con  ellas  sus  ci' ‘arros  al  "li¬ 
nos  filipinos.  o  o»- 
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CuACUACOHAN,  planta:  es  emoliente  y  la  dan  los  indígenas  el  nom¬ 
bre  de  malva  de  Castilla. 

Culis  ,  árbol:  el  pegajoso  cocimimiento  de  sus  hojas  sirve  de  mor¬ 
diente  antes  de  tinturar  las  que  tejen  para  esteras  y  petates  de  Burí. 

CuscusiPAy  planta!  una  onza  de  su  raiz  en  una  boielh  de  agua  con 
un  grano  de  sal  amoniaco,  y  hervida  un  poco,  es  medicina  muy  eficaz 
para  la  enfermedad  de  retención  de  orina.  Debe  beberse  un  vaso  cada 
cinco  ó  seis  horas. 

CuNALON,  árbol:  de  las  hojas  y  de  su  fruto  se  saca,  sin  otros  ingre¬ 
dientes,  un  color  muy  negro  para  teñir  el  algodón  y  el  abacá. 

Cuntí,  planta:  cura  las  úlceras  cancerosas,  flemones,  .escirros  y 
erisipelas. 

Dagamínt,  planta;  se  tiene  en  Filipinas  por  zarzaparilla,  pues  pro¬ 
duce  los  mismos  efectos  medicinales. 

Dalaora,  planta:  sus  hojas  cocidas  tinturan  color  de  rosa,  bajo. 

Dampalít,  planta:  su  semilla  suple  bien  á  la  sosa  para  hacer  jabón 
común  ú  ordinario. 

Dapdap,  árbol:  la  aplicación  de  su  corteza  ablanda  los  tumores. 

Dilao,  planta:  de  ella  se  obtiene  tinte  amarillo,  poco  firme,  y  los 
plateros  la  usan  para  limpiar  el  oro.  Si  machacada  se  aplica  sobre 
una  espina  en  la  piel,  facilita  su  salida:  mezclada  con  aceite  cura  la 
sarna  ejecutivamente.  Tomado  en  bebida  el  zumo,  en  corta  dósis, 
cura  el  tabardillo. 

Dolontas,  planta:  es  el  rosal  del  Japón,  cuyas  flores  son  blancas  ó 
amarillas.  La  infusión  de  estas  flores  en  agua  ó  vino  es  buena  para 
cortar  lasinternitentes  y  útil  para  el  histérico. 

Flores  ó  Rosas- Caballero,  arbusto:  un  puñado  de  sus  flores  hervi¬ 
das  en  cuatro  libras  de  agua  sirve  esta  como  febrífugo  seguro  y  prefe¬ 
rible  á  la  quina.  El  agua  de  estas  flores  en  gran  dósis,  produce  el  aborto. 

Gogong,  arbusto:  su  corteza  machacada  es  muy  buena  para  lavar  la 
ropa  y  el  cuerpo  con  la  blanquísima  y  pura  espuma  que  da.  Hay  otro 
arbusto  Gogo,  que  no  sirve  para  lavar  ropa/ 

Graciola,  planta:  es  muy  útil  en  medicina  para  la  curación  de  la 
hidropesía. 

Hagonoy,  planta:  está  muy  indicada  su  virtud  medicinal  para  las 
enfermedades  de  la  vejiga  é  hidropesía.  Sus  hojas  trituradas  sanan 
toda  clase  de  heridas  y  Llagas ,  aunque  sean  crónicas  ó  con  armas  en¬ 
venenadas, 

Hanopol,  arbusto:  de  sus  raices  se  extrae  agua  potable  dando  ea 
ellas  un  corte. 

Hangor,  planta:  sus  hojas  machadas  y  aplicadas  á  las  más  corrom¬ 
pidas  llagas  producen  admirables  resultados. 

Habilí,  árbol:  es  una  especie  de  higuera  cuyas  hojas  aplicadas  á  los 
dolores  reumáticos  hacen  grande  alivio. 
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HiGúig-MANOc,  planta:  sirve,  mezclada  con  levadura,  para  fermen¬ 
tar  el  vino  de  arroz. 

Hinlalai-on,  ó  Cotingcotingan ,  planta:  el  zumo  d^  ella  quita  las 
berrugas,  y  aun  sana  la  gota. 

Hoja-Cruz,  árbol:  su  fruta  es  del  tamaño  de  la  cabeza  de  un  hom¬ 
bre  corpulento,  ó  mayor  aun.  El  cocimiento  de  sus  hojas  es  eficaz 
contra  Jos  esputos  de  sangre. 

Jarro  ó  Batidon,  planta :  es  una  de  las  mas  hermosas  y  raras.  Se 
cria  en  el  término  del  pueblo  de  Vintar,  provincia  de  llocos  Norte.  Cada 
hoja  tiene  un  receptáculo  en  forma  de  jarro,  dentro  del  que  se  con¬ 
tiene  una  cantidad  de  medio  cuartillo,  próximamente,  de  agua  crista¬ 
lina  y  buena  para  beber.  El  jarro  tiene  una  tapadera  natural  que  cier¬ 
ra  exactamente  la  boca  del  mismo,  y  también  adaptada,  que  no  se 
derrama  el  agua  aunque  muevan  la  planta  vientos  fuertes  y  se  vuel¬ 
que  hacia  abajo  el  jarro.  Para  que  prospere,  al  trasplantarla  se  siem¬ 
bra  junto  al  tronco  de  un  árbol,  y  ella  se  adhiere  al  mismo. 

Laca,  árbol:  produce  una  goma  que  sirve  para  teñir  de  encarnado 
y  otros  análogos  usos  en  las  artes  y  oficios  industriales. 

Lactang  ó  Abutra,  arbusto:  su  fruta  es  un  veneno  para  los  caima¬ 
nes.  La  infusión  de  su  madera  (color  amarillo),  en  vino  ó  agua,  cura 
las  opilaciones,  hidropesía  incipente  y  las  cuartanas.  Facilita  también 
la  menstruación. 

Lagolo,  helécho:  con  sus  raices  se  curan  toda  clase  de  úlceras. 

Lagna,  enredadera:  sube  adherida  á  los  árboles  y  engrosa  hasta  el 
diámetro  del  muslo  de  un  hombre.  De  ella  se  hacen  buenas  cuerdas. 

Laoas,  planta:  el  cocimiento  de  sus  raices  y  hojas  sana  los  dolores 
reumáticos.  Pero  es  necesario  tomarla  con  bastante  precaución. 

Langil,  árbol:  la  corteza  de  su  tronco  se  usa  en  lugar  del  iabon 
común. 

Libas,  planta:  sus  tallos  son  de  blanda  consistencia  y,  machacados, 
sirven  de  jabón  para  labar. 

Limoncito,  arbusto:  el  zumo  de  su  fruta  es  muy  pegajoso  y  sirve 
para  encolar  papel.  Én  almivar  aquella  es  un  dulce  muy  bueno. 

Ligias,  árbol :  es  en  extremo  venenoso ;  las  gotas  de  agua  ó  rocío 
que  corren  por  sus  hojas  son  muy  temibles,  pues  si  caen  sobre 
^  una  persona,  ú  otro  animal,  causan  una  erupción  de  dolorosos 
granos,  que  es  penoso  el  curar.  El  antídoto  ó  remedio ,  en  tal  caso, 
suele  ser  frotar  dichos  granos  con  sal  común  ó  agua  salada.  Con  el 
zumo  de  su  fruto  se  puede  pintar  de  negro  sobre  todo  clase  de  tegi- 
dos  sin  alterarse  ni  borrar  dicho  color.  Haciéndole  incisiones  en  la 
corteza  produce  una  leche  que  se  ennegrece  al  momento,  y  podría 
servir  para  barnizar:  pues  es ,  al  parecer,  el  mismo  árbol  á  que  los 
japones  llaman  Vrusí,  cuyo  zumo  emplean  en  sus  delicados  barnices. 

Limalima,  arbusto:  el  cocimiento  de  sus  hojas  cura  la  sarna  y  la 
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lepra,  y  usan  los  filipinos  para  bañar  á  las  mujeres  recieu  paridas'. 

Linga,  planta:  sus  semillas  equivalen  al  ajonjolí  de  Europa  Su 

aceite  es  muy  medicinal  y.suple  al  de  almendras  dulces.  Es  un  gran 
mordiente  para  tinturar.  ° 

Lipa,  arbusto:  sus  hojas  aplicadas  sobre  el  cancro,  es  un  remedio 
eficaz.  Sus  raíces  machacadas  sirven  de  jabón  para  lavar  ropa  v  la 
infusión  en  agua  de  las  mismas  es  buena  para  curar  la  retención  de 
orina  Al  tocar  sus  hojas  con  la  mano  se  siente  una  picazón  into- 

ISiclD  1  @  • 

Lipang-Castila,  planta:  es  una  especie  de  ontiga.  Dicen  los  filipi¬ 
nos  ,  que  machacada  y  aplicada  sobre  el  cancro  lo  tura  en  veinte  v 
cuatro  horas.  ^ 

Locoloco,  planta:  es  una  especie  de  albaca  que  huele  á  limón  v 
frotándose  con  ella  se  está  libre,  por  algún  tiempo,  de  los  mosquito 

Loloy,  árbol:  su  fruto  es  un  equivalente  de  la  olorosa  mmilla  v  se 
mezcla  en  el  chocolate.  ^ 

Lucban  ó  Cidra,  árbol:  su  fruta  es  comestible  y  sirve  para  escelen- 
te  dulce,  lü  cocimiento  de  sus  hoj^s  es  muy  bueno  piara  las  enferme- 
dades  nerviosas  y  para  la  hipocondría. 

Luya,  planta:  su  raiz  se  usa  en  los  guisados;  y  por  su  aroma 
para  evitar  náuseas  y  dar  energia  h  los  purgantes. 

Macaisa,  .^rbül:  es  muy  amarga  su  corteza  y  usa  en  medicina. 

Maguí  ó  Maguey,  planta:  conocidi  con  el  nombre  de  Pita  de  cu¬ 
yos  filamentos  se  tege  la  finísima  tela  Nipis,  ’ 

Maísipaisí,  árbol:  sus  hojas  tienen  el  mismo  olor  y  sabor  que  el 
anís,  de  las  que  se  hace  frecuente  uso  en  comidas  y  dulces.  ^ 

Malacadog,  arbusto:  cort.-^ndole  una  rama  gruesa  se  obtiene  en  el 
acto  abundante  agua  cristalina  y  potable. 

]\|alacatinon,  arbusto:  sus  hojas  son  muy  ásperas  y  sirven  frescas 
para  pulir  la  madera;  con  la  infusión  de  ellas  .ó  su  raíz  se  hace  un 
gargarismo  útilísimo  para  las  aphtas  y  fuegos  de  la  boca.  Cortándole 
una  de  sus  ramas  da  al  instante  abundante  agua  para  beber. 

Malaisís,  árbol:  el  cocimiento  de  sus  hojas  es  útil  para  las  'mineres 
después  del  parto. 

Malungay,  árbol:  su  raiz  se  usa  para  sinapismos.  Cocida  en  a«-ua  v 
bebida  con  moderación,  es  antiescorbútica; y  aun  dicen  los  filioinos 
que  cura  el  mal  de  San  Lázaro.  De  sus  semillas  se  extrae  un  aceite 
purgante  y  cáustico. 

Manga,  árbol:  su  fruta  es  la  mejor  de  todas  las  de  los  trópicos.  El 
zumo  de  sus  hojas  es  cáustico :  cocidas  las  cortezas  dan  tinte  negro 
para  las  telas;  y  el  cocimiento  de  sus  ralees  una  legia  de  color  pajizo. 

Maní,  planta:  sus  semillas  son  comestibles  y  saben  como  avellana, 
de  las  que  se  hace  también  chocolate.  Dan  aceite  bueno  para  comer, 
arder  y  para  pintar,  y  no  se  enrancia  jamás. 
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Manimanihan,  planta:  ana  cucharada  de  sus  semillas  molidas  es 
una  purga  suave. 

Manquit,  planta;  con  sus  hojas  se  cúrala  sarna. 

Munungal,  árbol:  su  raiz  en  infusión  con  vino  generoso  es  excelen¬ 
te  para  dolores  del  estómago.  Una  pepita  ó  almendra  de  su  fruto  pul¬ 
verizada  y  disuelta  en  una  jicara  de  aceite,  es  un  fuerte  purgante. 

Mayana,  planta:  sus  hojas,  de  un  morado  oscuro,  suplen  medici- 
iialmente  al  torongil,  para  los  dolores  de  cabeza. 

Mayapíg,  árbol:  destila  una  olorosa  resina  de  color  melado  oscuro. 

^  Mil-leguas,  planta:  el  muy  trascendental  olor  de  sus  flores,  á  gran 
distancia ,  ha  originado  su  nombre,  y  apreciadas  son  por  el  que  co¬ 
munican  á  la  ropa. 

Molave,  árbol:  el  serrín  fino  de  su  madera  cúralas  heridas  deján¬ 
dolo  pegado  á  ellas,  hasta  que  se  cae. 

Moeadong-Maputí  ,  arbusto :  sus  hojas  machadas  resuelven  los 
tumores. 

Mutha,  planta:  sus  raices  son  buenas  para  la  disentería;  y  masti¬ 
cándolas,  para  la  dentadura. 

Nami,  planta:  el  zumo  de  ella  es  amarillo  y  venenoso,  con  el  que 
se  quitan  las  manchas  en  la  ropa.  Su  tuberculosa  raiz  se  hace  tan 
voluminosa,  que  crece  hasta  el  tamaño  del  cuerpo  de  un  buey  regu¬ 
lar.  Es  gustosa  al  paladar  lavándola  prévia mentó  en  agua  repetidas 
veces. 

Nanga,  árbol:  su  fruto  crece  hasta  pié  y  medio  de  largo  y  uno  de 
diámetro;  sus  semillas  interiores,  tostadas,  son  gustosas.  En  la  corte¬ 
za  de  este  árbol  se  reproducen  unos  insectos  semejantes  á  la  cochi¬ 
nilla,  qne,  estudiados,  produgera  quizá  útiles  resultídos  para  tintu- 
Pítr.  El  carbón  de  su  madera,  bien  molido  y  mezclado  con  aceite  de 
ajonjolí,  es  excelente  para  las  qnemaduras  y  desaparición  de  cicatri¬ 
ces  leves. 

Narra,  árbol:  machacadas  y  cocidas  en  vino  sus  raices,  ó  cortezas, 
dan  un  color  encarnado  muy  subido.  Produce  goma  encarnada,  se¬ 
mejante  á  la  sangre  de  Drago,  y  sirve  para  la  curación  de  las  aphtas. 

Ñuto,  helécho:  sirve  para  hacer  finísimos  sombreros.  Masticada  sn 
raiz  y  así  aplicada,  cura  las  picaduras  de  animales  venenosos. 

Nitong-pütí,  helécho:  de  sus  peciolos  se  hace  en  Filipinas  sombre¬ 
ros  finísimos  y  otras  cosas. 

Obat,  planta:  sus  propiedades  medicinales  son  semejantes  á  las  de 
la  zarzaparrilla. 

Olango,  palma:  se  beneficia  como  el  abacá  y  da  un  filamento  bue¬ 
no  para  hilo  y  telas  muy  finas. 

Olasiman,  planta:  el  zumo  de  ella  es  bueno  para  las  nubes  en  los 
y  hace  con  él  también  un  excelente  jarabe  para  los  esputos  de 
sangre. 
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Oración,  planta:  sus  flores  abren  al  anochecer  y  lo  están  hasta  la 
salida  del  sol.  Puede  suplir  á  \si  jalapa. 

Ortiga  blanca  ,  planta :  el  filamento  de  sus  tallos,  preparado  á  se¬ 
mejanza  de  los  del  lino,  sirve  para  telas.  Parece  que  de  esta  planta  es 
de  la  que  en  China  se  fabrica  el  famoso  lienzo  Cantón. 

Pacpac-langao  ,  planta :  su  decocción  es  buena  para  facilitar  la  es- 
pectoracion. 

Pacpac ,  planta:  el  cocimiento  de  su  raiz  contiene  el  esputo  de 
sangre. 

Pagadpad,  árbol:  su  fruto  es  comestible,  y  de  sus  raices  blandas 
se  hacen  tapones  como  los  de  corcho.  Quemadas  en  sahumerio  cura 
la  contracción  del  miembro  viril;  enfermedad  que  se  padece  en 
Filipinas. 

Paro  ó  Pajo,  árbol:  su  fruta  se  encurte  en  vinagre  para  comer.  Las 
dos  clases  de  Pajos,  cuya  fruta  es  pequeña ,  corresponden  á  la  fami¬ 
lia  de  los  Manga. 

Paianguit  ó  Aringüit,  arbusto:  la  cocción  de  sus  hojas  sirve  para 
teñir  azul ,  añadiendo  un  poco  de  sal.  Su  siembra  es  fácil,  su  vejeta- 
cion  rápida  y  poco  delicada. 

PoLocALAY,  árbol:  la  decocción  de  su  fruta,  bebida,  es  eficaz  para 
los  calenturientos,  y  buena  para  la  supresión  del  ménstruo. 

Palo  santo  ,  arbusto :  es  un  equivalente  de  zarzaparrilla  y  se  da  á 
las  parturientas  después. 

Palsáigin,  árbol;  por  incisión  en  su  tronco,  produce  un  oloroso  lí¬ 
quido  ó  resina  negruzca  de  que  los  indios  hacen  uso  para  las  ilumi¬ 
naciones.  Llámase  brea  negra. 

Panáo,  árbol:  por  incisión  produce  una  resina  olorosa  conocida  con 
el  nombre  de  Malapago,  y  se  usa  para  barniz  de  color  melado  sobre 
las  pinturas  al  temple.  Sirve  también  para  alumbrar. 

Panas-malapao,  árbol:  produce  resina  muy  semejante  á  la  del  Panáo. 

Panarien,  planta:  sus  raices  són  semejantes  á  la  patata  y  se  saca 
de  ellas  una  harina  muy  blanca  que  sirve  como  el  almidón.  También 
la  nombran  gaogao,  y  con  azúcar  es  comestible. 

Pandan,  palma ;  cortada  por  su  tronco  cerca  de  tierra  vierte  agua, 
que  bebida,  promueve  la  orina. 

Pasitis,  planta:  es  conocida  con  el  nombre  de  pimiento  del  diablo  ó 
de  monte.  Su  bainillaes  del  grueso  de  una  pluma  de  escribir  y  una 
pulgada  de  largo.  Es  el  picante  más  fuerte  que  se  conoce. 

Patay-vod,  arbusto:  sus  hojas  trituradas  matan  los  gusanos  de  las 
llagas  corrompidas. 

Patani  ,  enredadera :  sus  semillas  son  una  especie  de  habichuela 
grande,  blanca  ó  morada. 

Patdang-la-buyo,  árbol:  su  corteza  destila  un  líquido  muy  pegajoso 
que  se  emplea  para  coger  pájaros. 
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Payang-patang,  arbusto:  es  muy  ponderado  para  la  curación  de  los 
males  del  oido,  y  sus  bracteas  muy  frescas  para  cogines  y  almohadas. 

Pepita  ó  cabalonga,  arbusto:  un  pedacito  de  una  de  sus  bayas  ó 
pepitas  sobre  cualquiera  mordedura  venenosa,  préviamente  escarifi¬ 
cado  el  cutis,  es  remedio  eficaz,  dando  á  beber  en  tanto,  al  paciente, 
infusión  de  otro  pedacito  en  agua. 

PiNGOL-BATo,  planta:  todas  sus  partes  en  infusión  al  fuego,  es  un 
gran  refrescante,  especialmente  á  los  de  temperamento  bilioso. 

Pipisic,  arbusto  :  su  ceniza  es  muy  buena  para  la  composición  de 
tinturas  para  las  lelas ,  y  suple  bien  á  la  de  Quilites  para  la  fabrica¬ 
ción  del  jabón  más  superior,  excepto  con  el  aceite  de  coco. 

Pisa,  árbol:  su  fruta  es  del  tamaño  de  una  ciruela  grande,  y  su 
pepita  se  puede  mezclar  con  el  cacao  para  hacer  chocolate.  Haciendo 
en  la  corteza  del  árbol  incisiones,  destila  una  resina  blanca  y  olorosa, 
muy  buena  para  alumbrar  y  para  calafatear.  La  pepita  del  fruto  da 
un  excelente  aceite  medicinal.  Un  emplasto  de  dicha  resina  cura  la 
hinchazón  de  las  piernas;  y  aplicado  sobre  el  estómago  sirve  de  esto- 
maticon:  sobre  las  espaldas  hace  sudar. 

PoAS,  árbol:  su  corteza  machacada  marea  los  peces,  de  cuyo  medio 
se  valen  los  indios  para  cogerlos  en  los  remansos  de  agua  en  los  rios. 

Puntas -PUNTAS,  planta:  la  infusión  de  su  raiz  fresca  es  purgante. 

Puso-puso ,  árbol:  sus  hojas  bien  trituradas  y  puestas  en  infusión 
por  seis  ú  ocho  dias  en  el  agua  con  que  se  hace  la  mezcla  de  cal  y 
arena,  produce  argamasa  hidráulica,  y  tan  consistente,  que  por  mu¬ 
cho  tiempo  resiste  á  la  acción  del  agua.  La  misma  infusión ,  con  cal 
‘  sola,  es  buena  para  tapar  goteras  y  solar  terrados  ;  igualmente  que  el 
amasar  la  tierra  para  hacer  tejas  con  dicha  infusión ;  bañando  los  la¬ 
drillos  y  tejas  en  la  referida  infusión ,  con  una  poca  cal  desleída ,  las 
hace  impermeables.  Sus  frutillas  bien  despojadas  de  la  bulva  y  ma¬ 
chacadas  ,  forma  una  masa  como  el  sebo  animal ,  con  la  que  se  pue¬ 
den  hacer  candelas  para  alumbrar. 

Quibal  ,  planta :  sus  bainillas  y  semillas  se  comen  y  tienen  muy 
buen  gusto. 

Quilites,  planta:  de  sus  cenizas  se  extrae  mucha  sal  alcali  vejetal, 
con  la  que  se  hace  legia  para  el  color  encarnado  y  teñir  las  telas  de 
algodón. 

Quinasaicasai,  árbol:  su  corteza  machacada  sirve  para  los  mismos 
usos  que  el  jabón. 

Rima,  árbol:  sus  frutas  sirven  para  cocerlas  en  almivar,  como  dulce. 

Ruibarbo,  planta:  es  purgante. 

Sabia,  planta:  su  jugo  ó  la  misma  planta  machacada  es  un  remedio 
eficaz  contra  el  veneno  de  las  culebras  ó  serpientes  aplicándolo  sobre 
la  misma  mordedura ,  después  de  haber  escarificado  la  herida ,  mu¬ 
dando  con  frecuencia  el  emplasto  ó  el  lienzo  mojado  en  dicho  jugo. 
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Sábila,  planta;  del  zumo  de  ella  se  saca  y  hace  el  acíbar,  para  lo 
que  se  machacan  ó  trituran  bien  las  pencas,  y  recoje  dicho  zumo  en 
una  vasija  de  ancha  boca,  y  se  pone  al  sol  para  que  cuaje  aquel,  ó  por 
medio  de  fuego  muy  lento. 

Sabotan,  palma:  con  sus  hojas  cocidas  en  agua  se  hacen  cajoncitos 
y  esteras  gruesas. 

Saguin,  Plátano  ó  Banana:  planta  perenne  y  corpulenta.  En  Filipi¬ 
nas  hay  58  clases  diferentes,  y  algunas  de  importancia  suma  para  la 
riqueza  pública  del  país;  como  por  ejemplo,  el  Abacá,  cuyos  fila¬ 
mentos  exporta  el  comercio  de  alta  mar  para  Europa  y  América,  con 
destino  á  la  fabricación  de  telis  y  cuerdas  para  los  buques,  por  su 
grande  duración  á  la  intemperie.  Hoy  es  uno  de  los  primeros  y  más 
ricos  productos  vejelales  de  aquellas  islas.  En  las  otras  clases  ,  muy 
abundantes,  los  hay  de  exquisito  gus^o  para  comer  su  fruta. 

Salagó  ó  Malasampaga  ,  arbusto :  de  su  corteza  se  pueile  hacer 
buen  papel.  Sus  hojas  sou  un  purgante  muy  fuerte,  las  que  secas  y 
reducidas  á  polvo  no  se  puede  tomar  sino  la  cuarta  parte  de  una  drac- 
ma,  ya  en  una  piidorita  hecha  con  migaja  de  pan ,  ó  por  otro  equi¬ 
valente  medio. 

Sal-Ladaí,  arbusto:  sus  semillas  son  negras  y  muy  purgantes. 

SüLENo  ó  PINO,  árbol:  produce  una  buena  resina  y  las  rajas  de  su 
madera  útiles  para  alumbrar, 

Sambong,  planta:  es  muy  medicinal,  y  se  tiene  por  un  succedá- 
neo  de  la  salvia  de  Europa. 

.  Sambong-Gala ,  planta:  también  es  muy  medicina!. 

Sampaga,  planta;  con  sus  olorosas  flores ,  y  sin  necesidad  de  ja¬ 
bón,  se  lava  muy  bien  la  ropa  fina  y  queda  aromáticamente  im¬ 
pregnada. 

Sampalog  ó  Tamarindo,  árbol:  sus  raíces  son  muy  apreciadas  en 
ebanistería;  la  médula  sirve  para  refrescos,  y  en  cantidad  de  onza 
y  media  es  purgante.  Sus  acidas  frutitas  verdes  ó  bainas,  semejantes 
á  las  de  las  habichuelas  pequeñas  de  Europa,  son  de  general  uso  para 
condimentar  las  comidas  en  Filipinas. 

Sandana  ó  Labaan ,  árbol:  por  incisión  danna  resina  blanca, 
dura,  y  muy  olorosa  que  so  usa  en  los  templos  en  lugar  de  incienso. 

Sandogsandóg,  arbolito:  con  su  ceniza  y  el  fruto  maduro  del  Aro¬ 
mo  se  hace  muy  buena  tinta  para  escribir.  Sus  hojas  calcinadas  y  pul¬ 
verizadas  sirven  en  bebida  para  el  mal  de  piedra  en  la  vegiga. 

Sandigequít,  planta:  su  raiz  triturada  sirve  para  cáusticos,  y  para 
estirpar  las  verrugas  en  la  piel. 

Sanguanaí,  planta:  su  pajizo  tallo  sirve  para  hacer  sombreros  y 
petacas. 

Santól,  árbol:  su  fruto  és  comestible,  y  con  él  se  hace  buen  dulce 
en  almibar.  Su  madera  huele  como  el  Enebro  de  Europa. 
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Sapinit,  planta;  su  fruto  es  rojo  y  algo  comestible. 

SapixNsapin,  planta:  el  cocimiento  de  sus  raices  il  hojas  es  remedio 

eficaz  para  la  gonorrea.  Un  emplasto  de  ellas  debajo  del  omblio-o  pro- 
dace  efectos  diuréticos.  .  .  o  F 

SiBATo,  planta:  su  raiz  es  cáustica  y  se  usa  en  sinapismos.  Hav 

otra  de  la  misma  especie  con  el  nombre  de  Grama,  que  sirve  para  el 
tinte  de  color  púrpura.  ^ 

SiBüCAO  árbol:  su  madera  es  incorruptible  ;  y  en  astillas  (como 
el  campeche),  tintura  encarnado.  La  decocción  de  ellas  es  diurética 
be  hace  gran  comercio  de  exportación  con  aquella. 

SiNCAMAS  ó  Hincamas,  planta:  su  raiz,  semejante  á  los  navos  de 
uropa,  es  comestible,  y  la  infusión  breve  de  sus  raspaduras  ó  pe¬ 
dazos  cura  la  oftalmía  caballar.  ^ 

SiNTORis ,  árbol:  sus  naranjitas  maduras  son  las  más  apreciadas 
para  comer.  ^ 

SOROSORO,  planta :  el  zumo  de  ella  es  eficaz  para  el  mal  de  oidos  v 
los  clavos.  Sirve  también  para  marear  los  peces  y  cojerlos  en  la  mis¬ 
ma  agua;  de  cuyo  medio,  entre  otros,  se  valen  los  indios. 

SoTiNo,  planta:  frotando  con  sus  hojas  verdes  ios  empeines  se  cu¬ 
ran  ;  purgándose  antes,  si  son  crónicos, 

SuRsuBAN,  planta:  se  usa  en  medicina  en  las  enfermedades  de  la 
vejiga  é  hidropesía. 

^  Tabigni,  árbol:  su  fruta  es  astringente,  y  cocida  en  agua  para  ba¬ 
ño  ,  es  muy  bueno  este  para  la  sífilis. 

Taclang-Anac,  árbol:  su  sávia  es  pajiza  y  tintura  un  hermoso  co- 
os  amarillo.  Dejando  aquella  endurecer  y  desleída  después  en  agua 
ó  aguardiente,  es  combustible.  ^  ^ 

Tagorangan,  arbusto :  sus  flores  son  grandes  y  hermosas,  de  color 

encarnado  y  medio  doradas.  La  infusión  caliente  de  ellas  es  buena 
para  el  pasmo. 

Tagalhí,  planta:  su  raiz  sirve  para  curar  heridas. 

Tagbac,  pianta:.  su  raíz  es  olorosa  y  sirve  mucho  en  medicina.  * 

Iaghívalai,  arbusto:  su  raiz  huele  como  el  alcanfor,  y  en  coci¬ 
miento  produce  el  aborto. 

Tagulimao,  planta:  se  emplea  en  medicina  como  refrigerante. 

lABiL,  Tabuyo  ó  Moral  de  tinte,  árbol:  del  tronco  se  obtiene  un 
color  amarillo  muy  bueno;  su  médula  es  muy  hermosa,  y  de  ella  se 
hacen  bonitos  bastones. 

Iaigan-daga,  planta:  de  ella  se  saca  una  sal  que  quita  en  la  ropa 
las  manchas  de  hierro.  . 

Talamponai,  planta:  sus  hojas  sirven  para  curar  los  cancros,  los 
turnores  de  los  pechos  de  las  mujeres  y  las  almorranas.  Las  píldoras 
hechas  de  esta  planta  con  un  pedacito  de  hoja  como  de  media  peseta, 
lomadas  interiormente,  y  las  hojas  mojadas  en  agua  caliente  aplica- 
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das  entre  dos  telas  á  los  tumores  escirrosos ,  tienen  igual  virtud  que 
la  Cicuta,  No  puede  tomarse  por  las  mujeres  embarazadas. 

Talisay,  árbol:  la  almendra  de  su  fruto  da  abundante  aceite  de 
las  mismas  propiedades  medicinales  que  el  de  las  de  Europa.  Con  co¬ 
cimiento  de  su  corteza  se  tiñen  de  negro  las  telas,  aunque  no  es  muy 
bueno.  Con  el  jugo  de  sus  hojas  y  aceite,  se  hace  un  ungüento  que 
cura  la  lepra  y  otras  afecciones  cutáneas. 

Tamahilan,  planta:  sus  raices  sirven  para  teñir  de  amarillo. 

Tambaliza,  arbusto:  sus  semillas  son  purgantes,  y  para  ello,  bas¬ 
ta  tomar  dos;  y  aun  una  basta  á  veces.  Del  cocimiento  de  sus  raices  se 
/  hace  uso  en  la  pleuritis  y  en  el  cólera  morbo,  con  muy  buen  éxito. 

Tan-agt  ,  árbol:  sus  flores  son  de  un  encarnado  hermoso,  y  de  la 
corteza  del  tronco  se  pueden  hacer  cuerdas  muy  firmes.  Con  la  de¬ 
cocción  de  sus  hojas  se  cura  la  sarna. 

Tangal,  árbol:  su  fruta  crece  hasta  dos  piés  de  largo;  y  la  corteza 
del  tronco  da  tinte  encarnado  que  puede  servir  para  pintar. 

Tangán -Tangan,  planta:  de  sus  semillas  se  saca  el  aceite  llamado 
Ricino. 

Tanglad  ,  planta :  sus  hojas  cocidas  aromatizan  el  agua  para  ba¬ 
ñarse.  Es  útil  para  curar  el  mal  de  orina. 

Tarambulo,  planta:  aplicándola  á  los  tumores,  los  resuelve. 

Tanyon-tanyon  ,  planta :  poniendo  sus  hojas  en  infusión  de  agua 
dos  dias  con  una  poca  cal,  tiñe  de  azul  las  telas. 

Tibig,  árbol:  su  corteza  en  legia  produce  un  encarnado  débil.  Cor¬ 
tando  una  gruesa  raiz  y  debajo  poniendo  una  basija  durante  una  no¬ 
che,  destila  agua  en  cantidad  de' tres  ó  cuatro  botellas,  muy  buena 
para  beber.  Con  la  corteza  de  su  tronco  y  ramas  se  hacen  muy  fuer¬ 
tes  cuerdas. 

Tigbí,  planta:  de  su  fruto  se  saca  una  harina -buena  para  comer  y 
excelente  para  los  enfermizos  y  convalecientes. 

Tigla,  árbol:  sus  hojas  sirven  para  teñir  de  encarnado.  Su  goma 
desleida  sirve  en  gárgaras  para  curar  las  llagas  de  la  boca.  Es  muy 
corpulento  y  su  madera  incorruptible. 

Tignis-tiguis,  arbusto:  tanto  su  corteza  como  la  raiz  en  infusión  de 
agua  fría,  es  un  enérgico  antiséptico  para  las  fiebres  de  mal  carácter. 
También  es  un  succedáneo  de  la  quina  y  muy  estomacal. 

Timbag-ang,  planta:  mascando  la  corteza  de  su  raiz  es  eficaz  para  las 
indigestiones  y  cólicos. 

Timsim,  planta:  es  muy  diurética. 

Titio,  planta:  de  sus  hojas  se  hacen  esteras  llamadas  bangcoanj  pero 
mal  sanas  para  dormir  sobre  ellas. 

Trrs-puntas,  arbusto :  sus  hojas  machacadas  con  aceite  de  ajonjolí 
y  aplicadas  á  los  zarcoceles  ó  hinchazón  de  los  testículos  y  de  las  pier¬ 
nas,  produce  muy  buenos  efectos. 
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fuBAy  arbusto:  de  sus  semillas  se  extrae  en  gran  cantidad  un  aceite 
algo  encarnado,  bueno  para  alumbrar  y  de  más  duración  que  el  de 
coco.  Es  venenoso,  y  sirve  de  mordiente  para  teñir  colores  de  azul  y 
rojo.  Dos  piñones  de  su  fruta  tostados  producen  los  efectos  de  purga; 
y  si  esta  obrase  en  demasía,  lavándose  las  manos  con  agua  fría,  cesa! 

Tüe,  árbol:  el  cocimiento  de  su  corteza  sirve  para  afirmar  el  tinte 
azul. 

Tümbong-asonct-hapay,  arbusto:  dos  dracmas  de  polvos  de  su  raiz  en 
infusión,  con  agua,  es  una  purga  suave:  cura  también  la  diarrea  y  fie¬ 
bres.  Los  mismos  polvos  son  contra  la  gangrena. 

Vavalisin,  planta:  sus  raíces,  tallos  y  hojas  tiernas,  equivalen  al  Sen 
medicinal. 

Ys-is,  arbusto:  sus  hojas  son  tan  ásperas,  que  con  ellas,  frescas,  se 
pule  la  madera  como  con  la  lija. 

Yimo,  planta,  enredadera  (Betel);  con  cuyas  hojas  verdes  confec¬ 
cionan  los  filipinos  el  buyo,  que  mastican  constantemente  y  les  pro¬ 
duce  una  salivación  roja.  Es  tónica. 

He  reservado  para  este  lugar,  especialmente,  el  hablar  del  primer 
vegetal  de  la  creación:  de  la  providencial  palmera  Niyo  ó,  vulgarmen¬ 
te,  Cocotero,  á  cuyas  nueces  ó  fruta  llaman  Coco, 

De  él  se  saca  en  el  acto  abundante  alimento  y  fresca  agua  potable; 
vino,  aguardiente,  aceite,  vinagre,  cuerdas,  vasos  para  beber,  copas, 
escobas,  material  para  techar,  humo  negro  ó  de  imprenta,  legía 
para  jabón ,  y  otros  muchos  artículos.  La  cáscara  entera  de  la  nuez, 
de  gran  dureza  y  duración ,  es  de  uso  general  para  toda  clase  de  lí¬ 
quidos  y  servicio  de  cocina.  De  la  filamentosa  epidermis  exterior  se 
hacen  cuerdas  y  saca  material  para  calafatear  las  embarcaciones  y, 
quernada,  negro  para  pintar  las  mismas.  Sus  raíces  entran  en  la  com¬ 
posición  de  tintes  encarnados.  El  líquido  de  las  éspatas  de  su  fruto, 
que  destila  al  cortarlas,  y  antes  de  que  fermente,  es  medicinal  pa¬ 
ra  la  tisis:  dos  onzas  de  su  aceite  fresco,  es  una  purga  excelente; 
y  poniéndole  á  fuego  lento  con  igual  cantidad  de  vino  puro  de  uvas, 
da  un  bálsamo  eficaz  para  las  heridas.  El  agua  que  contiene  dentro 
la  nuez,  es  antiescorbútica;  corta  los  pujos  de  sangre,  y  aun  la  di¬ 
sentería,  privándose,  en  tanto,  de  los  alimentos  animales,  y  de  ba¬ 
ñarse.  Dicho  líquido ,  acerado  antes ,  sirve  para  teñir  de  negro  las 
pieles  de  cabra,  frotando  estas  con  un  trapo  mojado  en  el  mismo. 
Bien  fermentado  sirve,  en  corla  cantidad,  para  preparar  la  masa  de 
la  harina  de  trigo  para  hacer  pan.  La  blanquísima  médula  del  tallo 
principal  ó  tronco  de  las  palmeras  muy  jóvenes  es  muy  sabroso  para 
comer.  Otros  aprovechamientos  tiene  aun  muy  útiles  á  la  humanidad. 
Esta  palma  vive  muchísimos  años,  y  se  eleva  á  muy  grande  al» 
tura ,  defendiéndose  gallardamente  de  los  fuertes  vientos  y  buraca- 
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Des  de  los  trópicos.  Vive  en  todos  los  terrenos  y  esposiciones ,  aun^ 
en  los  más  secanos  y  arenosos,  siendo  la  providencia  del  Hombre  en 
medit)  de  los  abrasadores  desiertos  para  mitigar  la  sed  y  satisfacer  el 
hambre  en  todo  tiempo  y  estación  del  año,  pues  siempre  tiene  fruto 
en  ffor ,  otro  verde ,  y  otro  maduro;  conteniendo  cada  éspata  ó  raci¬ 
mo  de  doce  á  veinte  nueces,  algunas  hasta  del  tamaño  de  la  cabeza 
de  un  corpulento  hombre.  En  suma,  éste  puede  alimentarse  y  vivir 
al  amparo  único  de  vejetal  tan  hermoso  y  providencial. 

En  maderas,  las  más  ricas  y  desconocidas  en  Europa,  embrional¬ 
mente  clasificadas  hoy ,  producen  los  bosques  vírgenes  de  Filipinas 
sobre  cuatrocientas  clases  diferentes;  y  algunos  árboles  tan  colosales, 
que  la  mejor  escopeta  ó  fusil  no  alcanzará  con  su  tiro  ó  proyectil  á 
matar  un  ave  que  pose  en  sus  ramas  altas;  ni  es  una  cosa  rara  allí 
serrar  tablones  de  treinta  y  cinco  ó  cuarenta  varas  de  longitud  y  dos  - 
de  ancho,  sin  nudo  alguno.  ¿No  se  construyen  ó  hacen  canoas  para 
el  uso  cuotidiano  y  general,  de  una  sola  pieza  ó  trozo  de  madera,  con 
dos  varas  de  luz  ó  ancho  en  su  interior,  y  de  largo  cuanto  se  quiera? 
Porque  yo  mandé  hacer  una  en  cierta  población  marítima  que  sitúa 
sobre  la  orilla  misma  de  un  rio  de  muchísima  anchura,  y  en  el  que 
navegan  buques  de  alto  bordo,  para  el  mejor  servicio  de  su  munici¬ 
pio  y  de  la  pública  administración  y  gobierno  de  aquella  provincia, 
que  además  de  las  mayores  comodidades  en  la  popa,  treinta  hombres 
bogaban  holgadamente  á  proa  en  sus  respectivos  puestos. 

En  plantas  de  varias  clases  y  diferentes  especies  son  cientos  de  cien¬ 
tos  los  que  produce  aquel  admirable  reino  vegetal,  y  en  el  que  la  Bo¬ 
tánica  ha  iniciado  en  nuestros  dias  sus  primeros  estudios  científicos. 

La  historia  contemporánea  dedica  una  página  á  la  imperecedera  me¬ 
moria  del  agustino  español  Fray  Manuel  Blanco,  aunque  el  Gobierno- 
español  se  olvide  de  honrarla  monumentalmeníe. 


FIN. 


Es  propiedad,  y  no  se  permite  la  reimpresión:  siendo 
apócrifa  la  que  no  contenga  las  señales  especiales 
que  constan  en  esta  edición. 
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